






I M P R E N T A CATÓLICA 
• L E Ó N 
c. 
Queda hecho el d e p ó s i t o 
que marca la ley. 
E l autor de esta Obra cede el producto de la misma en favor 
del Santuario de la Virgen del Camino , 
Imagen de la Virgen del Camino, de León 
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CULTO A LAS IMÁGENES 
LA V I R G E N D E L C A M I N O , 
D E L E Ó N 
Iconológicamente considerada, es una Doloro-
sa posterior al siglo xiv. 
¿Por qué se apareció con este título? ¿Cuándo 
se apareció? 
La Virgen, los Angeles y los Santos se apare-
cen de ordinario en dos formas: o en sueños, 
manifestando su voluntad como enviados de 
Dios, o en figura corporal, hablando la lengua 
de aquellos a quienes se aparecen. 
Una cosa es la aparición de la Virgen y los 
Santos, y otra la aparición de una imagen escul-
tórica. Lo primero es tan antiguo como la Igle-
sia. A los Mártires en las catacumbas y en el su-
plicio; a los anacoretas en las grutas del desier-
to; a los monjes en sus celdas, y a las personas 
de vida activa, a los Obispos, a los Reyes, a los 
guerreros en trances apurados y en las situacio-
nes difíciles de sus ministerios. 
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Algunas de estas tradiciones han sido recogi-
das por la Historia o conservadas por una tra-
dición más o menos discutible; pero la gran ma-
yoría de estas apariciones han quedado sepulta-
das en el secreto de los interesados. 
La aparición de las imágenes de la Virgen y 
de los Santos, ofrecen en Europa, y sobre todo 
en España, casi siempre los mismos caracteres. 
E l culto público de las imágenes es menos an-
tiguo que el culto privado; pero uno y otro son 
populares y entusiastas desde el siglo vi. 
Entre las imágenes las hubo que ofrecían más 
interés, más devoción, más cariño, según que a 
ellas estaba vinculada la tutela y protección de 
un pueblo, de una región, de una familia. Y cuan-
do desaparecía la región, la familia o el pueblo, 
la imagen devota raras veces se perdía. Se la 
ocultaba en un matorral, en una gruta, se la en-
terraba en las sepulturas, en las fincas urbanas 
o rústicas; y en la huida y emigraciones, la ima-
gen popular recorría el mismo éxodo que la fa-
milia o el pueblo. 
Fué nuestra patria, aun después del siglo iv, 
teatro frecuente de invasiones de pueblos que 
traían distinto ideario religioso, y a los indíge-
nas que no capitulaban, no les que^ó otro reme-
dio que la huida, en masa, hacia regiones en 
donde la defensa era posible y en donde la re-
sistencia no era una locura. 
Por lo que hace a nuestra tierra — que tuvo 
una espléndida floración cristiana en la época 
de los Romanos—, sabido es que los pueblos bár-
baros, los suevos y visigodos no lograron rom-
per los muros de La Legión VII, viviendo nues-
tra ciudad, y una gran parte de los pueblos As-
tures y Cántabros, con sus leyes, con sus cos-
tumbres, con su régimen municipal, con su reli-
gión. 
E l esplendor de la Iglesia Visigoda no alum-
bró nada la historia leonesa. E l Monasterio de 
San Claudio—extramuros de León—nos dice, 
con el martirio de sus abades, el tesón católico 
de los leoneses y la existencia de su culto públi-
co y exuberante. Por entonces nos dice la tradi-
ción que se apareció la Virgen del Camino, lla-
mada así por estar la iglesia a ella dedicada, a 
la vera del camino romano. Claro está que esta 
imagen antiquísima no podía ser Dolorosa como 
lo fué desde el siglo xv. 
Pero viene la ola Agarena y la parte norteña 
de León fué un refugio para los emigrantes y 
una muralla que detuvo la invasión. 
La restauración de Covadonga tiene tanto de 
leonesa como de asturiana (1). 
(i) Es un laberinto sin salida todo lo relativo a los 
orígenes de Covadonga. Sin noticias de la época , sin cróni-
cas anteriores al siglo i x , la crítica moderna va abriendo paso, a 
golpe de ingenio, por entre el matorral de una historia manca, 
oscura y tejida, siglos después de los sucesos. A l g o que se ha 
podido ut¡l¡?ar de las c rónicas árabes; y los secretos de la Ar-
Y entonces fué cuando se pobló nuestra tierra 
de religiosos, de Santos y de imágenes sagradas 
traídas de la Béíica, de Toledo, de las llanuras 
de los Campos Góticos, 
No pocas de éstas fueron ocultadas, y el tiem-
po, fiel aliado del olvido, se encargó de borrar 
la memoria de las imágenes y de las reliquias. 
¡Cuántas de éstas estarán todavía bajo el piado-
so manto de la tierral [Y cuántas habrán pere-
cido en aquel traqueteo, en aquel entrar y salir 
queología que empiezan a clarearse, nos inducen a creer que la 
resistencia cristiana en los macizos de los Picos de Europa d u r ó 
cerca de veinte a ñ o s , hasta el triunfo sonado y definitivo de C o -
vadonga, que dió su nombre a una serie de batallas que se veri-
ficaron en los valles asturianos y leoneses. Los valles de Sajam-
bre, Valde de E o n , Buraon, Primalias y Liebana, fueron teatro 
de luchas épicas que gastaron a los ejércitos invasores, cuya tác-
tica no era otra que barrer los núcleos de resistencia cristiana 
hasta el Cantábr ico , para pasar los Pirineos sin peligro en las 
retaguardias, ú l t imo objetivo de la táctica de Muzá y de Terif . 
E n Va ldeón , y sobre todo en el campo de Corona , hay, sin 
duda, restos arqueológicos que deberían ser explotados. 
E n los demás valles m o n t a ñ o s o s de Riaño no hay indicios de 
dominac ión sarracena, a no ser la derrota de /ufos y Col lada 
de Muertos en tiempos de Alfonso II, y éste debió ser un epi-
sodio de huida. 
Almanzor no pasó de las gargantas, en las que dejó la hue-
l la de sus pasos en Puente Almuhey y en Jaharit, a la salida de 
los ríos Cea y Es la . \ 
E l valle de Reyero y los pandos pantanosos de Pardomino 
algo dicen que pueda tener relación con la batalla de Lutos , que 
no pudo ser en Asturias, l impia ya de moros, ni mucho menos 
en Lugo . 
de gentes que no pensaban más que en espadas 
y Corazas. 
Pero rodaron los años y el hierro de las lan-
zas se fué convirtiendo en rejas de arado, y un 
monje, un colono, al roturar un matorral se en-
contró con una Imagen de Santa María. E l su-
ceso impresionó en el Monasterio, en la parro-
quia, en el castillo del señor, y la imagen fué 
llevada con gran entusiasmo a la iglesia, para 
recibir el culto de gentes sencillas y creyentes. 
Otras veces fué un pastor que entretenía los 
ocios estivales tañendo el rabel (1) o la chirivía, 
cantando los romances de moda, el último can-
tar que acababa de cantar el vagabundo trovero. 
Eran historias de la epopeya, suspiros de cauti-
vos, cantares bravos de Bernardo del Carpió o 
amores dulces de D. Bueso o de la Infantina. 
En todas ellas culminaba la protección de la 
Virgen, y una tarde... el sol moría entre nubes 
agujereadas como traje de mendigo; llamaba a 
la oración la campana de la parroquia, y el pas-
tor, al recoger el ganado, vió salir de una gruta 
unos rayos de luz sugestivos y raros: se acerca 
tímido y ve a una imagen de la Virgen despi-
diendo sonrisas y amores. A los pocos días, 
aquella imagen es la milagrosa, y acuden rome-
ros a venerarla, y crece tanto la devoción, que 
(i) Era el rabel un instrumento mús ico y muy usado por la 
gente rústica: tenia tres cuerdas y se tocaba con arquillo. V . M a -
rín, notas del Quijote, t. i , pág . 350. 
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la ermita del pueblo es pequeña para la gente 
que acude (1). 
¿Que esto no es milagro? íQué importal A 
veces el milagro, en las gentes sencillas, tiene no 
poco de sugestivo, y si el origen no es prodigio-
so, los prodigios que se suceden en el desarrollo 
del culto son incontestables. 
¿Que forma tenían estas imágenes? Hasta muy 
entrado el siglo xm son imágenes pequeñas, co-
mo la de Covadonga (2), de la cual dice el can-
tar «ye pequeñina y bonita», siempre con el niño 
en los brazos, con corona real, con cerco en la 
frente, algo hieráticas, tiesas, sin pliegues los 
vestidos, pero expresivas todas y con coronas. 
En el siglo xm, el arte se cuidó más de las for-
mas, y las imágenes de la Virgen empiezan a ser 
más risueñas, más esbeltas, más humanas, pero 
nunca Dolorosas. 
(1) V i d . Vil lafañe. «Historia de los Santuar ios» . 
(2) L a actual imagen fué regalada por el Cabildo de Oviedo 
a fines del siglo xv in , después del incendio que redujo a cenizas 
toda la antigua Capi l la , en octubre de 1777. 
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MATER DOLOROSA 
La forma más antigua en que fué representa-
da la Virgen, fué como Madre de Dios, sobre 
todo después del Concilio de Efcso—431—, Por 
eso se la ve siempre con el Niño Jesús. Raras 
veces aparece como ORANTE, y más raras todavía 
como Dolorosa, y eso en actitud stante en el 
Calvario, llevando una mano en la mejilla, en 
señal de dolor, según S. Cipriano—Epist. xi—, 
como la que describe Martigny, «Diccionario de 
Antigüedades Cristianas». Este tipo raro no es 
anterior al siglo vi. 
En las escenas del Calvario aparece la Vir-
gen, algunas veces en los sarcófagos y sepultu-
ras, pero sin la forma de Dolorosa, o Pietás, 
con el Divino Hijo moribundo o muerto en su 
regazo. Esta forma es la que no apareció antes 
del poema Stabat, y en España hasta el siglo xv, 
con el título de Angustias, de los Dolores, o 
Dolorosa. 
Los Dominicos popularizan los Misterios del 
Rosario, pero los artistas no supieron o no se 
atrevieron a beber en aquellas fuentes de la 
inspiración y de ternura que ofrece la Virgen 
con el Divino Hijo muerto o moribundo en su 
regazo. Fueron los Franciscanos, fué Jacopone 
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de Todi (1), a ratos loco, a ratos fustigador de 
Reyes y de Papas, pero siempre altísimo poeta, 
el que compuso los dos famosos Stabat Mater, el 
del Pesebre y el de la Cruz, / 0 5 poemas—a excep-
ción de los de la Biblia — que han arrancado 
más lágrimas a la humanidad y han derramado 
más consuelos en el corazón humano. 
Las estrofas del Stabat de la Cruz saltaron 
pronto las fronteras de Italia; se apoderaron de 
ellas los pintores y los escultores, brotando en 
todo el Occidente esas Pietás, pasmo del arte y 
hartura de la piedad cristiana. 
Estamos en el siglo xv, y el culto que se ha 
teñido siempre con los matices del ambiente 
social recogió las Dolorosas no sólo como una 
expresión real, sino como un espejo que refleja-
ba los dolores de la Iglesia y las lágrimas del 
pueblo. Siempre fué lo mismo. Cuando los tiem-
pos son duros, el arte es duro también; cuando 
las costumbres son muelles, suaves, afeminadas, 
el arte hace imágenes de colorines, sonrosadas, 
pringadas de afeites. 
(1) A pesar de la opinión de Menéndez Pelayo, que niega 
a Jacopone el Stabat Mater y a Cela no el Dies ¡ rae , es 
hoy c o m ú n la creencia de que Jacopone compuso ambos 
Stabat, primero el de la Cruz , y después el del Pesebre, que es 
casi una copia del primero. Hay en él estrofas de una suavís ima 
dulzura, como la V I : «Quis non posset colletari—Christi Matrem 
contemplan — ludentem cun filio»? Pardo Bazán lo publicó 
integro en el tomo II de «San Francisco de As í s» . 
Jacopone fué tenido por Santo en Toscana. Mur ió en una 
noche de Navidad, cantando estrofas a la Virgen del Pesebre, 
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Y el siglo xv fué para Europa el siglo de los 
grandes dolores. 
Los turcos se apoderaron de esa llave que se 
llama el Bosforo; los Papas salieron de Aviñón, 
sin prestigio, para sufrir el gran cisma; la Iglesia, 
huérfana; los Reyes, en luchas fratricidas, las 
Ordenes Religiosas, cultivando el ergotismo en 
las escuelas y pudriéndose en la charca de las 
riquezas; el feudalismo pujante, las Cruzadas 
muertas, la Nobleza díscola y revoltosa; el pue-
blo supersticioso e ignorante; la literatura bal-
buciente y las ráfagas de ciencia que trajeron 
los griegos que huían del alfange turco impreg-
nadas de un materialismo corrompido y co-
rruptor. 
En medio de aquella cerrazón empezó a irra-
diar la poesía popular y el arte se saturó de un 
misticismo piadoso. E l pueblo que oraba en las 
Catedrales y en las Abadías Bizantinas no halló, 
para calmar los dolores del alma, más culto que 
el de aquellas Dolorosas Italianas y Flamencas 
que herían con el recuerdo y consolaban con la 
esperanza (1). 
(i) E n 1425, en un Conci l io de Colonia se estableció la fiesta 
de la Virgen de la Piedad, para contestar a la campaña de los 
Husitas que blasfemaban de la Virgen de los Dolores. Pronto 
se hizo c o m ú n la práctica de celebrar esta fiesta el viernes ante-
rior al Viernes Santo. E l Cardenal Cayetano dice que en su 
tiempo era ya popular esta fiesta, y en muchas iglesias con octa-
va , durante toda la semana de P a s i ó n . 
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Así sucedió en España. Casi no tenemos otra 
fuente para estudiar el estado social de León y 
de Castilla en esta revuelta época que las cróni-
cas no siempre independientes y los Cancione-
ros, en los que vaciaban un alma sincera la ma-
yoría de los escritores, que por entonces escri-
bían, como los Arciprestes de Hita y de Talavera, 
el Marqués de Santillana y no pocos de los poe-
tas afeminados del Cancionero de Baena, en el 
cual hay varios leoneses, frailes como Fr. Diego 
de Valencia y Nobles como Pérez de Guzmán, 
Gonzalo de Cuadros, el mismo Suero el del Paso, 
que también trovaba, y nuestro Arcediano de 
Valderas, Clemente Sánchez de Barcial (1). 
Lo bastante para descubrir la roña de aquella 
sociedad y cizañera supersticiosa en alto gra-
do (2). Los viajes a Compostela y las Romerías 
(1) A M o r e l Fatio se debe el descubrimiento del autor del 
libro tan celebrado por los críticos «de los Exemplos» escrito 
primero en latín con el t í tulo « C o m p e n d i u m na tu rae» . E l autor 
no fué otro que nuestro Arcediano de Valderas Clemente Sán -
chez a quien Menéndez Pelayo atribuye la obra «Sac ramen ta l» . 
«Los Exemplos* están por orden alfabético. Clemente Sánchez 
fué el hombre piadoso, verdadero espejo de sacerdote en aquella 
época en que ni abundaba la piedad ni la ciencia. Está enterrado 
s sgún el libro de cuentas «legajo 10.118, a los pies de San Cr i s -
tóbal» y dejó rentas para que le dijeran una Misa en el día de 
San Clemente, 23 de noviembre. Según datos de las Actas Cap i -
tulares, debió mor i r hacia el año 1432. 
(2) Sin contar en la literatura lo que se dice en el libro «del 
Buen A m o r » del Arcipreste de Hita y en el «Canc ionero de Bae-
oa» , basta recordar que Suero de Rivera , escribió «Misas de 
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a Santuarios famosos eran teatro del vivir su-
persticioso, de los encuentros de picaros, de las 
maturrangas de dueñas ligeras de cascos y de 
lengua, de la caterva de juglares—casi todas 
malas personas—que mezclaban lo divino con 
los fondos más bajos de las pasiones humanas. 
Todo esto y la anarquía política berbecharon 
y abonaron un campo en el que cayó la semilla 
de un pesimismo colectivo que, gracias a un mi-
lagro de la Providencia, no ahogó por completo 
el alma tradicional, que se salvó en el arte de 
nuestras catedrales y en el culto público sin 
mancha de error ni de superstición. 
Ahí está la Iconología Mariana, abundante 
más que en otros países, como el único faro que 
alumbraba a aquella sociedad, como el resorte 
único qne hacía vibrar los sentimientos nobles, 
las ideas sanas, el espíritu de una fe fuerte y vi-
gorosa. 
A m o r » ; Rodr íguez del P a d r ó n , «Siete Gozos de A m o r » ; Juan 
D u e ñ a s , «La Misa de los A m o r e s » ; Diego Valera , «Letanía de 
A m o r » ; Diego San Pedro, «Se rmones de A m o r e s » . D e D . E n -
rique de Aragón dice Pérez de G u z m á n en «Semblanzas» : «por -
que entre las otras artes y sciencias se dió mucho a la As t ro lo -
gía, algunos, burlando, decían que sabía mucho en el cielo y 
poco en la t ierra». 
Poetas tan piadosos como Berceo, apenas se ocupan de los 
Dolores de la Virgen y cuando aquel fraile que era el mismo 
poeta pide a la Madre de Dios que le cuente los Dolores de la 
Pas ión , ella se excusa diciendo: «es me cosa pesada—refrescar 
las mis penas—ca só glorif icada». 
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Y cuando los Franciscanos empezaron a dar 
a conocer las Dolorosas, el pueblo halló una 
fuente nueva de consuelos; los poetas, torrentes 
no conocidos de inspiración, y los artistas, mo-
delos donde ensayar sus pinceles. 
Los dolores sociales llegaban al paroxismo 
cuando las Dolorosas vinieron a llenár un vacío: 
abundaban las guerras, las pestes (1). Hubo 
pueblos enteros que se despoblaron por comple-
to, según se puede ver en el libro «Apresenta-
ciones», Archi. Cat. 13. 
Se despoblaban las aldeas y los pueblos, y las 
apariciones de la Virgen con el Niño muerto en 
los brazos reanimaron el espíritu público, orean-
do las cumbres y los valles de la sociedad con 
los aromas del misticismo más sano y renova-
dor que se podía soñar. 
En el alma leonesa sangraban las heridas de 
la ingratitud de sus hijos. La nobleza, cuyos so-
(i) Fueron tan persistentes las fiebres malignas en esta 
época , que ni los grandes se libraban; hasta el Rey D . Felipe 
m u r i ó de una de ellas. E n León se l legó a acordar por el Cabi l -
do y el Corregidor que se cerrasen las puertas de la ciudad por 
la pestilencia, que quedasen sólo tres abiertas. E n otro acuerdo 
«manda ron contar a los que se ausentaran por la pes te», y al 
médico Paulo Torres—padre del famoso polígrafo el Turr iano— 
le encargaron repetidas veces y en diferentes a ñ o s , que prove-
yese en lo de la peste y que no se ausentase, ni para curar en 
los estados del Conde de Luna , de quien también era m é d i c o , 
con el sueldo de 6.000 maraved ís , según el m a r q u é s de Alcedo , 
«Los Merinos Mayores de Asturia?», pág . 157. 
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lares más rancios llevaban nombre leonés, emi-
graba a Andalucía. Los capitanes y aventureros 
leoneses que iban a América en número y cali-
dad superiores a las de otras regiones (1), allá 
quedaban, ahitos de gloría, sin que la patria 
chica tenga que agradecerles un solo monumen-
to. La sangría de las Comunidades, el desvío de 
los Reyes, el trasiego de Obispos, todo hizo que 
el resurgir de León, a principios del siglo xvi, no 
pasara de las esferas del arte, Y eran aquellos 
los días en que los negocios de España estaban 
en manos de leoneses. Cuando murió Fernando 
el Católico—23 de enero del 1516—, estaba el 
Príncipe D. Carlos en el extranjero y a extran-
jeros entregado. Su hermano el Infante D. Fer-
( i ) Con Pizarro estuvieron como capitanes en Pe rú , Núñez 
de Prado, Núñez Ve la , a quien ma tó Pizarro, Cristóbal Ramí rez , 
Bar to lomé Robles, Mansil la y Gaspar Camporredondo. Núñez 
de Balboa fué oriundo del Bierzo. C o n Cor tés en Méjico, aparte 
de Antonio Quiñones , su brazo derecho, hubo muchos leoneses 
célebres, como Argüe l lo , Sandoval, fundador de Puebla, Alvaro 
de León , Gonzalo Ramírez y Esteban G u z m á n . De Argüel lo dice 
Bernal: «tenía la cabeza muy grande y la barba m ü y prieta y 
crespa, y era muy robusto y mancebo de muchas fuerzas... y 
Mótezuma hubo de él pavo r» . A él se refieren los versos de Jo-
vellanos: «do de Arguel lo o de Paredes los robustos brazos?» 
C o m o prueba de la influencia de los leoneses en América , baste 
decir que hay Reino de León en Méjico; ciudades de L e ó n , en 
Nicaragua, Colombia , Chile y Brasi l ; un valle en Arica-Perú , y 
ríos León en T u c u m á n , Méjico, Pe rú y Ecuador. Martín Enrí-
quez, natural de Almanza , fundó en 1568 la ciudad de San 
Luis de P o t o s í . 
18 
nando, no tenía otra voluntad que la de sus 
ayos y maestros, D, Gonzalo de Guzmán y 
Fr. Alvaro Osorio, ambos de rancia estirpe leo-
nesa. E l Cardenal Cisneros—en cuyas manos 
estuvieron todos los hilos con que se tejió la 
historia de España en aquella azarosa época— 
nunca simpatizó con sus paisanos los Guzma-
nes, y eso que reconocía en ellos la limpia his-
toria, el valor cien veces probado y la piedad 
sincera que tenía raíces de santos, como Santo 
Domingo, y nombres gloriosos, como el héroe 
de Tarifa. 
Cisneros apoyó a los Quiñones, familia tan 
poderosa como la de los Guzmanes, émulas en-
tre sí y que jamás se fundieron a pesar de repe-
tidos enlaces matrimoniales y la patria común. 
E l Conde de Luna tenía un hijo que, desde joven, 
dió mucho que hablar en las aulas de Salaman-
ca, por su vida austera y piadosa. Nombrado 
paje de Cisneros, fué este moldeando el alma del 
joven Quiñones, y Fr. Francisco de los Angeles, 
Franciscano como Cisneros e hijo del opulento 
e influyente Conde de Luna, llegó a tener poca . 
menos importancia que Cisneros, y fuera de Es-
paña más influencia que su protector. Nunca es-
tuvo León en mejores condiciones de grandeza, si 
sus paisanos hubieran sido más leoneses. De Cis-
neros no queda en León un solo monumento (1). 
( i ) Cisneros se educó en el pueblo de su nombre, con su t ío 
el clérigo D . A l v a r o . E n 1507, época de su mayor esplendor, 
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E l Cardenal Quiñones, consejero íntimo de Car-
los V, sembró a manos llenas por España y por 
Italia favores y riquezas, y aquí, para ayudar a 
su hermana D.a Leonor en la fundación del 
Convento de la Concepción... [consiguió recur-
sos de las limosnas de la nueva Virgen del Ca-
mino, importunando al Papa y a la Reina doña 
Juanal (1). 
cuando la pobre D . a Juana peregrinaba con el cadáver de su es-
poso, por los campos de Casti l la, vino el Cardenal, desde T o r -
quemada, a Cisneros , siendo recibido por sus paisanos, con gran 
regocijo. Entonces fundó un P ó s i t o y conced ió a los vecinos el 
derecho de nombrar dos jueces que entendieran en las causas 
comunes. De los Cisneros quedan, aun, en el pueblo restos de 
algunos sepulcros, como prueba de la nobleza de la familia. E n 
la Iglesia de San P e d r o está el sepulcro de D . T o r i b i o , muerto 
en la batalla de Olmedo—1445—y el de su hijo D . A l v a r o . E n 
S. Facundo está enterrado el Secretario del Cardenal, D . A n t o -
nio, Capellán M a y o r de Toledo—1517—. E n S. Lorenzo des-
cansan los restos de D . García, padre del famoso Benedictino de 
Sahagún , reformador de la orden de Monserrat, autor del libro 
«exercitatorio espir i tual» en el que se insp i ró , según dicen, San 
Ignacio para su maravil loso plan de Ejercicios 
(1) E n 1532 escr ibía el Cardenal Q u i ñ o n e s al Secretario del 
Emperador «yo gasto cada mes 500 ducados en mantener espa-
ñoles pobres; y no parientes n i conocidos, porque de cien perso-
nas que tengo, 90 n o sé quienes son; sino que como vine a 
R o m a en tiempos en que los españoles andaban a sombra de te-
jado fué necesario abrigarlos debajo del m í o » . A r c h . Simancas. 
C o n gran entereza pedia al Papa que le dejara vivi r en su d ió-
cesis de Cor i a , porque «habiendo y o , dec ía , dado de coces a l 
mundo en la mocedad , tendría gracia que el mundo me los dé a 
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[No podía estar más dolorida el alma leonesa! 
¿Qué extraño es que se apareciera la Virgen 
de los Dolores, y que los leoneses se entregaran 
a su devoción con fe y entusiasmo? 
La antiquísima y popularísima Virgen del 
Camino que se veneraba en la vieja iglesia que 
hoy se llama del Mercado, la cual compartía los 
amores de los leoneses con las imágenes Maria-
nas de la Catedral, la de Regla, la del Dado, la 
Blanca, la Preñada; la que fabló, como se llama 
en los libros del siglo xvi—probablemente la que 
está en el ángulo del Claustro—, empezó a ser 
Dolorosa. La antigua, quizá visigótica o, por lo 
menos románica, desapareció, menos, afortunada 
que otras imágenes que se salvaron en las tras-
teras de las sacristías y en los desvanes de las 
casas parroquiales (1). 
Era, a principios del siglo xvi, la imagen del 
Camino de León, la imagen más querida del 
pueblo leonés; y aún hoy, a través de los tiem-
pos, las Novenas de Dolores en la parroquia del 
m i en la vejez, y que tomase yo por pago de 20 años de sayal y 
descalzo ser Obispo, Cardenal o P a p a » . 
Admirable temple de alma, y piedad sincera la suya en tiem-
pos en que, desde R o m a , se usufructuaban varios Obispados a 
la vez. 
(1) E n un libro de cuentas de la parroquia del Mercado, de 
los primeros años del siglo x v , se l lama a la imágen «la nueva» . 
Los caracteres escultóricos no acusan otra época . E l título de 
Dolorosa , es sin duda debido a influencia de los Franciscanos. 
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Mercado son tan concurridas, tan fervorosas, 
que las gentes sencillas, los pobres sobre todo, 
no se olvidan de tener en sus casas estampas de 
la bendita imagen, a la que invocan en sus pe-
nas, en sus necesidades. ¡Cuántas veces el pas-
tor de Velilla, desde las lomas que atalayan las 
riberas leonesas, invocaría a la Virgen del Ca-
mino, la torre de cuya iglesia se divisa desde los 
páramos en que guardaba su ganadol Y él, que 
era piadoso, con esa piedad sincera, sin artima-
ñas ni embelecos, que hace milagros, a la Vir-
gen Dolorosa de León se encomendaba con fre-
cuencia; y en las mañanas suaves de julio, cuan-
do empezaba el rebaño a romper los raquíticos 
rastrojos de centeno en los terrenos de Santa 
María de Regla, saludaría agradecido a la Vir-
gen de sus amores. 
Los peregrinos de Compostela, desde esas lo-
mas, se volvían hacia León, remirando para las 
torres de los templos Marianos de la ciudad, des-
pidiéndose de la Virgen con plegarias tiernas. 
Entonces, Simón, el pastor, se encendería en lla-
mas de amor, con santo orgullo, al ver cómo los 
extranjeros reverenciaban a su Madre. 
Eran aquellos los días más revueltos de la po-
lítica española. Después de la muerte de D.a Isa-
bel, D. Fernando su marido y Cisneros no ceja-
ban en el empeño de evitar la guerra civil que 
muchos nobles azuzaban al socaire de las intri-
gas que en Flandcs se fraguaban y fomentaban. 
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En León, los bandos de los Quiñones y Guz-
manes sembraban zozobras e inquietudes; en 
tierras leonesas se disputaba con calor, y más 
de una vez los vasallos de las familias rivales 
llegaron a las manos. 
¡El dolor del alma leonesa no tenía consuelo! 
Y un día... —lo cuenta la tradición— estaba 
un pastor de Velilla de la Reina, llamado Alvar 
Simón Fernández, el día 2 de julio de 1505—fies-
ta de la Visitación de la Virgen—, guardando su 
ganado y entreteniendo sus ocios en profundas 
meditaciones (1), cuando víó en el sitio en que 
está hoy la Ermita del Humilladero, a la ima-
gen de Nuestra Señora, parecida en la forma a 
la Virgen del Camino, de León. «Se sorprendió 
el pastor, dice la relación que copiamos, al ver 
delante de sí a tan gran reina, rodeada de cla-
ros resplandores, y más cuando oyó que le ha-
blaba la misma Señora, diciéndole: Vete a la 
ciudad, avisa al Obispo que venga a este sitio y 
coloque en lugar decente esta mi imagen, la cual 
( i ) L a nar rac ión de la aparición de la Virgen del Camino 
está tomada de unas hojas sin fecha, ni firma, que existen en el 
archivo del Santuario. P o r la letra, parece de fecha reciente, 
aunque copiadas de otra m á s antigua. C o n ligeras variantes, es 
l a misma que trae el P . Villafañe: «Compend io his tór ico de las 
imágenes de la Vi rgen . Salamanca. 1726. Vid.» «El Culto de la 
Virgen en el antiguo Reino de L e ó n » , por Baldomero Diez . 
Oviedo. 1900. Conforme con estos datos están varias Actas de 
la Catedral, del Archivo Munic ipal , y documentos del Convento 
de la Concepc ión de L e ó n , y Arch ivo del Santuario, 
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ha querido mi Hijo se aparezca en este lugar, 
para bien de esta tierra. A lo que respondió el 
pastor: Señora, ¿cómo me creerán de que sois 
Vos la que me envía? Y le dijo la Virgen: Dame 
esa honda que tienes en la mano; y tomándola 
en la suya, la Soberana Señora cogió una pie-
dra pequeña, la colocó en la honda y la arrojó 
diciendo: Di al Obispo que encontrará esta pie-
dra tan grande, que será señal suficiente de que 
Yo te envío, y en el mismo sitio en que hallareis 
la piedra, es mi voluntad y la de mi Hijo que se 
coloque la imagen. Dicho esto desapareció la vi-
sión. Se dirigió a León el pastor, dando cuenta 
de lo sucedido al Obispo, quien vino con mu-
chos eclesiásticos y seglares a registrar por sí 
mismo el prodigio, viendo todos la devota ima-
gen y adorándola con singular devoción, pasa-
ron a ver la piedra dada como señal, encontrán-
dola tan crecida, que se convencieron de la ver-
dad. Luego trataron de levantar en aquel sitio 
una ermita para colocar en ella la bendita ima-
gen». 
A pesar de su sencillez y estar escrita esta na-
rración sin artificio, ni salpicada con frases re-
tóricas, o con citas de una erudición sospechosa, 
podrá ser discutida por los supercriticos moder-
nos, quienes, para desembarazarse del milagro, 
no encuentran otra razón que negar los hechos 
milagrosos. Pero la tradición de cuatro siglos, 
unánime, por lo menos en todo el Reino de León, 
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el culto esplendoroso que tuvo y tiene la Virgen 
del Camino, la afluencia de forasteros, el arte 
arquitectónico y pictórico (1), los muchos pleitos 
que sobre su administración se tramitaron, son 
realidades, cuyo peso ingente no puede ser des-
truido. 
E l ser Dolorosa la imagen aparecida tiene 
para nosotros un carácter de veracidad. Para 
nosotros y para los que ven la relación misterio-
sa que hay entre el orden espiritual y el orden 
natural. Hasta el sitio en que se apareció la 
Virgen del Camino, convida al dolor. 
En las vegas frondosas, en los valles fértiles 
que nos hablan de la vida que estalla en brotes 
y cuaja en frutos, los Santuarios de la Virgen 
pregonan sus triunfos, sus gozos, pero en los 
páramos fríos, sin vegetación, en donde sólo el 
humilde tomillo aroma el ambiente reseco, en 
donde crecen las zarzas y los abrojos, todo nos 
convida a la mortificación; todo nos recuerda 
dolores y tragedias. Todo es raquítico y pobre 
en estos páramos, los arbustos, los hombres. 
Sólo es grande, el viento, gran sembrador de 
notas musicales, el sol que calcina las piedras, 
y los horizontes anchos, limpios, para que la 
vista se deleite contemplando laderas vestidas, 
( i ) Dentro de la Capil la Mayor de la Virgen del Camino ha-
bía un cuadro al oleo representando la Aparic ión. ¡Fué quemado 
por los Franceses, en la retirada de Astorga, después de robar la 
plata del Santuario! A r c h . de la^Virg . del C a m i . 
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hondonadas ubérrimas, montañas lejanas 
Hablad con los habitantes de esos páramos; son 
gemidos sus palabras. E l hielo los encoge, el sol 
los abrasa, el aire los tuesta; ni el terruño que 
riegan con sus sudores y con sus lágrimas, es 
suyo. Es de otros hombres duchos en ardides 
usurarios, hábiles para apretar la argolla de la 
tiranía más inhumana. 
Sólo las iglesias y los santuarios alegran esos 
lienzos arcillosos, esas sábanas pardas de are-
na y de grijo, porque tienen en sus torres, en sus 
espadañas, esas lenguas que llamamos campa-
nas, con sonidos para todos los dolores, para 
todas las alegrías. Y las almas de esos hombres 
de los páramos, eminentemente religiosas, se nu-
tren del culto a la Dolorosa, la más humana 
para ellos, la de los amores puros, la de los 
amores santos, la de los amores grandes... iSu-
premo consuelo que pone Dios en la tierra a las 
almas tristes, para quienes el dolor parece un 
destino y las penas una costumbre! 
Sigamos la relación del hecho, copiándola del 
original del Santuario. «El suceso se divulgó 
por los lugares vecinos de donde empezó a con-
currir tanta gente, que pronto fué uno de los 
Santuarios más famosos del reino. Parece que 
el pastor se quedó a servir a la devota imagen 
por toda su vida, y al morir le concedieron se-
pultura en la Capilla mayor donde está la puer-
ta del Camarín. Los descendientes del referido 
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pastor por línea recta y colateral, son patronos 
del beneficio curado de Velilla, de donde era 
natural» (1). 
Sin negar veracidad a esta narración, vamos 
a poner algunos reparos, que jamás podrán 
borrar las huellas de la milagrosa aparición. 
La personalidad histórica de Alvar Simón es 
indiscutible, en vista de los documentos que 
hemos de aducir; pero si la aparición se verificó 
en julio del 1505, no entendemos cómo pudo ir 
el Obispo a ver el prodigio, pues o no había en-
tonces Obispo en León, o por lo menos no resi-
día aquí. 
En efecto; en setiembre de 1504 murió en 
Roma el Cardenal Desprast, Obispo Legionense. 
Entonces D. Felipe, apenas fallecida D.a Isabel, 
nombró para la vacante al famoso Obispo de 
Catania, D. Diego Ramírez de Guzmán, maestro 
y custodio del Infante D. Fernando, de quien, a 
todo trance querían deshacerse los Flamencos. 
El Papa nombró Comendador, o Administrador, 
u Obispo—pues no están claros los documentos 
del archivo Catedral—al Cardenal Vera, en di-
ciembre del mismo año, el cual no residió como 
sus antecesores. 
Sólo cabe sospechar que D. Diego, como leo-
nés que era y Obispo de Catania, pasase aquí el 
(i) E n 1741 hizo el Obispo Lupia un registro de Curatos, y 
al hablar de Ve l i l l a , dice: «pertenece a los descendientes del 
santo pastor a quien se apareció nuestra S e ñ o r a » . A r c h , Ep i s , 
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verano de 1505, en compañía de su hermano el 
famoso Corregidor de León, y jefe de los Comu-
neros leoneses, asistiendo a la aparición como 
Obispo, pero sin jurisdicción. Además, el hecho 
de ser el Cabildo el primer Patrono del nuevo 
Santuario, parece probar que ejercía la jurisdic-
ción SEDE VACANTE (1), 
Otra duda. ¿La imagen aparecida es la misma 
que veneramos hoy? Creemos que no, y que 
Alvar Simón contó a un entallador—los había 
entonces notables en León—la forma y vesti-
dos de la Virgen cuando se le apareció «ya en 
sueños ya hablando», como dijo el Papa León X. 
Por otra parte la imagen empezó entonces mis-
mo a ser venerada (2). Faltan en el archivo de 
la Catedral las actas de casi todos los años 
desde 1505 hasta 1512 precisamente cuando más 
necesarias son. Desde el año 1513 abundan los 
datos y noticias curiosas de la Virgen del Cami-
no, en varios libros el archivo Catedral, y en 
los archivos del Obispado, del Santuario, del 
Ayuntamiento y de las Monjas de la Concepción. 
Antes del siglo xvi no hubo en estos parajes 
(1) E n i i de octubre de 1505 «andrés perez de Capillas 
can.0, é provisor dixo que por virtud del poder que tenia de 
.uan de ordas, vec. de otero é merino de la tierra en las monta-
'ñas de la obispalía. . . que dejaba en el cabildo la vara de merino 
que tenia, Sede v a c a n t e » . A r c h . Cat. L e g . 98^9. 
(2) C o m o las dos imágenes , la del Mercado y la del Camino, 
son parecidas, salvo pequeños detalles, y en varias ocasiones 
estuvieron en Novenas en la Catedral, de ahí el que naciera la le-
yenda de que están cambiadas. T o d a v í a en el siglo x ix , hubo un 
altercado de orden públ ico , por est? mot ivo , en 10 marzo de 1880. 
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ermitas ni hospitales para auxilio de los pere-
grinos que por aquí pasaban. En un libro de 
apeos—curiosísimo c interesante en extremo-
hecho por el Cabildo Catedral en 1493, se des-
criben y deslindan terrenos y propiedades, con 
gran minuciosidad, sin omitir cuantos datos 
hubiera de poblados, yermos y eremitorios. He-
mos leído los catastros de este libro, en lo que 
se refiere a los pueblos que rodean a lo que des-
pués se llamó Virgen del Camino; á pesar de 
tener allí la Catedral muchas fincas, no hay in-
dicio, ni pista, ni huella de poblados. Es más: 
en otro libro, en pergamino—núm. 13 del Catá-
logo—del año 1468, se cuentan, por Arcipres-
tazgos, todas las iglesias y ermitas existentes en 
la Diócesis, por pobres que fueran; en este sitio 
no hay mención de ninguna. Por tanto, el culto 
a la Virgen del Camino en este lugar, empezó 
con la aparición. Este argumento, con ser nega-
tivo, no carece de importancia, pues no habiendo 
antes recuerdos de otras imágenes Marianas, 
la imagen Dolorosa del Camino, es nueva y obe-
dece su culto a un hecho concreto, personal, in-
discutible. Un hecho de esta importancia, que 
conmueve a toda una población, a todo un país, 
no se inventa. Alumbraba demasiado la luz de 
la historia para que fuera creído, sin fundamen-
to, un pastor oscuro. 
El primer documento que encontramos en las 
Actas Capitulares, es de 18 de mayo de 1513; 
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dice así: «deputaron é encargaron al abad de 
s, guillenno—era el famoso orador y Comunero 
Alonso Casíañón—é a juan de avia é á diego de 
valderas—el revoltoso realista—pa que junta-
mente con los provisores é oficiales de esta igle-
sia, pa tomar cueta de lo que se ofresció é dió 
en limosna, asi en dineros como en otras cosas, 
de nuestra señora del camino que AGORA APA-
RESCIÓ». Dos días después, «estando los seño-
res deán é cabildo capitularmente congregados, 
dentro de la dicha librería—hoy Capilla de San-
tiago—nombraron por visitadores pa en lo de la 
limosna de la iglesia de nuestra señora del ca-
mino nuevamente fabricada, pa con los ofíca-
les é provisores del señor obispo é juan de avia 
é diego de valderas, pa que de aquí en adelante 
tengan derecho de hacer que las limosnas que 
asi sobraren é obieren, se pongan a recaudo é 
vean como se gastan». 
Estos dos acuerdos arrojan bastante luz so-
bre los comienzos de la Virgen del Camino. De-
muestran que sólo el Obispo y Cabildo tenían, 
con el Ayuntamiento, la administración de la 
pequeña ermita, los cuales, como veremos des-
pués, tenían allí un Vicario, con jurisdicción es-
piritual, y estaba encargado de recoger limos-
nas el mismo pastor Alvar Simón. La palabra 
«que agora aparesció», no quiere decir que la 
Virgen se apareciera en este año de 1513, pues 
ya se habla de una iglesia construida allí con 
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esa advocación. No son muchos siete años para 
edificar con limosnas un templo, aunque fuera 
pobre y modesto. Y que no era tanto nos lo di-
cen los canteros que lo hicieron, quienes logra-
ron que fueran peritos tasadores de la obra, 
Maestros tan afamados como Badajoz y Orozco. 
De 1514 hay otra Acta Capitular que dice así: 
«viernes diezysite de junin de quinientos e ca-
torce años, este día los señores arcediano de 
venamariel e juan de betanzos—el que mandó 
hacer la hermosa imagen de la Virgen que está 
en el ángulo del claustro—pa que con los provi-
sores e administradores puedan hablar con la 
justicia e regidores de la ciudad de la inpensa e 
bulas que se pedieron pa la dicha fábrica e pa el 
arca de la misericordia, en la parte que se pro-
pone pa nuestea señora del camino». Sin duda el 
Cabildo pidió permiso a la Santa Sede, para des-
tinar parte de las limosnas de la Virgen del Ca-
mino a la Fábrica y al Arca de la Misericor-
dia (1), y el Ayuntamiento se debió de oponer. 
( i ) Se l l a m ó Arca de la Misericordia, desde 1513a una fun-
dación hecha por el Cabildo para recoger, criar y educar a los 
niños expós i tos . E n un principio se recogían los niños delante de 
la Virgen de la Blanca, cuyo nombre llevaban los asilados. T e -
nia forma de pesebre, y se sostenía la fundación con limosnas 
y fondos de la Mesa Capitular. E n 1588 se m a n d ó retirar «para 
repararla y remediar el exceso de criaturas que se echaban» . 
A c t . 10 de noviembre. E n 1584 Gregorio X I I I , a petición del C a -
bildo, anexionó dos Prebendas, para ayudar a sostener la Obra 
P ía . Carlos V concedió un arbitrio de un maravedí en azufre de 
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En esto ocurrió lo de siempre. Un poco de celo 
por la Virgen del Camino y un tantico de envi-
dias e intrigas—que nunca faltan—por el afán 
de meterse en casa ajena, consiguieron que los 
Reyes dieran quizá demasiada intervención al 
Ayuntamiento y Justicia, en las cosas del nacien-
te Santuario, cuyas limosnas y, por lo tanto, 
cuyos devotos, debían de ser crecidas y numero-
sos, D,a Juana—que estaba ya loen—dió una 
Real Cédula en enero de 1516, en la que dice: 
«la administración que estaba dada de la hermita 
de Nuestra Señora de la Virgen del Camino y l i -
mosnas de ella a la dicha Ciudad y al Cabildo 
vino entabernado, que se vendiera en la ciudad. Carlos III exten-
dió este privilegio a toda la provincia, llegando a producir en el 
primer quinquenio 8.000 ducados. E n 1666 se dispensó a un 
niño de la «Misericordia» para entrar en el nuevo Seminario de 
San Froi lán. En 1782 el Magistral D . José Arnáiz hizo unas 
Constituciones para el rég imen del Arca de la Misericordia. E n 
1786 el Obispo Cuadrillero e m p e z ó la cons t rucción del actual 
Hospicio, transformando así el A r c a de la Misericordia. C o s t ó 
un millón setecientos catorcemil reales, 3' e m p e z ó la obra con 
un donativo de 25.000 pesos procedentes de la t e s tamenta r ía del 
Conde de Rebolledo, que en t regó el Cardenal Lorenzana, en 
nombre de D . Agust ín Alvarez, P á r r o c o de Actopan (Méj ico) . 
L a costumbre de exponer los n iños a las puertas de las igle-
sias, nos trae a la memoria las hermosas palabras del P . Cáce-
res, edi. del P . Getino, 1920; tom. I, pág . 160. Paráfrasis del 
Salmo X X I , verso: «in te projectus sum ex ú t e ro» , «En nacien-
do, me arrojaron en tus manos, e c h á r o n m e a la puerta de tu 
casa, y misericordia; fui como niño espuesto, a la puerta de la 
iglesia, que no conocí padre ni m a d r e » . 
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de la Iglesia...» No ocurrieron, como era de te-
mer, entre el Cabildo y el Municipio graves di-
sensiones; es más, seguía el Cabildo destinando 
limosnas a diversos y justificados fines, porque 
en agosto de 1516 «este día—3—estando presen-
te el rdo, señor don Sebastian valera maestres-
cuela de palencia, provisor de la iglesia e obis-
pado de león, por dn, luis cardenal, dijo el dicho 
provisor que daba su asenso c consentimiento 
pa que, de los maravedís de nuestra señora san-
ta maria del camino que están en el tesoro de la 
dicha iglesia, se dan pa el arca de la misericor-
dia dos ducados de oro». Y no sólo para fines 
tan piadosos como éste sino también para obras 
patrióticas alcanzaban las limosnas de la Virgen 
del Camino. En setiembre del mismo año, se 
dice «este día nombraron e deputaron al señor 
juan de avia pa que tenga la plata e dineros de 
nuestra señora de camino que estaba en el tesoro 
é, avía sido entregado al señor juan de avia, c que 
de quince mil maravedís, pa el reparo de la 
puente de villárente, en limosna», Leg, 9844. 
Por entonces ya estaba incoado el pleito que 
tanto ruido dió y que duró más de tres siglos, 
entre el Cabildo y el Convento—que se estaba 
fundando—de la Concepción. 
Era Obispo de León el Cardenal de Aragón, 
muy emparentado con los Reyes, el cual, por no 
residir, como sus predecesores en su Diócesis, 
desconocía los verdaderos deseos del pueblo 
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fiel, A l rededor de la naciente ermita del Cami-
no se forjaron insidias, atizadas por la rivalidad 
de las dos famosas familias de Guzmanes y 
Quiñones. Se ponderaban los ingresos de limos-
nas, la creciente devoción y lo útil que sería en-
tregar el santuario a una Comunidad religiosa. 
E l Cardenal obispo era muy amigo de los Agus-
tinos de Valladolid y para ellos pidió la adminis-
tración de la Virgen del Camino. 
La concesión no se hizo esperar, pero el Mu-
nicipio (1), la mayoría del clero y algunas ór-
denes monásticas elevaron a su Majestad una 
razonada exposición, ponderando la pobreza de 
la tierra y lo difícil que sería sostenerse con 
decoro una nueva orden religiosa. Añadían que, 
los Dominicos de León podrían encargarse del 
Santuario (2). La Reina revocó el primer acuerdo 
y mandó que la administración de la Virgen del 
Camino corriese a cargo del Corregidor y del 
Cabildo. Menudeaban las Reales Cédulas—prue-
ba del estado mental de la desgraciada Reina—, 
(1) E n 2 de setiembre de 1514 dieron poder al Conde de 
Luna, al Clavero de Ca la t r ava—Núñez de G u z m á n — a Gonza lo 
de Guzmán , y a F r . A lva ro de Osor io «estantes en la Corte de 
su Alteza» para que no se de a los Agustinos de Val ladol id , la 
ermita de Nuestra Señora del Camino . Actas del A r c h . M u n i -
cip. Por R . Cédula de este año fechada en Burgos se manda que 
la administración del Camino siga a cargo del Corregidor y del 
Cabi ldo. A r c h . Munic ip . 
(2) A los Dominicos se dieron 10.000 maravedises en 1519, 
para ayudas de la fundación del Coleg io . 
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y de la división política, que en León anunciaba 
los días tristes de la guerra de las Comunida-
des. E l Cabildo, dividido también, no se olvida-
ba de defender sus derechos a la Virgen del 
Camino, y en 15 de noviembre de 1515 «deputa-
ron al señor licenciado juan de mayorga pa que 
conforme á la provisión de su ALTEZA pueda 
atender en los bienes y limosnas de nuestra se-
ñora santa maria del camino c hacer todo lo 
que conviniere á la dicha provisión. Leg. 9845. 
fol. VIII.» En junio de 1516 «los señores dieron 
poder cumplido al señor dotor jaime rovira, pro-
visor de esta iglesia de león, pa que pueda pro-
seguir la causa de nuestra señora del camino». 
No era esta causa otra que la que se comenzó 
con D.a Leonor de Quiñones. 
Como se ve, la Virgen del Camino nació con 
los caracteres de obra Divina. Pleitos, intrigas, 
ambiciones, dificultades por todas partes. Si 
hubiera sido cosa de los hombres, no hubiese 
prosperado. Es más; desde su origen hasta aho-
ra, los hombres han hecho todo lo posible para 
que este Santuario muriera, y sin embargo, la 
devoción no decae; al contrario, crece y se des-
arrolla con más brío, cuando las dificultades son 
mayores y los obstáculos parecen insuperables. 
No se ve en la historia de la Virgen del Camino, 
la huella fosforescente del plutócrata, ni el do-
nativo espléndido del rico precedidos y seguidos 
de trompeteros, que ponderan su. generosidad. 
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Es el pueblo cfeycníe, pobre, la masa gregaria 
que un día y otro día deposita ante la bendita 
Imagen el óbolo lavado con lágrimas, el fruto 
de sus sudores, la moneda que suena a gratitud, 
y que no sobra en los hogares silenciosos y 
trabajadores.¿Qué más milagro que el salir incó-
lume de entre los zarzales curialescos? ¿Qué 
más milagro que el vivir vida próspera, intensa, 
a pesar de los robos, dilapidaciones y saqueos? 
El pleito con D.a Leonor de Quiñones es inte-
resante. Hija del Conde de Luna, y hermana del 
Cardenal (1), cuando éste empezaba a culminar 
en influencia en España y en Roma. D.a Leonor 
gozaba en León de gran prestigio, por su prosa-
pia, y más aún, por sus virtudes. La historia de 
sus pretcnsiones sobre la Virgen del Camino, 
( i ) Por entonces era ya Definidor General de la Orden, y 
como tal estuvo en Alemania y hubiese ido a Amér i ca , de m i -
sionero, si se lo hubiese consentido el Papa. Env ió frailes que 
pagó de su ya mermado patrimonio, y al ser preso por los pira-
tas en un viaje a E s p a ñ a , tuvo su familia que pagar el rescate. 
Dadas sus relaciones de familia con H e r n á n Cor t é s—la hija dé 
éste , María, estuvo casada con Luis Q u i ñ o n e s — p a s a r o n a Mé-
jico muchos leoneses, sobre todo de la m o n t a ñ a , vasallos del 
Conde de Luna . E n 1522 envió Cor tés a Antonio Q u i ñ o n e s 
con dos barcos cargados con 80.000 castellanos de oro, y la re-
cámara de Motezuma cuajada de piedras preciosas, pero los 
navios cayeron en poder de corsarios franceses, pereciendo Q u i -
ñones en ruda pelea; las riquezas que traía fueron a parar a la 
corona de Francia; ésta era una de las quejas que echaba en cara 
Carlos V a Francisco I, durante la prisión de és te . Parte de este 
oro venía destinado al Cardenal. 
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detalladas están en dos documentos que publi-
caremos en apéndices. Son una R. Orden de 
D.a Juana y un Brebe de León X (1). 
Fr. Francisco de los Angeles hizo ver a la Rei-
na que su hermana D.a Leonor, hermana .tam-
bién de D.a Teresa (2), dama de la Reina, desea-
ba fundar en León un Convento de Religiosas 
Franciscanas, con el título de la Concepción (3), 
pero que todo el capital de la fundadora no bas-
taba a cubrir gastos; que eran cuantiosas las 
limosnas que se recogían en la Virgen del Cami-
no, de las cuales podían ser destinadas algunas 
a la fundación de D.a Leonor, en cuya petición 
coincidían los deseos de todos los leoneses. En 
esto no decía más que la verdad, porque para 
(1) Véase Apéndice i . 
(2) D o ñ a Teresa era mujer del Almirante , y tan devota del 
S. Sacramento, que consiguió de Clemente V I I la autorización 
de la Cofradía del S a n t í s i m o e indulgencia para los que acom-
pañen al S. Viá t ico . 
(3) E l titulo de la Concepción dado al Convento debió ser 
inspiración de F r . Francisco, el cual, desde sus cargos dio gran 
impulso a la piadosa doctrina, hoy Dogma de fe. E n sus manos 
profesaron en 1510 las Concepcionistas de T o l e d o , quizá el pri-
mer convento de este nombre. N o sólo por ser Franciscano y 
discípulo de Cisneros, sino por leonés , era devot í s imo de este 
Misterio. E n la Catedral de León se celebraba esta fiesta con so-
lemnidad, desde principios del siglo x iv , según los libros de 
cuentas. E n el libro sin catalogar «miscelalea», se asegura que 
fué la de León la primera Catedral que ce lebró la fiesta de la 
Concepción . L a Imagen de la Blanca—del x m —es Concepcio-
nista. 
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estos fines se unieron los votos de los Guzma-
nes y Quiñones, Poco duraron estas alianzas, 
porque D. Carlos, desde los Países Bajos, y Cis-
neros, se dieron buena maña para separar a los 
Guzmanes del servicio del Infante D. Fernando, 
criado y moldeado en el troquel de sus abuelos, 
a la usanza española, y tanto exacerbó esto en 
León, que no se obedeció la orden del 27 de 
mayo, mandando alistar tropas, y el Cabildo se 
colocó en abierta rebeldía contra la Bula de 
León X, en la que concedía al Emperador la dé-
cima de los bienes del clero (1). Así y todo el 
Conde de Luna seguía siendo Regidor, y tales 
artes se dió—más político que guerrero—que lo-
gró de los Regidores y Justicia una súplica a la 
Reina, en favor de las pretensiones de D.a Leo-
nor, en 15 de diciembre de 1515. En esta súplica 
se dice que los leoneses tenían necesidad de un 
monasterio de monjas para doncellas pobres» 
que ya en otra ocasión habían pedido a Su Ma-
jestad los palacios Reales (2), para trasladar 
(1) V i d . Manuel Danvi la «hist . de las C o m u i . to. I, Ferrer 
del Rio», his. del levanta, de las C o m u n i . «Actas Capi . de la 
Cat de León , 1520, octu. y nov i , y 1521 abril y m a y o » . Y a en 
junio de 1517 dieron poder para ir a la Congregac ión de Madr id , 
«apelar de las Bul las». 
(2) Los Palacios Reales estaban en el solar que ocupa hoy 
el cuartel de la calle de la R ú a . Fueron construidos por E n r i -
que III y terminados en 1377. Carlos V los des t inó a cárcel y a 
vivienda el Corregidor. Cuando en 1602 vino a L e ó n Felipe III, 
se hospedó en casa de los Guzmanes, porque las Casas Reales 
—dice Cabeza de Vaca-Polit.-Ceremonias—estaban maltratadas. 
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a ellos a las monjas de Carrizo (1); y que 
«porque no hobo disposición para que V. Ma-
gestad hiciere la dicha merced a la dicha ciu-
dad», ahora D.a Leonor de Queñones quiere 
construir en sus casas un monasterio, pero la 
faltan los recursos para terminarlo, «como ya 
hizo relación a S. M . Fr. Francisco de los Ange-
les». A esta súplica contestó la Reina en 5 de 
enero, accediendo a lo solicitado. Pocos días 
después tomó posesión del Santuario. 
Así consta del siguiente acuerdo del Ayunta-
miento de León, que arroja luz meridiana sobre 
los primeros tiempos del Santuario de la Virgen 
del Camino: «Este dho día—27 de enero de 
1516—estando debaxo de los portales de la dha 
hermita de nrs. sra. del camino, y estando asi 
presente antonio de prado Alguacil de la dha. 
ciudad é del campo, por el sr. Sebastian Muda-
rra Corregidor en ella... y en presencia de mi 
Alonso de quirós, escribano... y garcía de la van-
dera, en nombre c como procurador de la sra. 
dna. Leonor de quiñones... tomó primero pose-
sión de la ermita, y después le entrego tres ar-
( i ) E l monasterio de Carrizo está a cinco leguas al poniente 
de L e ó n , cerca del Orbigo. Es Cisterciense y fué fundado por 
D . " Estefanía, mujer de Ponce Minerva, gran privado de A l o n -
so V I I , en 1176. Sobre esta fundación corre una bella leyenda, 
que no pasa de leyenda, en la que supone que Ponce, cautivo 
de los moros, pudo huir, y al peregrinar a Compostela y pasar 
por Carrizo le conoc ió su mujer, lavándole los pies. Ponce fué 
el fundador del famoso monasterio de Sandoval, 
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cas que estaban en ella, dos grandes y otra me-
diana, cerradas, dos de nogal y otra de tea; y 
asimismo otra arca chica, la cual abrió ALVAR 
XIMON, e se falló en ella quarenta é un mrs. é 
medio, en moneda menuda... le puso en posesión 
de dos retablos que estaban en la ermita c de 
todos los cirios é hachas de cera que estaba col-
gado de las paredes... é de todos los hornamen-
tos, é cáliz, é bueys é vacas é ganados c de todas 
las limosnas e cosas... después tomó posesión 
del hospital de la dicha ermita c de las limosnas 
a el anexas... e después de esto... le puso en la 
posesión de la iglesia nueva, que está frontera 
de dho, espital... y después de esto pidió al dho. 
alguacil resciba juramento de dho. alvar Simón, 
mayordomo de dha. ermita e le entregue la dha, 
hermita é las llaves della al dho. Alvai Ximón». 
Las protestas que esta posesión produjo en el 
Cabildo, no son para descritas. Pero Fr. Fran-
cisco madrugó más que los Canónigos. Presen-
tóse al Papa una relación firmada por varios 
vecinos de León, en la que piden la administra-
ción de la Virgen del Camino para el Convento 
de la Concepción. Allí dicen que a «orillas de un 
camino se apareció la Virgen, ya en sueños, ya 
Divinamente, a un pastor que creen hombre 
bueno y justo». E l Papa accedió a la petición en 
22 de mayo de 1517 (1). 
(i) Apéndice 2 . 
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A estos decretos se refiere, sin duda, el acuer-
do del Cabildo de 28 de abril de 1518, en el que 
«cometieron a los señores diputados y al señor 
santiago ponte provisor pa que puedan acordar 
é concluir el pleito que esta pendiente entre los 
señores del cabild y la sra. dña. leonor de quiño-
nes sobre la ermita de s. maria del camino». 
La influencia del Conde de Luna se iba apa-
gando en León por momentos. Llegó a correr 
riesgo su persona, y eso que tenía montada una 
guardia de 2.000 montañeses. Por eso las conce-
siones a D.a Leonor, sobre la ermita del Cami-
no, fueron agua de borrajas, y el Cabildo siguió 
administrando el Santuario, a despecho de re-
cientes decretos. 
Como se ve, por desgracia, los asuntos de la 
Virgen del Camino giraban a merced de los vien-
tos políticos, y la política leonesa era contraria 
a los Quiñones, que se habían colocado resuel-
tamente al lado de Carlos V y de los Flamencos. 
En 23 de noviembre de 1519, nombró el Cabildo 
«por administradores de santa maria del camino 
y del arca de la misericordia a antonio obregon 
é a pedro de joara... é mandaron que guarden 
las leyes que sobre esta administración fecimos 
los dichos señores». Estas leyes no eran otra 
cosa que una franca rebeldía a admitir otra in-
tervención en las cosas del Santuario, que no 
fuera del Obispo, del Cabildo o del Corregidor. 
Otra cosa nos descubren estas leyes: la roña 
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que, como planta parasitaria, tanto daño hizo y 
sigue haciendo a la verdadera devoción. 
A poco de aparecer la Virgen del Camino, cre-
ció tanto la fama de los milagros, que, con oca-
sión de las fiestas de la Patrona de la Catedral 
—15 de agosto—iban todos los forasteros a vi-
sitar a la Virgen del Camino; y como ocurre 
siempre, al olor de la devoción nació la venta, 
la venta famosa en picardías, albergue de vagos 
y espelunca de tunos. La venta de la Virgen del 
Camino fué una más, y el Cabildo tuvo necesi-
dad de dictar penas severas que no consiguie-
ron ahogar el mal. En 2 de agosto de 1521 (1) 
«cometieron a los señores femando de salazar 
é a juan de avia pa que, con el provisor, fagan 
la visita á nuestra señora del camino, pa que 
allá obieren información de algunos—¿casos?— 
no muy onesíos, é de otros que eran muy dinos 
de condenación.» 
Los escándalos no se corrigieron, por cuanto 
en las ordenanzas de la ciudad—impresas en 
1669—hay una Orden de D.a Juana, de esta epo-
( i ) En todo tiempo gozaron las ventas y mesones de mala 
fama, y aun hoy no han mejorado de fortuna. Quevedo, en 
«Prematica del t i empo» , dice: « In fo rmado de los grandes robos 
y latrocinios que de ordinario se hacen en las ventas, mando 
que no se llamen ventas, sino hurto, pues en ellas hurtan m á s 
que venden». 
Estebanilllo González las l lama «purgator io de bolsas desqui-
ladas, apacible vendimia du lce» . 
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ca, que dice así: «otrosí, los Señores Justicia y 
Regidores dijeron que por cuanto an sido infor-
mados y algunos lo lian visto por vista de ojos 
que las personas que venden provisiones y man-
tenimientos asi de vinos como de otras cosas 
en las ventas de Nuestra Señora del Camino y 
en la de Puente de Villarente no están proveí-
dos... de lo que reciben daño los caminantes é 
peregrinos que van a Nuestra Señora o a San-
tiago en Romería...» Y en otra: «otrosí, porque 
se ha visto por esperiencia, que en las ventas 
que hay cerca de la ciudad se hacen muchas 
ofensas a Dios, acogiendo en ellas, a muchos 
hombres y mujeres de mal vivir, c otros a jugar 
sus haciendas.» 
E l Cabildo de 19 de marzo de 1524, nombró 
«a fr.0 de robles e a juan de villafañe, con juan 
de las alas para que platiquen en las exorbitan-
cias y desórdenes que facen en la virgen del 
camino, y que provean en ello.» 
A los escándalos de los falsos romeros, había 
que añadir la anarquía política que en León 
reinó después de la derrota de los Comuneros, 
pues los Guzmanistas se resistieron a entregar 
castillos y a pagar multas, registrándose nume-
rosas alteraciones de orden público. 
Por otra parte, no había en el Santuario fa-
moso y concurridísimo ya, un poder fuerte que 
metiera en cintura a tanto hampón como por 
allí pululaba, en traje de peregrino y romero, 
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porque el Cabildo, ni estaba asistido de esa 
fuerza legal que da la posesión quieta de un de-
recho, ni de las autoridades civiles eran respe-
tadas lo bastante para que la ley fuese obede-
cida (1). 
Milagro de la Virgen fué, patente y continua-
do el vivir y progresar de un Santuario, entre-
gado, desde su nacimiento) a pleitos continuos, 
alrededor del que medraban truhanes y pica-
ros. Era cosa de Dios, y las cosas de Dios, en 
eso se conocen, en nacer, crecer y prosperar a 
despecho de los hombres. En menos de un cuar-
to de siglo vemos a la devoción a la Virgen del 
Camino arraigadísima en las entrañas del pue-
blo, sin amparo de Reyes, sin grandes donati-
vos, sin la protección sonada de la Nobleza, 
A pesar de ver los fieles que sus limosnas se 
disputaban para fines ajenos, las limosnas llo-
vían; las romerías se multiplicaban; los peregri-
nos acudían de todo el Reino de León en tes-
timonio entusiasta de amor a la MADRE DE LOS 
DIVINOS DOLORES. La obra está asegurada. La pa-
labra de un pastor es creída por millares de 
( i ) En 13 de mayo de 1521 m a n d ó Carlos V al Corregidor 
de León Ledesma que derribase las casas de los Guzmanes. L e -
desma contestó que « c o m o la ciudad era de m o n t a ñ a y la gente 
algo arriscada» necesitaba tropas. Afortunadamente el pueblo 
no consintió el derribo, y al Emperador se le fué poco a poco el 
enojo, gracias, en pane a los consejos del Cardenal Q u i ñ o n e s . 
Danvi., to. I V . 
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fieles de todas condiciones que acuden a la Vir-
gen del Camino de León como a un asilo en 
donde curan las enfermedades del cuerpo, y en 
donde las llagas y penas del alma encuentran 
lenitivo y consuelo. 
Con la derrota de ios Comuneros (1) volvió a 
gozar de influencia la casa de Luna, y sobre 
todo con el encumbramiento de Fr, Francisco de 
los Angeles. E l Cabildo seguía nombrando 
Mayordomo y Administrador de la Virgen del 
Camino, cuyo cargo encomendaba, de ordina-
rio, al que lo era del Arca de la Misericordia. 
—Vid, Act. de 16 de noviembre de 1534.—Por 
otra parte el Convento de la Concepción no re-
nunciaba a los privilegios Reales y Pontificios. 
( i ) En todas las revueltas que hubo en L e ó n , por estos tiem-
pos, suena mucho un Prior de S. Domingo , F r . Pablo de L e ó n . 
En 1505 era Profesor en la Universidad de Par í s ; en 1507 ense-
ñaba en Salamanca, y desde aquí fué trasladado a León de Pr ior . 
Escribió «Guía del cielo» libro muy atrevido que le cos tó gran-
des disgustos pues en él arremete contra el clero romano y con-
tra la nobleza. E n el p ró logo se le l lama «gran predicador que 
como león rugía y daba bramidos en las m o n t a ñ a s de L e ó n , a 
que todos hiciesen penitencia».—Vid. Getino «el Maestro F r .F ran -
cisco Vitoria», 1914, pág . 40.—Durante la guerra de las Comuni -
dades otro Domin ico , F r . Pablo de Vil legas, dió mucho ruido. 
E l P . Getino, «Rev . T o m i s t a » , d e m o s t r ó que son dos los 
Fr . Pablos—a los cuales confunde E l o y J iménez— pero debía de 
estar exclaustrado ya desde 1516, pues en 15 de octubre 
— A r c h . cat. leg. 1190—daba el cabildo «en limosnas a F r . Pa-
blo, cuatro d u c a d o s » . Y en 12 de noviembre le concedió otros 
ocho ducados para comprar un háb i to . 
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por fortuna los contendientes llegaron a un 
acuerdo, y firmaron una Concordia, en virtud 
de la cual las Monjas percibirían dos terceras 
partes de las limosnas sobrantes y el Cabildo 
otra tercera parte de las mismas, para los niños 
Expósitos. 
En los primeros momentos de la Aparición, 
se construyó una ermita perqueña y pobre en el 
sitio que hoy se llama el Humilladero, como 
lugar señalado por el pastor Ximón, de la pre-
sencia de la Virgen, o mejor dicho del sitio en 
que paró la piedra arrojada por la Madre de 
Dios. Pronto sintieron los devotos la convenien-
cia de acercar el Santuario al camino francés, 
ruta concurrida de peregrinos y de romeros, 
y accediendo a estos deseos el Cabildo y el Co-
rregidor encargaron la construcción de otra er-
mita más lujosa y más amplia a los canteros 
Sáiz, haciendo probablemente los planos el fa-
moso Badajoz. Antes que la ermita nueva se 
debió hacer el Hospital de peregrinos. Así se 
desprende de la siguiente Acta del Ayuntamien-
to, verdadero faro en las tinieblas que envuelven 
los primeros días de la Virgen del Camino. 
«Este dho. dia—26 de noviembre de 1515—ante 
los citados señores justicia y regidores parecie-
ron presentes alonso de saiz e pedro de saiz e 
al0, de robles canteros, é luego los dhos. al0 de 
saiz é p0 de saiz dixeron que nombraban por su 
parte pa que vea las obras de nra señora del 
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camino á juan de orozco maestro de la obra 
de s Marcos, pa que vea la portada por sí é los 
muros é lo tase cada cosa sobre sí el dho. al0 de 
robres dixo que por la parte que le toca de las 
portadas nombraba al maestro de las obras de 
la iglesia mayor de esta ciudad juan de vadajod, 
é los dhos señores justicia e regidores dixeron 
que lo oyian é que ellos por parte de la dicha 
ciudad para que vea dha. obra é la tase al dho. 
maestro juan de vadajod». En 4 de enero de 
1516 «juan de vadajod el mozo, hijo de juan de 
vadajod joró ver c tasar las obras de cantería 
fechas en la iglesia de nra, señora del camino, 
por los arriba dichos», Y en 11 de enero del 
mismo año, «este dho. dia los dhos. señores jus-
ticia é regidores dixeron que acordaban c man-
daban que alvar xitnon mayordomo de las l i -
mosnas de nra. señora del Camino diese e pa-
gase a juan de vadajod el mozo, maestro, dos 
ducados por el trabajo é ocupación que tuvo en 
ver é tasar la obra de cantería de nra. sra. del 
camino, por parte de la ciudad, juntamente con 
juan de orozco que fué nombrado por al0 saiz é 
pedro de saiz canteros». 
Esta obra, que tenía portadas de piedra y dos 
retablos y para cuya tasación intervienen maes-
tros de la talla de Orozco y Badajoz, debía de 
ser de mérito arquitectónico. Además de la er-
mita y hospital, se habla pronto de varias casas 







tusiasta y acusa una devoción numerosa y es-
pléndida. La romería principal se hacía en un 
principio el día 16 de agosto, aprovechando las 
fiestas de la Patrona de la Catedral. Los rome-
ros que venían a ver la función típica y atrayen-
te de las Cantaderas y los toros, que por cuenta 
del Cabildo se corrían en la plaza de Regla, ter-
minaban su viaje yendo al día siguiente a la 
Virgen del Camino. 
De estas costumbres y de estas romerías tan 
populares, tenemos un testigo de la época, que 
sino es famoso por las galas literarias, se cuen-
ta entre los más comentados y discutidos en la 
literatura española. Nos referimos a La picara 
Justina (1). Su autor, evidentemente leonés, qui-
( i ) Las fiestas de Regla eran muy sonadas en todo el Reino 
de León. E l Cabildo nombraba un Canón igo torero que se en-
cargaba de todos los gastos de la corrida. E n 20 de agosto de 
1516, «mandaron, dicen las Actas, que lo que el Sr. alonso de 
villarroel, torero diese firmado que se gas tó en los toros, que 
se le reciba a cuenta». Este Vi l l a r roe l como otros del mismo 
apellido eran de Villayandre, en donde tenían solar y escudo de 
nobleza. Por lo que hace a las Cantaderas, abundan los datos. 
En 1 5 0 7 — d e agos to—«los retores de S. maria del camino 
S. marciel, S. martin y S. ana trajeron los avios acostumbrados 
que traían las doncel las». Estas doncellas conmemoraban la ba-
talla de Clavijo, según la leyenda, y siguieron viniendo a la C a -
tedral hasta 1809 en que, con motivo de la entrada de los Fran-
ceses, se negaron a asistir. E n 1813 y en 1825 se t ra tó de resta-
blecer la costumbre, pero no hubo medio de obligar a los P á r r o -
cos ni a los Seises. V i d , Lobera «Grandezas de L e ó n » . J . P u y o l 
«notas de la P / c a r a / i / s / / / 7 a , to. III» «Políticas c e r e m o n i a s » . 
Libro raro y curioso reimpreso y anotado por López Cas t r i l lón , 
eQ 1889. Leg . 5992, A r c h . de la Catedral. 
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zá fuera el Dominico. Fr. Andrés Pérez. Lo que 
nos interesa en la novela son las cosas de León 
de entonces, y entre otras cosas, lo que nos dice 
de la Virgen del Camino. Casi toda la parte se-
gunda del libro segundo—en cuya división el 
autor parece empapado en Santo Tomás—está 
dedicada a León, Después de la escena pesada 
y oscura del Corregidor, Justina dice: «iríamos 
esta noche—15 de agosto—a la Virgen del Ca-
mino, con mis compañeras, que van allá todas, 
y... en la romería se verá su negocio. Dicho y 
hecho. Mandé al mochilero que ensillase mi aca-
nea y que me lo sacase al prado de los Judíos 
(1), donde también encontré a otras mozas que 
a aquella misma hora iban en tropel a la rome-
ría de Nuestra Señora del Camino, que es una 
legua de León, donde van aquella noche casi to-
dos los forasteros». ¡Costumbres que hoy nos 
parecen desembarazadas y peligrosas, pero que 
eran típicas, llenas de poesía y formadas en un 
ambiente religioso! Sería de ver a aquellas cua-
drillas de gente moza, cantando romances viejos 
y milagros de la Virgen del Camino, en una no-
che de agosto, por el camino de Santiago; los 
incidentes cómicos, las conversaciones intere-
santes sobre lo que habían visto en la ciudad, y 
(i) E l antiguo barrio de los Judíos estaba en el arrabal de 
Santa A n a . A u n se llamaba, hace poco «prado de los Judíos» a 
uno que estaba entre la calle de Cantareros, y la calzada de 
Puerta Moneda. V i d . Libro de Apeos de la Catedral. 
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sobre lo que se contaba sobre los prodigios de 
la Virgen. Justina nos lo dice en lenguaje pica-
resco, pero revelando una fe pura y una devo-
ción sincera: «Yo llegué ala hermiía, dice, y de 
veras que me dió gusto el sitio, que es un cam-
po anchuroso que huele a tomillo salsero, pro-
veído de caserías, y aun hay allí personas que 
no lo podran sacar tan presto de sus casillas; 
digoio porque engordan mucho las venteras. La 
hermita—habla siempre de una ermita—bien 
edificada, adornada, curiosa, limpia, rica de ade-
rezos, cera y lámparasf hornamentos, plata, te-
las... gran concurso de gente... notable provisión 
de todos frutos. De esta romería quedé muy 
prendada de los perdones. A l candil de la luna, 
que la hacía no muy clara... comenzaron mu-
chos corrillos de baile, juegos de naipes y de es-
grima... Avia buenos bailes de campesinos...» 
Entre chistes e historietas va Justina desgranan-
do el tiempo, y añade: «en la hermiía de que voy 
contando ay huso que todos los que allí van, 
vayan juntamente a otra que llaman el Humilla-
dero. Unos galanes la dijeron: mire, señora Jus-
tina, lo que llamamos Humilladero: es una her-
mita pequeña en que la Virgen se apareció a un 
pastor, y él, humillado, la adoró y hizo humilde 
oración, y por eso, y porque los que allí van se 
humillan, se llama el humilladero... Ya que lle-
gamos al humilladern, hicimos nuestra oración 
y dimos nuestras vueltas alrededor... Ya no que-
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daba nada que hacer... sólo me restaba oir Misa; 
en esto fuy muy desgraciada, porque se me pu-
sieron mil gentes delante... y para quitar algo de 
mis descuidos, hice cien reverencias, treinta y 
dos a cada altar de los colaterales, treiniseis 
al altar mayor». 
Fué una verdadera lástima que Justina no vie-
ra la Santa imagen, porque la describiría con • 
pelos y señales, y sabríamos si era aquélla la 
misma que veneramos hoy los leoneses. Tam-
poco nos dice nada del Cristo del Humilladero, 
lo que indica que por entonces no se daba culto 
a la actual escultura, cuya mano derecha des-
clavada, y puesta sobre la herida del costado, 
tan frecuente es en los siglos xvi y xvn, dando 
ocasión a leyendas tan bellas como la conocida 
de Zorrilla: «A buen juez, mejor testigo», calca-
da sobre el Cristo de la Vega de Toledo. 
Hemos tomado minuciosamente estos detalles 
del libro «La picara Justina», porque en estas 
jocosas descripciones se ve el celo del Cabildo, 
que tan bien administraba, pues había allí casas 
para huéspedes, ermitas cuajadas de plata y de 
telas preciosas, pregoneras de las limosnas 
cuantiosas que, para esto y para atender a los 
niños expósitos y a las Conccpcionistas, entre-
gaban los fieles (1). 
( i ) A fines del siglo x v i ya trataba el Cabildo de hacer un 
templo digno del culto a la Virgen del Camino , y en 1589— 
A r c h . Cat. L e g . 9920— «este día , abiendo platicado de cuanto 
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Pero la época del esplendor de la Virgen del 
Camino fué en la segunda mitad del siglo xvn. 
Los milagros se sucedían repetidas veces; ¡os 
Reyes tenían a gala llamarse protectores del 
Santuario; la fama de la Virgen del Camino salía 
fuera de las fronteras del Reino de León; las 
perí'grinaciones se multiplicaban. A pesar de 
todo, no cesaban los pleitos; las denuncias sobre 
la administración eran frecuentes, y no pocos 
fieles se quejaban de que las limosnas no se 
empleaban en los fines propios del santuario. 
Baste decir que se llegó a sospechar, y así cons-
ta en documentos, que el techo de la vieja ermi-
ta había sido derruido de noche, para obligar 
a construir nueva Capilla. 
Era entonces Obispo de León el leonés Sr, Ri-
soba (1) uno de los Prelados que dejaron acá 
sería bueno dar de l imosna a la hermita de nuestra señora del 
Camino, atento a que el Cabildo la avía t raído la S. Imagen por 
la necesidad de agua, se concedieron 200 ducados. E n 1603 se 
emplearon en obras en la Virgen del Camino 491.753 maravedís 
siendo Maestro de la obra Tor ib io Gutiérrez quizá hijo de B a l -
tasar, el Arquitecto. L e g . 10,084, fo l . 25» . 
(1) D . Bar to lomé Santos de Risoba nació en Santervás de 
Saldaña en 1582. Colegial él de S. Salvador, de Salamanca, muy 
joven consiguió la Magistral de Falencia. E n 1630 fué nombrado 
Obispo de Mondofiedo. Era sobrino de D . Miguel Santos, A r z o -
bispo de Granada, a instancias del cual aceptó la mitra de A l m e -
na- En 1634 fué nombrado para la sede de L e ó n . Escribió 
«Obligaciones de los Obispos» ; fué muy celoso de la disciplina. 
Publicó unas Sinodales que le dieron gran fama. E n 1649 se tras-
a(io, con gran dolor de los leoneses, a Sigüenza. 
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huella profunda y venerable de su labor apostó-
lica. Devoto entusiasta de la Virgen del Camino, 
se extrañaba de que Santuario tan popular no 
tuviese un templo digno de la devoción de los 
fieles. E l había recorrido por dos veces toda la 
Diócesis, y en toda ella había observado que la 
Virgen del Camino era la imagen más venerada 
y querida de sus diocesanos, y manifestó al Ca-
bildo que una ermita pequeña, aunque rica en jo-
yas y en alhajas, no respondía al esplendor y a 
la fama de la milagrosa imagen. En 1636 se ce-
lebró Sínodo Diocesano—que tanta fama le dió 
—y hablando con Párrocos y Canónigos, conci-
bió la idea de construir un templo amplio, sun-
tuoso. Encargó los planos—mejor dicho, aceptó 
los que había hecho Baltasar Gutiérrez—e inte-
resó a las Cofradías ricas de la Diócesis para 
que acudiesen con limosnas para la obra, enca-
bezando él la lista de donativos con 200 duca-
dos. E l Cabildo, en setiembre de 1644—vid. leg. 
9.968—aprobó con entusiasmo la idea del Obis-
po, el cual decía a los Canónigos: «tengo por 
cierto que se juntarán largas limosnas», y ofre-
ció otros 200 ducados para empezar las obras, 
acordando suspender la entrega de limosnas a 
las monjas, las cuales recurrieron en queja a la 
R, Cámara, En mayo de 1645, pidió el Ayunta-
miento de la ciudad al Cabildo que se trajera la 
milagrosa imagen a la Catedral, por la gran se-
quía. E l Cabildo accedió y rogó al Municipio 
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contribuyera con limosnas para la obra empeza-
da (1), En 1652, ante el Notario Manuel Rico, 
hubo nueva Concordia (2) entre el Cabildo y las 
Monjas—Arch. Concep,—«sóbrela obra de la 
iglesia y santuario de la Virgen del Camno.» 
quando se DERRIBÓ para hacer la nueva Capilla 
que al presente está hecha de nuevo... Agora 
nuevamente continuando dicha Concordia, y te-
niendo atención a que la dicha obra no está del 
todo terminada», se convinieron en dar a las 
Monjas 936 reales en dinero, 24 cargas de pan 
y la tercera parte del lino y cera «que se sacare 
(1) En 27 de setiembre de 1673, Juan de Acebo, maestro de 
las obras, pidió dinero «de lo que ha obrado en el santuario de 
la Virgen del Camino, y que se le mida la ob ra» . E l Cabildo 
acordó que se le pague el día de San Fro i lán , cuando se abran 
las arcas. Act . Cap. fo. 14. A l folio 2,0 se dice que Diego de T a -
pia, Administrador, hizo la oferta del Vica r io , Juan Canseco, de 
acabar las obras que faltaban en cinco a ñ o s . A l folio 26 se leye-
ron las condiciones de Juan Canseco—vicario que fué—informa-
das por el Sr. Obispo y Cabildo favorablemente. E n el folio 34, 
en vista de que las Monjas no querían informar, pide Canseco se 
le entreguen las llaves de las arcas y de los cepos según escritu-
ra. El Cabildo accedió . 
(2) L a primera Concordia entre el Cabildo y las Monjas se 
hizo en 1598 por Andrés Pé rez , Magistral , y el Doctora l Sán-
chez, en nombre del Cabildo, y por parte de las Monjas, por el 
Dr. Salazar y el L i c . Baldés . 
La Concordia versó sobre reparto de limosnas sobrantes; sobre 
nombramiento de Capellanes y sobre Misas que no se pudieron 
decir en el .Santuario, acordándose que se dijeran en la Iglesia 
del Mercado, de León , y en los templos que tuvieran imágenes 
Dolorosas, en la Diócesis . L e g . 9920, A r c h . Cat . 
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en estos días que esíubiera en esta iglesia Cate-
dral la dicha imagen de Nuestra Señora del Ca-
mino». 
Tenía razón el Sr. Risoba. La obra trajo ríos 
de limosnas, con las que no sólo se construyó la 
lujosa Capilla, sino que en 1644 se comenzó la 
nueva iglesia, que fué terminada en 10 años, 
suntuoso y riquísimo templo que hoy admira-
mos. Para evitar los continuos pleitos entre el 
Cabildo y las Monjas, el Rey Carlos II declaró 
el santuario de R. Patronato, nombrando, desde 
entonces, los Reyes de España el Administra-
dor, y sobre la portada de la nueva Iglesia se 
colocaron las Armas Reales por el Corregidor 
D. Juan Feloaga Ponce de León. En esta época 
se enriqueció a la Virgen del Camino con multi-
tud de alhajas preciosas y ropas sagradas. 
Este cambio del Patronato de la Virgen del 
Camino merece alguna aclaración. Hubo denun-
cias calumniosas contra el Cabildo, y la R, Cá-
mara, influida ya por los Regalistas, dió oídos a 
todo lo que se denunciaba, y en Cabildo de 1675 
se presentó un Escribano a notificar que cesa-
ban en la administración y que rindiesen cuen-
tas de todos los ingresos y gastos. E l Cabildo 
se limitó a protestar de que hubiesen quitado 
las Armas Reales del retablo—las armas del Ca-
bildo estaban en el Santuario desde un principio 
como garantía y señal de dominio—y a decir que 
las cuentas estaban todas justificadas en poder 
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del Sr. Obispo (1). ¡Un caso y no el último en que 
la ingratitud triunfó de la honradez de un Patn> 
nato cuya actividad y desvelos eran todo para 
la obra que con tanto cariño habían empezado, 
con aplauso de los fieles! La R. Orden del des-
pojo tiene la fecha de 27 de marzo de 1676, y en 
ella, aquel Rey desgraciado, juguete de todas las 
ambiciones malsanas, ludibrio de extranjeros y 
símbolo de la gran decadencia de España dice: 
( i ) Era entonces Obispo de L e ó n Alvarez Osor io , hermano 
del Marqués de Astorga, embajador en R o m a , el cual cons iguió 
del Papa Oficio y Misa propios para la fiesta de los Dolores , en 
1771. E l Corregidor de León di lató lo que pudo la orden de 
suspensión del Patronato y t ra tó con el Sr . Obispo de hallar una 
fórmula decorosa para resolver el enojoso asunto. E l Prelado 
pidió informes al Cabildo, y éste e n c o m e n d ó el informe a don 
Diego de Tapia y Q u i ñ o n e s , Administrador de los «espós i tos» , 
quien, consultando los antecedentes y documentos del archivo, 
resultaba que jamás habían estado las Armas Reales, ni pintadas 
ni esculpidas en la iglesia del Camino . L e g . 9998. 
Por lo que se refería a las cuentas el Obispo declaró que esta-
ban en su poder, justificadas y aprobadas, y que prohibía que 
otra jurisdicción distinta de la Diocesana interviniera en ellas. A s i 
y todo, en Octubre de 1675 se p resen tó al Cabildo el Escribano 
Cussio, a notificar la declaración de la R . C á m a r a declarando 
de R. Patronato el Santuario. E l Cabildo p ro te s tó una vez m á s 
de las calumnias, y demostrando que había ejercido el Patronato 
por concesión Real , por el aplauso del público y ajustando sus 
cuentas en forma canónica . V i d . L e g . 9999. 
E l Real Patronato de la Virgen del Camino fué confirmado 
porR. Orden de 27 de marzo de 1691. 15 de abril de 1707, y 
17 de diciembre de 1776. E n la ac tua l idad—1924—aún sigue 
ejerciéndolo el Rey de España , 
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«tengo por buen conocimiento de causa, declarar 
por de mi Patronato Real la ermita de Nuestra 
Señora del Camino, estra-muros de la ciudad de 
León». Sn 1682—arch. caí. leg. 2957— dice el 
Administrador del Arca de la Misericordia, que 
«hace ya nueve años que no corría a cuenta del 
Cabildo la Administración de la Virgen del Ca-
mino». ¡Así feneció un Patronato, siglo y medio 
ejercido con celo y con esmerol... Eran aquellos 
los días en que el Regalismo heterodoxo levan-
taba la cabeza, pasando de las disputas de los 
Teólogos y Canonistas a la R. Cámara, en don-
de se fabricaban las leyes, en una Corte la más 
intrigada y débil que padeció España. De nada 
le valió al Cabildo la historia limpia de una ad-
ministración honrada; de nada la generosidad 
del Obispo Risoba, secundada con entusiasmo 
por todos los Canónigos; de nada las obras nue-
vas construidas y en proyecto; de nada 1-a cre-
ciente devoción del pueblo, que derramaba li-
mosnas a manos llenas. El Cabildo perdió el 
Patronato cuando más falta hacía. La devoción 
se irá perdiendo, como veremos, entre los zar-
zales curialescos y la desidia—no queremos dar-
le otro nombre—de administradores y semi-pa-
tronos, sobre los que nada puede la vigilancia 
de los Prelados. Al Cabildo le cabe la gloria de 
que lo mejor, el templo soberbio, el Camarín ri-
quísimo, la mayoría de las alhajas—que desapa-








tuario, todo se hizo bajo su patronato y adminis-
tración. Si hoy renace el culto a la Virgen del 
Camino, gracias al impulso de los Obispos. 
No hemos de seguir ocupándonos de pleitos 
ruidosos y constantes, que es tarea enojosa. Nos 
limitaremos a reseñar las obras que se hicieron 
en el siglo xvni. 
. Eran frecuentes las rogativas públicas y las 
procesiones solemnes; sobre todo tenían fama 
las fiestas de 16 de agosto, 29 de setiembre (1) y 
San Froilán, en cuyos días la concurrencia era 
extraordinaria, no sólo del Reino de León, sino 
de Asturias y de Galicia. Los devotos se lamen-
taban de que la sagrada Imagen fuese conduci-
da en unas andas de madera, pobres y avieja-
das. A un leonés ilustre se le ocurrió la idea de 
hacer unas andas artísticas de plata, y ofreció, 
en 1712, espléndido donativo para ellas. 
La idea cuajó y la obra se llevó a cabo en 
menos de un año. En 1715 publicó Felipe V una 
R. Cédula, que empieza: «porque yo soy patro-
no del santuario de la Virgen del Camino de 
León«—arch. del santuario—; y refiere que el 
Corregidor D. Manuel Pereda, dice que el Ex-
celentísimo Sr, D. Agustín Robles y Lorenzana, 
Caballero de Santiago y Gobernador de San Se-
bastián, franqueó 400 pesos para ayuda de cons-
truir unas andas de plata, de que había gran ne-
(i) E l culto del Arcángel S. Miguel en la Virgen del Camino 
nació del título, del Arciprestazgo. 
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cesidad, y que proponía se vendiesen algunas 
alhajas viejas y sin uso, para esta obra, a la 
cual no faltaría la generosidad de los devotos. 
La R. Cámara dió licencia para vender una lám-
para, cuatro candeleros, una corona y varias bu-
jías, todo de plata. E l Corregidor y el Adminis-
trador—Santiago Cetino—contrataron las andas 
con el platero de León, Antonio de la Vega, a 
quien entregaron las siguientes alhajas y canti-
dades—arch. del sant—: una lámpara lisa, que 
pesó 5 libras y 4 onzas; dos candeleros y dos 
corazoncitos, de 3 libras y 15 onzas; dos bujías 
grandes, de 2 libras y 11 onzas; dos bujías me-
dianas, de 2 libras y 10 onzas; una corona de 
plata que pesó, sin las piedras que la guarne-
cían, 27 onzas; tres lámparas que se compraron 
al párroco de San Martín, de León, 359 onzas. 
En dinero: 6.000 reales, de D. Agustín Robles; 
1,172 reales, que entregó un devoto al Canónigo 
Miguel Martínez; 1.307 reales que entregó el Ca-
nónigo Soto, de las limosnas sacadas este año 
durante la novena en la Catcral. Las andas tie-
nen 65 piezas, 1.650 tachuelas y 48 tornillos. Se 
pagaron al platero por la hechura 1.172 reales, 
y 300 reales a Andrés Hernando, por las formas 
de madera. En el día de San Froilán, de 1715, 
se hizo una gran función de acción de gracias. 
Estaban en aquel año los leoneses entusiasma-
dos por el reciente milagro de la Centella, que 
contaremos después, y las novenas en el santua-
rio revistieron solemnidad extraordinaria. 
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En 1731, el Corregidor D. Diego Navarro, vi-
sitó el santuario en nombre de los Reyes, y es-
cribió a la R. Cámara, diciendo que se necesita-
ba «para su ostentación y magnificencia, un re-
tablo, y que se dore, que se hiciese un marco 
nuevo de plata para el altar mayor; que se fun-
dan las lámparas y campanas y se hagan mejo-
res»—arch. sant. 
Las monjas protestaron de estos gastos, y la 
R. Cámara dice: «que es notorio que el referido 
santuario se halla adornado sin que le falte cosa 
alguna; que se seguiría perjuicio de quitar el re-
tablo, por no poder ser mejor, estar dorado y 
adornado con pinturas de GRAN PRECIO, de la 
vida de Nuestra Señora, que ocupan todo el 
hueco de la Capilla Mayor»—arch. sant (1). 
Por fin resuelve la R. Cámara, que «el retablo 
que se mandó hacer y que ya estará finalizado, 
se coloque; que se pongan barandillas de bron-
( i ) E l nuevo retablo se ajustó con Pedro y Antonio Val lado-
lid en 1750 en 8000 reales y a d e m á s el retablo viejo para los es-
cultores. Se acabó de pagar en 17^ 51 y se d o r ó en 1739.—Archi-
vo del Sant. libro de cuentas—En 1740 se hizo la reja de hierro 
de la Capilla Mayor ; cos tó 12.004 reales, y la hizo Francisco de 
la Viña; pesó 6.002 libras. E n 1736 se fundió la campana grande 
y se hizo otra que pesa 23 arrobas. L a hizo Francisco Santiago. 
En 1740 cons t ruyó la fuente el tristemente famoso Arquitecto de 
la Catedral, Gabilán T o m é . En los documentos de estos años se 
llama siempre a la Virgen del Camino «Pa t rona del Reino de 
León». Doraron el retablo Pablo So ló rzano y Luis Lázaro en 
15.00o reales, 
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ce para el comulgatorio; que se compren dos al-
fombras que cubran las gradas del altar mayor 
y el pie del Camarín; que se haga un retablo 
para el altar que está enfrente del S. Cristo; que 
se entarime el Camarín, la Capilla mayor y la 
Sacristía, por lo húmedo del terreno; que se re-
pare el Humilladero» (1). 
Estos proyectos prueban la abundancia de l i -
mosnas, las cuales, a pesar de la administración 
defectuosa—de lo cual hay expedientes bochor-
nosos—, la devoción de los fieles no decrecía. 
E l proyecto del Sr. Risoba era de grandes am-
plitudes. No sólo abarcaba el templo, tal como 
hoy lo conocemos, sino que pensó en rodear 
todo el edificio de amplios portales, sostenidos 
por arcos de sillería, con objeto de que, alrede-
dor de la iglesia, se pudieran hacer procesiones 
en los días lluviosos. A l mismo tiempo se pensó 
en sanear todo el edificio y ampliar las casas y 
dependencias del santuario. Estos planes, que 
tan costosos habían de ser, se hubieran ejecuta-
do a no haber cambiado el Patronato. Por for-
tuna, los nuevos Patronos prosiguieron la obra 
y concedieron, como arbitrio transitorio, cuatro 
( i ) E l retablo que se sus t i tuyó y que debia de ser una jova 
había sido encargado a Juan Sedaño por el Sr. Risoba, según 
consta al fo l . 106 de las Actas de 1657, en donde Antol ín S. de 
S. Pedro, Magistral , sobrino del Sr. Risoba, da cuenta de que 
«los tres retablos que se habían mandado hacer, en Falencia, es-
taban acabados» . 
Se aco rdó traerlos.y pagarlos con limosnas del Santuario. 
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tnaravedises en azumbres de vino entabernatlo, 
que se vendiera en León, el cual produjo regula-
res ingresos, detallados en ios libros de cuentas. 
En 1762, hizo un presupuesto de los pórticos el 
Arquitecto Sánchez Menéndez, y se ajustó con 
él la obra en 75.500 reales, aunque en la ejecu-
ción intervinieron varios Arquitectos. Merece 
ser extractado un legajo de la Virgen del Cami-
no, en el cual, siendo Corregidor de León D, Ma-
nuel Miranda, se le ordenó por la R. Cámara 
tomase las cuentas al Administrador y propusie-
se, de acuerdo con el Arquitecto, lo que faltaba 
hacer en las obras proyectadas, pues había que-
jas de que no se empleaban todas las limosnas. 
Era el Corregidor un intachable caballero, y 
en 1791 citó para el R. Santuario, al Arquitecto 
D. Miguel Rodríguez, y bajo juramento le pidió 
una tasación aproximada de las obras ejecuta-
das y un cálculo de lo que podían costar las que 
faltaban por construir. E l informe del Arquitec-
to dice así: «los dos pórticos, el del mediodía y 
el del norte, con 22 arcos de piedra, debieron 
costar 38.796 reales. Enlosado de jaspe del Ca-
marín y la grada del Presbiterio, sin contar la 
grada del altar y la mesa, todo de jaspe, que se 
hizo a expensas de un devoto, 5.800 reales. Las 
obras nuevas del Humilladero con el techo raso, 
4.500 reales. 
Obras que faltan por ejecutar: 1.°, 17 arcos 
que faltan, 50.300 reales. 2.°, Enlosado de toda 
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la iglesia, que es muy viejo el que hay, 15.855 
reales. 3.°, Obalo que se necesita al poniente 
para dar luz y aire, 406 reales. 4.°, Puertas: con-
viene mucho que se hagan al poniente para co-
modidad de los devotos, 3.500 reales. 5.°, Enpe-
drado de todo el pórtico, 3.000 reales. E l Calva-
rio de piedra hace muchos años que se ha en-
pezado, y algunas de las cruces medio traba-
jads, cuyas obras son de mucha necesidad, por 
el gran concurso de gentes que ven las cruces 
de madera podridas y arruinadas. Todo costa-
rá 22.000 reales». 
Esta relación del Arquitecto fué remitida a 
la R. Cámara en marzo de 1792. Parte de la obra 
se hizo en esta época y otra gran parte se cons-
truyó muy entrado el siglo xix. La aprobación 
Real consta en 1795, «aprovechando la limosna 
que tiene ofrecida un devoto oculto»; en las 
cuentas de 1795 se dice: «resulta haber un devo-
to que quiere, a su cuenta, hacer cuatro arcos 
de sillería, a la parte norte» (1), 
Nada tan interesante como el extracto de 
cuentas de estos años, por que en ellas vemos 
lo que se hizo, y que aún admiramos hoy (2). 
(1) Apéndice 
(2) En 1782 se dice en las cuentas «mediante se halla la co-
rona principal de N . Señora en disposición de no poder servir, se 
componga sin dilación». E n 1778 hizo el platero de León Juan 
Pérez , la Cruz y el Crucifijo. E n 1796 se pagaron 1065 reales 
por 2.000 estanpas de la Virgen que se tiraron en Madr id , según 
la lamina nueva que regaló D . Antonio Coss io , Sargento de las 
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«1774 
Al maestro dorador Vallinas, 400 reales por 
pintar y dorar las Armas Reales en los Cance-
les; item 900 reales a Palma, Alemán por dos 
arañas de cristal; 550 reales al cerrajero Diego 
del Camino por armar las arañas». 
«1775 
Al maestro Quijano 3,945 reales, resto de lo 
que se le debe de los arcos», 
«1781 
Por sacar la piedra para el Camarín, y por 
las vallas, plomo y bronce 7,112 reales», 
milicias Provinciales. E n 1781 se hicieron las puertas del H u m i -
lladero, que costaron, con herrajes, 316 reales. E n 1800 se man-
dó al Administrador «que respecto á la indecencia con que se 
halla la ermita del S. Cristo del Humil ladero, donde, se dice, 
fué aparecida la milagrosa imagen.. . que la repare, et ponga un 
retablo en el que se coloque la efigie de N . Señor que se halla 
en dicha ermita». ¡No hubiera ocurrido esto, al haber sido el 
Cabildo y el Obispo los Patronos! 
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«1801 
A l Arquitecto Miguel Rodríguez por la piedra 
labrada de los cuatro arcos, de marmol, del pór-
tico principal, 9.000 reales». En tanto se iban 
haciendo acopios de materiales, muchos de los 
cuales, los de madera, sobre todo, eran dona-
dos por devotos. La Francesada interrumpió 
las obras... La invasión francesa cayó sobre la 
Virgen del Camino como un huracán, lo mismo 
que sobre la Catedral y San Isidoro, Los inva-
sores fueron, en un principio, quizá menos bár-
baros que algunas tropas inglesas; pero, con 
motivo del sitio de Astorga, saquearon, incen-
diaron y profanaron sin miramientos ni respe-
tos. El Santuario era paso obligado de tropas 
y nada dejaron por escudriñar. Algunos objetos 
de arte se salvaron en los pueblos vecinos; pero 
la mayoría de los cálices, lámparas, coronas, 
mantos y alhajas, todo fué objeto de despojo. 
En las cuentas de 1809 figura esta cuenta que 
es expresiva: «Se pagaron a Juan Pérez, platero 
de León, 224 reales por conponer la corona de 
la Virgen que se halló machacada en medio de 
la Iglesia. Las piedras preciosas que la adorna-
ban, que tenían gran valor, desaparecieron». 
Item: «56 reales por hacer cerraduras que estro-
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zaron los Franceses. Iten: por conpoiLuras de 
los cepos que se hallan hechos pedazos...» 
No se contentaron los franceses con robar y 
destrozar, sino que llegó su atrevimiento y bar-
barie a profanar el Santuario, de modo que no 
es lícito decir, sobre todo cuando, ebrios de ira 
por la resistencia de Astorga, pasaban por la 
Virgen del Camino. En estos años se suspendie-
ron todas las obras, y hasta 1816 no (1) se vuel-
ve a hablar de la continuación de los arcos, cu-
ya obra fué suspendida — arch. Virg. Camino — 
«por los terribles acontecimientos de la guerra 
felizmente acabada». A pesar de esto, las limos-
nas no decayeron, y hubo romería que.produjo 
dos mil pesetas, cosa que jamás ocurrió. Otra 
prueba de la protección de la Virgen. 
En 1814, cuando ya funcionaba la Diputación 
Provincial, encargada de cumplir las cargas de 
Beneficencia, con los recursos usurpados, en 
gran parte, a las entidades religiosas, se deja 
sin efecto la costumbre y privilegio de que goza-
ban las monjas y los «niños espósitos» y del Mi-
nisterio de la Gobernación, ofician — arch. Di-
putación — «[que este privilegio no estaba apro-
(i) La obra de los arcos se t e rminó en 1820, siendo A r q u i -
tecto D , Fernando Sánchez Pertejo. Los ceril los y atriles se 
construyeron en 1818. De c ó m o quedó la iglesia con la visita de 
los Franceses da idea lo que se dice en 1810—libro de cuentas— 
«pagué 373 reales al carpintero por arreglar puertas, cajones y 
cepos, que todo estaba d e s h e c h o » . 
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bado por las Cortes!» Sólo con carácter de li-
mosna siguieron las monjas hasta 1834 perci-
biendo algún donativo. 
Desde esta época es poco grato tejer la histo-
ria de tan popular Santuario, porque gira alre-
dedor de las vicisitudes políticas; la devoción 
fué enfriándose; la administración era deficien-
te; las cuentas se tomaron de un modo poco es-
crupuloso, y los robos anduvieron en competen-
cia con la generosidad de los fieles. Un silencio 
piadoso, durante todo el siglo xix, será la reseña 
más elocuente. 
A pesar de todo, la Virgen del Camino vive 
en el corazón de los leoneses; sus medallas y 
estampas abundan en todos los hogares; el re-
cuerdo de sus milagros y favores tiene la fres-
cura perenne de los hechos que no mueren ja-
más en la memoria de los devotos. 
Por todo el siglo xix pasó una ráfaga tormen-
tosa de impiedad y de indiferencia religiosa. 
Quizá sea León una de las ciudades que paga-
ron tributo a la moda arreligiosa, Pero ¡que no 
se hable mal en León de la Virgen del Camino! 
¡Que no se ocurra a nadie dudar de la influen-
cia que la milagrosa imagen ejerce sobre todos 
los leoneses! 
Hoy por hoy, si no es el único, por lo menos 
es el mayor resorte religioso de León, 
De la Virgen del Camino en nuestros días, 
nos ocuparemos en otro capítulo. 
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MILAGROS 
DE LA VIRGEN D E L CAMINO 
Imagen milagrosa se llama, a cada paso, en 
documentos, a la Virgen del Camino. 
La mayor parte de estos milagros ocultos que-
dan en la conciencia de los fieles. Son gracias 
espirituales que brotan, a chorros, de la in-
tercesión de la Virgen; consuelos y esperanzas 
que caen, a menudo, sobre el corazón de los 
devotos, como lluvia menuda, en frase de los 
Salmos, sobre vellones de lana. Son millares de 
penas y de dolores que mitigó la Virgen del Ca-
mino en trances duros de la vida, en ocasiones 
en que la ciencia de los hombres y la previsión 
humana confesaron su impotencia y su ignoran-
cia. ¿Quién los podrá contar? Almas azotadas 
por los vientos de todas las pasiones; corazones 
rotos por desvíos y por traiciones; pechos lace-
rados por el látigo de la intriga ruin, de la mur-
muración mordedora; vidas en peligro, lejos del 
hogar, en cautiverios y en guerras; enfermeda-
des desesperadas; necesidades perentorias, fre-
cuentes en gentes pobres; todo ese calvario que 
persigue a los desheredados de la fortuna y a 
los que se abrazaron con el dolor desde que :;a-
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cieron.-. ¿Quién podrá contar las oraciones, los 
votos que recibió la bendita imagen del Cami-
no.,.? Todos son signos de fe, testimonios de 
gratitud, milagros indiscutibles para el que reci-
be el beneficio. La crítica podrá poner sobre es-
tos hechos una nota de ironía, una mueca de 
incredulidad; pero los que reciben el favor y 
vinieron en romería a la Virgen Dolorosa, 
unos, al volver a sus casas, callarán los favores, 
otros pregonarán en las aldeas escondidas, en 
donde la fe es más intensa, y en la villa populo-
sa que la Virgen del Camino hizo un milagro... 
[Y las gentes, pese a todas las críticas, siguen 
creyendo en el milagrol 
La frecuencia con que la Virgen del Camino 
ha sido traída a León para pedir lluvias cuando 
los campos se mueren de sed, o la salud en épo-
ca de epidemias, ¿qué significa sino que los leo-
neses creyeron y creen en los milagros de la 
Virgen del Camino? Los exvotos que cuelgan de 
las paredes del Santuario, ¿qué son, sino recuer-
dos y testimonios de milagros? (1) Además, co-
mo los leoneses han sido siempre parcos en con-
(i) E n 1619 acordó el Cabildo que varios Canón igos fuesen 
a decir Misa a la Virgen del Camino, en acción de gracias por 
los muchos milagros que se hicieron estos días . 
E n 1668, fo l . 34. v . A r c h . Cat. «dijo el C a n ó n i g o Pedro Mata 
que un devoto quería imprimir , a su costa, los milagros de la 
Virgen del C a m i n o » , Se a c o r d ó se estudie si hay a lgún incoo-
veniente. 
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tar hazañas, y no han aprendido a explotar los 
sucesos portentosos o heroicos, nada tiene de 
extraño que muchos milagros de la Virgen del 
Camino hayan permanecido ocultos. E l P. Villa-
fafíe cuenta más de 20 prodigios ocurridos hasta 
el siglo xvii. Hay otros, sin embargo, que la pie-
dad de los fieles ha querido perpetuar, en el ro-
dar de los tiempos, para gloria de la milagrosa 
imagen y acicate de la devoción. Entre éstos 
merece contarse el tan popular del Cautivo y los 
famosos de la Tullida de Ampudia y el de la 
Centella. 
MILAGRO DEL CAUTIVO 
El P. Villafañe dice que el milagro del cautivo 
de la Virgen del Camino ocurrió en el año 1522. 
La tradición no habla más que del hecho, y en 
los libros y notas de los archivos nada concre-
to hemos podido hallar. Estaba prisionero en 
los castillos moros de Africa un cristiano del 
reino de León llamado Alonso de Ribera, natu-
ral de Villamañán, de quien cuidaba, bajo pena 
de muerte, un moro. E l cautivo estabí encerra-
do en una arca y atado con gruesas cadenas de 
hierro. Alonso tenía confiada su suerte a los po-
deres Celestiales, y sobre todo, confiaba mucho 
en la Virgen del Camino, de León, a cuya pro-
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tección se encomendaba con frecuencia. E l moro 
llegó a decir al cautivo que si la Virgen le lleva-
ba por encima de las aguas del mar a su tierra, 
él se convertiría. A estas ironías del guardián 
contestaba Ribera redoblando sus oraciones a 
la Madre de Dios, y una noche en que el moro 
dormí-a sobre el arca cerrada, dentro de la cual 
estaba el cautivo leones, fueron transportados 
a tierra de León, y el moro, al ver el milagro, 
diz que se convirtió. He aquí el hecho. 
De cautivos como el de la Virgen del Camino, 
están las historias llenas. Todos los grandes 
Santuarios tienen milagros de cautivos. En los 
iglos xv y xvi y, sobre todo, con ocasión de las 
guerras de Carlos V y la batalla de Lepanto, se 
multiplicaron los cautiverios recíprocos entre 
moros y cristianos. De la factura del cautivo in-
mortalizado por Cervantes — y cuyo leonesismo 
aún no ha sido estudiado, ni por R. Marín quien 
pasa como sobre ascuas todo el Capítulo XXXIX 
del «Quijote» — hay muchos cautivos en los li-
bros, y más aún en las relaciones, casi todas 
inéditas, de los Redentoristas (1). 
(i) E l cautivo de Cervantes era natural de las mon tañas de 
L e ó n . Se llamaba Feraz de Viedma, apellido leonés que figura y 
suena en las Crónicas de Pedro I y Enrique II. Apell idos Cer-
vantes hubo varios famosos en L e ó n . E l célebre T e ó l o g o de 
Trento , Gaspar Cervantes fué muchos años Magistral de León. 
Juan Cervantes, Legado Pontificio en el Conci l io de Basilea, el 
cual mur ió en 1455 habia sido C a n ó n i g o de León , E n la relación 
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Es frecuente hallar cautivos que ni se dieron 
cuenta de su libertad, hasta que estaban en tie-
rra de cristianos, y peregrinando, en acción de 
gracias por ermitas y santuarios, no cesaban de 
ponderar la intercesión de Dios y de los Santos 
a quienes hicieron voto de visitar en la iglesia 
más popular de su patria chica. Las mañas de 
que solían valerse para evadirse, sobre todo por 
mar, y la ayuda, no pocas veces desconocida de 
los frailes y de personas influyentes, tienen todos 
los caracteres de lo imprevisto y rayan, a ratos, 
en lo portentoso. En las cuentas de la Catedral de 
León hemos visto limosnas que se daban a cauti-
vos pobres y medio desnudos que viajaban a 
Compostela. Llegó esto a ser una industria. Por 
eso Felipe II publicó en el Escorial, en 1550, una 
Ley en la que se «prohibe que los naturales de 
estos Reynos anden en ahitos de romeros, cauti-
vos y peregrinos». 
El cautivo de la Virgen del Camino tiene todas 
las trazas de ser un verdadero cautivo. E l arca, 
a la que tanta devoción profesan las gentes de-
» 
de la servidumbre del Conde de Luna del año 1509, publicada 
por el Marqués de Alcedo—Merinos de Asturias, P á g . 156— 
figura «Cervantes, mozo de e spue la . . . » 
¿Ojié interés tenia el autor del «Quijote» en hacer de las m o n -
tañas de León a uno de sus hé roes m á s s impát icos? 
Nada tendría de particular que Cervantes hablara y fuera ami -
go de alguno de los varios leoneses que con él estuvieron en 
Lepanto, pues, entre otros, allí se distinguieron Rodr igo de Be-
aavides, Luis Carr i l lo , Juan G u z m á n y Diego Enrique?. 
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votas, la cual, chapeada y todo como está, tiene 
las huellas de haber sido mil veces cortada y 
astillada para hartar la curiosa propensión de 
los fieles a llevar reliquias; la cadena con que 
estuvo atado el cautivo, todo hace sospechar que 
no se inventó un hecho rodeado de tales testi-
gos presenciales. Es inútil gastar tiempo en dis-
quisiciones críticas para probar a los peregrinos 
la posibilidad del milagro. Los peregrinos y ro-
meros saben de memoria la historia del cautivo 
de Villamañán, y no dudan, y al volver a sus 
hogares con una astilla del arca, se creen felices 
y la guardan como una reliquia. 
Cervantes, que sabía de estas cosas como el 
que más, nos abre los ojos en el Cap. XL, de la 
inmortal novela, en donde dice «pusiéronme una 
cadena, más por señal de rescate, que por guar-
darme con ella». 
Nada tendría de extraño que Alonso de Rive-
ra al llegar a tierra leonesa, y postrarse a los 
pies de su querida y milagrosa imagen del Ca-
mino, a la cual el creía deber la libertad, la ofre-
ciera «como señal de rescate» unas cadenas y 
una arca, pregoneras de su cautiverio, y testi-
monio de gratitud a la Madre de Dios. En el 
Romancero y en el Teatro clásico hay no pocas 
historias parecidas a esta de la Virgen del Ca-
mino, de León. Entre otras, pueden servir de 
norma «Baños de Argel», del mismo autor del 
Quijote. 
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LA TULLIDA DE AMPUD1A 
Este es un caso verdaderamente prodigioso y 
jurídicamente probado. Se publica ahora por 
primera vez tomado de un Legajo del Archivo 
de la Catedral, número 2957 del Catálogo. 
Era Administrador del Real Santuario, en 1789, 
D. José Suárcz, a cuya noticia llegó que en la 
noche del día 29 de setiembre, fiesta de San 
Miguel, y una de las principales Romerías a la 
Virgen del Camino, había curado repentinamen-
te, en la misma iglesia, una mujer que había 
entrado baldada y sostenida con muletas, la 
cual, estando en oración delante de la milagro-
sa imagen, sintió grandes dolores, y pasados 
unos momentos, notó que podía moverse, mo-
viendo los brazos y las piernas con entera liber-
tad. Estaba la iglesia completamente llena de 
fieles, y la noticia corrió aquella noche por toda 
la ciudad, siendo el pasto de las conversaciones 
en las ventas y hospederías del Santuario, reple-
tas de peregrinos. 
El Administrador, procediendo con cautela y 
prudencia, dió aviso al Corregidor de León, Pro-
tector y Viccpatrono del Santuario en nombre de 
los Reyes, y al día siguiente el Corregidor, don 
José de Miranda y Navia, se personó en la Vir-
gen del Camino acompañado del Escribano don 
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Domingo Castañón, mandando comparecer a la 
tullida, a su marido, a su madre y a varias per-
sonas testigos del milagroso hecho. La tullida 
dijo llamarse Manuela Blanco, natural y residen-
te en Ampudia; que viniendo en compañía de su 
marido Serapio Carrión, y de su madre en ro-
mería a la Virgen del Camino, sintió muy fuer-
tes dolores al llegar al pueblo de Luengos, y 
conducida de bagaje, ingresó en el Hospital de 
San Antonio Abad de León, pues estaba del 
todo «Tollida de pies a cabeza»; que el día 28 de 
este mes salió subrepticiamente del Hospital, y 
llegó al término de su viaje, que era visitar a la 
Virgen del Camino, de quien esperaba la cura-
ción; que oyó Misa muy temprano en el Santua-
rio y comulgó en ella el día 29; que al oscure-
cer volvió a la iglesia y fué colocada por su ma-
rido sobre la primera grada del Altar Mayor, y 
estando así, en oración, sin darse cuenta, se la 
cayeron las muletas, y sintió un dolor muy fuer-
te de costado, hasta sudar; que de repente se la 
quitó el dolor, hallándose del todo sana de to-
dos sus miembros. 
Después tomaron declaración al marido y a 
la madre de Manuela, y a otras personas, que 
dijeron poco más o menos lo mismo que la tu-
llida. Firma el atestado el Corregidor con el Es-
cribano, y se lo entregaron al Administrador, 
para que hiciese de él el uso conveniente. E l Ad-
ministrador dió cuenta por oficio al Provisor áe. 
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la Diócesis, el cual instruyó nuevas diligencias 
que nada añadieron a los Autos levantados por 
el Corregidor. 
EL MILAGRO DE LA C E N T E L L A 
«RELACIÓN PUNTUAL Y VERDADERA DEL SUCESSO DE 
DE LA 2ENTELLA QUE CAYÓ EN ESTA SANTA IGLE-
SIA EL DÍA DIEZ DE JUNIO DEL AÑO DE 1715, ES-
TANDO EN ELLA EN NO VENAS, POR NECESIDAD DE 
AGUA, NUESTRA SRA. DEL CAMINO. 
Haviéndose experimentado vna grande falta 
de agua desde el Sn. Juan de Junio de 1714, has-
ta el Mayo de 1715, por no haver llobido entodo 
este tiempo cosa considerable, ni haber nevado 
en el Invierno, estaban los campos sin yerva 
para el sustento de los ganados, y los panes en 
mucho riesgo: en cuya aflicción, que en tierra 
de Campos era mucho mayor, se acudió a la 
protección de Nra. Sra. del Camino Patrona de 
todo el Reyno de León, y fue traída procesional-
mente su sagrada Ymagen a esta Ciudad, y co-
locada en la Nave mayor de esta Cathedral, co-
mo se acostumbra, la Dominica 5.a por Pas-
cha 26 de Mayo del dicho año de 1715. Pocos 
dias antes de resolberse la venida de Nra. Sra. 
§e havía empezado por devoción particular va 
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novenario en el Convento de la Concepción con 
la Ymagen de Nra. Sra, del Mercado (que assi-
mismo se intitula del Camino la antigua) y por-
que no se embarazase la devoción de los Fieles, 
estando expuestas las dos Sagradas Ymagenes 
a vn mismo fin, en distintas Yglesias, y por 
otras piadosas consideraciones, acordó el Ca-
bildo traber también a la Cathedral a Nra. Sra. 
del Mercado, lo cual se executó el dia siguien-
te 27, Lunes de Rogaciones de resulta de la pro-
cession de Letanías, haviendose celebrado la 
Misa y Sermón dcste dia en dicho Convento de 
la Concepción. Y el 2 de Junio Dominica infra-
octava de la Ascenssion se hizo procession ge-
neral con las dos Ymagenes, y se restituyó de 
camino la de Nra. Sra. del Mercado a su casa 
concluido ya su novenario. Prosiguió el de Nra. 
Sra. del Camino, y por no haver llovido, y ser 
cada día mayor la necesidad, y el ahogo, por lo 
adelantado del tiempo; se acordó segundo nove-
nario. Continuábase con el desconsuelo de dila-
tarse el beneficio, y no verse señales de agua. 
Llegó la Pascua del Espíritu Santo, y predican-
do deste mipterio Lunes 10 de Junio el P.0 Alba-
rado de la Compañía de Jhs, sin perder de vista 
su assunto encaminó ingenioso todos sus dis-
cursos azia la Rogativa, y publica necessidad, 
esforzando la suplica a Nra. Sra. con mui fervo-
roso espíritu, textos, y razones eficacissimas. Ya 
entonces el Ciclo (antes sereno) se havia cubicr-
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to de algunas nuvcs con muestras de agua. Este 
mismo dia a cosa de las tres de la tarde se mo-
vió una terrible tempestad con recio vieuto de 
la parte del Norte, y truenos muí grandes; y es-
tándose cantando en el Coro las Vísperas, al 
llegar al primer verso del Hymno: Veni Crea-
tor Spiritus postrados todos de rodillas, se 
oyó vn trueno tan formidable y horroroso 
que según su estrepito y estallidos pareció a 
los del Coro haverse arruinado gran parte del 
Edificio. Acreditó con ellos este juicio el clamor 
y el llanto que se percivio luego de la gente que 
estaba en la Nave mayor orando ante la Virgen 
Ssma. del Camino. Assustados todos, los Músi-
cos y Ministros dejaron de cantar y aun amaga-
ron a huir, pero detenidos por los Prebendados 
se continuo el Officio. Arrojó esta nuve una 
Zentella y de primer golpe dio en la Veleta y 
bola de la Torre menos antigua que llaman del 
Sor, Obispo Baca; allí hizo alguna mansión, y 
la vieron muchas personas desde varios sitios 
arder furiosamente, como si fuera vna grande 
hoguera. Descendió después por la abuja, o Ca-
pitel arrancando muchos de los filetes de piedra, 
que ámodo de esses le adornan, y vnos cayeron 
fuera del patio en la plaza de regla, y los mas 
sobre el tejado del Relox, y le hundieron. Vajó 
la Zentella al patio y se introdujo en la Yglesia 
por entre el pilar de Nra. Sra. la Blanca y la 
puerta, en cuya parte inferior quedó y se man-
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tiene la señal del fuego. Elevóse allí a los pies 
de la Yglesía hasta los corredores, dio una buel-
ta a la colgadura de terciopelos por lo alto de 
la cenefa, prendió en ella, y se quemó cosa de 
media vara, tiznando una gran parte del hilo 
de oro de su floradura, y desapareció. 
Acabadas Vísperas y Completas, se cantó el 
Te Deum laudamus delante de Nra. Sra, del Ca-
mino en acción de gracias por haverse desecho 
la tempestad en una copiosísima lluvia de agua 
que fué general, y duró algunas horas; y por no 
haver sucedido desgracia con la zentella, no obs-
tante que su fuego y el humo tocó a muchas per-
sonas especialmente a Manuel de Saelices teje-
dor feligrés de Sn. Pedro de los huertos que es-
taba en el pórtico arrimado al pilar de Nra. Sra. 
la Blanca: a este hombre le derribó sobre las lo-
sas y dejó como muerto sin sentido, y haviendo 
acudido algunos a socorrerle, bolbio en si, di-
ciendo que la «zentella le havia quitado una pier-
na y era que se le havía entumecido tanto que 
parecía no tenerla; quejábase de las espaldas, y 
reconocidas, se halló le havía quemado la piel 
tanto como una palma de la mano. No lejos des-
te hombre cayó también sin sentido una pobre 
muger de Arcabueja. A la puerta de Sn. Juan en 
el pórtico estaba otro vecino de León llamado 
Manuel Capellán, y le quemó parte de una me-
dia dejándole algo lisiada la pierna. E l Sr. D. 
Baltasar de Aplícanos, Canónigo, se hallaba 
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dentro de la Yglesia junto al cancel de Sn. Juan 
sentado a la mesa de la Demanda, y otra pobre 
muger que estaba orando en las gradas allí cer-
ca y los dejó por un rato casi sin sentido; pero 
assí estos como todos los demás se hallaron re-
cobrados y alegres con solo haverse puesto en 
presencia de Nra. Sra. e implorado su auxilio. 
Assimismo movió la Zcntella una viga que sirve 
de barra y adonde se cierran las dos puertas 
principales por la parte interior, y de la cerra-
dura o panal arrancó dos o tres calamones jnui 
largos, despidiéndolos a mucha distancia, A l 
tiempo que cayó la Zentella se estaban haciendo 
y pregonando las rentas del Cabildo y Fábrica, 
como es costumbre, y aunque hasta allí avían 
estado los Renteros mui tímidos en las posturas 
por contemplar los frutos perdidos, vista la 
abundancia y oportunidad de la llubia, el día si-
guiente se remataron con mucha estimación to-
das las rentas. E l miércoles 12 se juntó el Ca-
bildo y decretó que luego en acción de gracias 
se tuviese vna fiesta con Missa y sermón, y au-
que su ánimo fué que le predicase el P. Albara-
do, no pudo ser por hallarse enfermo; encomen-
dóse al Pe, Rector de la misma Comp.a Pedro 
Alfonso de Villagomez, cuya grande erudición 
desempeñó con aplauso todo el asunto en solos 
dos días que tubo de tiempo para ello. Hízose 
esta función el sábado 15, y el día siguiente, que 
lo fue de la Ssma. Trinidad se restituyó a Nra, 
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Sra. del Camino, en la forma y con la solemni-
dad que se estila, a su Santuario, Considerando 
después el Cabildo, que tantos y tan grandes be-
neficios como se havian recibido de la summa 
piedad de María Ssma, en sucesso lleno de ma-
ravillas y con tales circunstancias, pedían ma-
yor reconocimiento; tratado y conferido por los 
medios de su govierno, en Cabildo de 29 de Ma-
yo de 1716, acordó que todos los años perpetua-
mente en el segundo día de Pascua de Espíritu 
Santo después de Completas, se cante con so-
lemnidad vna Salve, y que el día 10 de Junio en 
la misma forma se celebre una Missa cantada a 
Nra. Sra. con assistencia del Cabildo en acción 
de gracias y eterna memoria por semejante su-
cesso, y para suplicar a Dios que por la inter-
cessión de su puríssima Madre se digne de con-
tinuarnos en adelante sus misericordias en la 
conservación y aumento de este Sto. y hermoso 
Templo, y en beneficio de la Diócesis. Que esta 
institución de Missa y Salve se note en el Libro 
de las Partes para su cumplimiento; y que tam-
bién se escriba en el Registro de los Autos Ca-
pitulares del dicho año la relación puntual y ver-
dadera, que de orden del mismo Cabildo se ha 
formado de este caso. La cual es la presente. 
Sea para mayor honra y gloria de Dios y de su 
Ssma. Madre Virgen Purríssima c Inmaculada. 
Amen, Amen, Amen. 
Vivan Jesvs y María.» 
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Esta relación se halla al fin de las Actas Ca-
pitulares del año 1717, sin firma, pero escrita 
por un testigo de presencia. Aún subsiste la pia-
dosa costumbre de cantar una Salve solemne en 
Pentecostés, cumpliendo el voto del Cabildo Ca-
tedral. 
En las Actas de 15 junio 1715, '¡Se sometió a 
diputación la proposición del Sr. Valbuena sobre 
el milagro que exejutó Nra. S. del Camino el día 
que cayó la centella dentro de la iglesia». 
29 mayo 1716—El Cabildo trató sobre lo que 
se había de hacer en acción de gracias «por la 
centella que cayó el año pasado estando Nra. 
S. del Camino en la iglesia», y se acordó que 
para perpetua gratitud por experimentarse mu-
chos milagros, «así en las personas como en la 
edificación del templo», que se cante una Salve 
el segundo día de Pascua del Espíritu Santo, 
después de Completas. 
Por entonces se hizo la imagen que se venera 
hoy en la Capilla del ábside de la Catedral, 
NOVENARIOS DE LA VIRGEN 
DEL CAMINO, EN LEÓN 
Desde el siglo xvi, es frecuente hallar en docu-
mentos inéditos de la Catedral, noticias de No-
venarios a la Virgen del Camino, traída a León. 
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Esta milagrosa imagen, la del Mercado y, a 
veces las reliquias de San Froiián (1), fueron el 
medio de que se valían los leoneses para implo-
rar el auxilio Divino en las graves necesidades 
colectivas. Siempre se destacó la influencia bien-
hechora de la Virgen del Camino. 
La solemnidad con que era traída a León la 
bendita imagen, la concurrencia extraordinaria 
de devotos y las fiestas que en León se hicieron 
en la Catedral, parecen todas tomadas por el 
mismo patrón. Es que no ha habido pluma que 
se haya atrevido a trazar esos cuadros de vida 
cristiana, tan intensos, tan plenos de color y de 
luz, en los que la emoción estética queda siem-
pre ahogada por la emoción espiritual. Son tro-
zos de vida ingenua, dulzuras de goces internos 
que se evaporan en suspiros y cuajan en lágri-
mas de una ternura indecible. Pintar una venida 
de la Virgen del Camino a León en tiempos an-
tiguos, es recordar venidas recientes. Casi siem-
( i ) E n el libro sin catalogar de la Catedral llamado «Misce-
ánea» , pág . 70, se dice que en 1753 a c o r d ó el Cabildo sacar del 
arca grande el cuerpo de S. Froi ián y ponerlo en la Capilla Ma-
yo r por espacio de nueve días para pedir a Dios el beneficio de 
la l luvia . A l mismo tiempo el Ayuntamiento o r d e n ó traer, para 
el mismo fin, el cuerpo de S. Marcelo, el cual fué colocado aj 
lado de la Epís to la , y el de S. Froi ián en el lado del Evangelio. 
Llovió copiosamente. 
E n 30 de agosto de 1855 se celebró un Novenario, con Expo-
sición de los cuerpos de S. Froi ián , S. Marcelo y S. Isidoro, por 




pfe son las sequías las que ocasionan estas 
fiestas. 
Las flores raquíticas de los páramos leoneses 
se agostan sin germinar; los trigales amarillean 
sin espigas; sobre los campos, que debían loza-
near como una bella esperanza, pasa el cierzo 
como un látigo; los campesinos temen por sus 
cosechas; el cielo está duro como una losa de 
mármol; la lluvia esperada no viene; son grises 
las nubes que pasan sobre las tierras sedientas. 
La esperanza humana muere y resurge la espe-
ranza divina; los pueblos se reúnen y votan (í) el 
acuerdo de traer en procesión a la Catedral a la 
Virgen de sus amores; el Municipio de la ciudad 
recoge el voto de los pueblos comarcanos, y de 
acuerdo con el Obispo y Cabildo señalan día y 
hora de la traída de la Virgen. La conmoción es 
general (2). Una tarde... dos Concejales y dos 
(1) En el Ayuntamiento de Valdefresno se conservan unas 
Ordenanzas escritas en pergamino y aprobadas en 1597 por el 
Obispo Sr. Moscoso, en las cuales se obliga a los pueblos de la 
Sobarriba a ir en proces ión todos los años a la Virgen del C a m i -
no en el mes de abril, en el día de S. Isidoro. 
Habían de llevar «un pendón de damasco colorado y encarna-
do con una figura de nsa. s e ñ o r a » . 
Aún van el alcalde y concejales de Valdefresno y Villaturiel a 
hacer una ofrenda de cera a la Virgen y oir una Misa Cantada. 
(2) En 29 de A b r i l de 1730 se aco rdó traer la Virgen del 
Camino, «para el remedio de la grande necesidad de agua y de 
las enfermedades que se expe r imen tan» . 
A l final del acta y con letra del Secretario del Cabildo el 
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Canónigos sacan en sus hombros del Santuario 
la imagen bendita. Estallan cohetes y voladores 
en las lomas pardas; suenan las campanas de la 
ciudad; se cierran los comercios; hormiguea la 
muchedumbre por calles y por plazas; el golpe 
de vista en el histórico puente de San Marcos 
es soberbio. En tanto, allá en los campos de la 
Virgen se forma la procesión; los caminos que 
afluyen a la carretera se pueblan de gentes que 
corren jadeantes y gozosas; el viento menea, 
con coquetería, los estandartes lujosos de las 
parroquias, esos pendones morados y rojos que 
recuerdan los días en que enloquecían a los leo-
neses en las empresas guerreras; refulgen al sol 
las cruces de plata, portento de orfebres plate-
rescos...; las mujeres sencillas de los pueblos 
lloran, y la Virgen va bajando, en hombros de 
devotos, hacia León. Entre el verde del arbola-
do, resaltan los pliegues bermejos de los pen-
dones traídos por los mozos más robustos de 
los pueblos. E l ruido de las campanas, el esta-
llido de los cohetes ensordece; los vivas entu-
L i c . Apar ic io , se dice: «por intercesión de la milagrosa Imagen 
de N . S. del Camino se consiguió prontamente abundancia de 
agua y remedio de enfermedades. E l Cabildo agradecido acordó 
un segundo novenario encargándose del s e r m ó n el Sr. Guanero, 
Peni tenc iar io» . 
E n 17 de mayo se m a n d ó agasajar al Sr. Penitenciario por el 
grande lucimiento con que desempeñó el s e r m ó n de gracias a 
N. S. del Camino, 
" 1 
La Virgen del Camino en el trascoro de la Catedral, durante un 

85 
siastas contrastan con los ecos medio apagados, 
pero dulcísimos, de miles de gargantas que can-
tan «Dios te salve, María»... Pasado el puente 
de San Marcos, se hace cargo de la imagen el 
Ayuntamiento de León; a los lados de las lujo-
sas andas van los Maceros con sus trajes de 
damasco; detrás, el Obispo con el Cabildo, y to-
das las Autoridades, y la masa imponente del 
pueblo que aclama a su Reina, a su Madre. 
Publicamos como modelo, la adjunta comuni-
cación, que expresa la tradicional costumbre de 
votar la Virgen del Camino: 
«Alcaldía Constitucional de León—Negociado 
General—Núm. 894.—Habiendo acudido a esta 
Excma. Corporación los Alcaldes-Presidentes 
de los Ayuntamientos de Villaturiel y Valdefres-
no, en representación de estas Corporaciones, 
con instancia piden que se acceda a sus deseos 
de trasladar procesionalmente la Santa Imagen 
de Nuestra Señora del Camino, para hacerla un 
novenario en esta capital, con el fin de alcanzar 
por su mediación de la Divina Misericordia el 
beneficio de la lluvia, tan necesaria en estos 
momentos para el campo, acordó el Excelentí-
simo Ayuntamiento en sesión de ayer acceder a 
la petición. 
Lo que tengo el honor de participar a V. E. pa-
ra su conocimiento y efectos consiguientes, de-
biendo poner en su noticia que los Sres. Conce-
jales designados para sacar de su templo la Santa 
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Imagen lo son D. José Hurtado y D. Antonio 
López Robles. 
Dios gue. a V. E. muchos años.—León, 31 de 
mayo de 1 9 1 3 . — E x c m o . Sr. Deán y 
Cabildo de la Santa Iglesia Catedral», 
Por R. Cédula de 1698—Archi. Epis.—se man-
dó que el pendón blanco de la Virgen del Cami-
no lo lleve un Regidor, junto a la Cruz grande 
del Cabildo que era llevada en andas. 
Lector: yo no me atrevo a decirte cuál de las 
entradas de la Virgen del Camino en León, 
habrá sido más poética, más entusiasta; lo que 
sé decirte que hace cuatro siglos que el fenóme-
no se repite con frecuencia; que la fe en la ima-
gen dolorosa no decae; que ha habido Novenas 
en las que los milagros se multiplicaron. De las 
más célebres, ahí va una lista: 1655, 1671,1784, 
1793, 1797, 1808, 1817, 1858, 1859, 1863, 1875, 
1887, 1890,1896, 1904, 1913 y 1918. Algunas me-
recen reseña aparte (1). 
(i) U n a de las espléndidas manifestaciones de la fe de los 
leoneses en la Virgen del Camino, es sin duda la peregrinación 
hecha al R . Santuario con ocasión de la Francesada, en 1808. 
Sabido es que León fué la segunda ciudad de España que pro-
c l a m ó la guerra al invasor; entonces el Obispo D . Pedro Blan-
co , uno de lo« grandes prestigios intelectuales, hombre de gran 
temple de alma, y de piedad acrisolada invitó a sus diocesanos a 
acudir, para remedio de las calamidades de la patria, a Dios y 
a los Santos. C ó m o seria la función que se hizo en la Virgen del 
Camino, con este motivo, que el propio Obispo dice en una ad-
mirable Pastoral publicada por Pesadilla en los apéndices de su 
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En un libro del Archivo Catedral que se lla-
ma «Apuntamientos del Sr. Canónigo Dn. Fran-
cisco Gallego», el cual llega hasta fines del si-
glo xvi, en el folio anterior al índice hay una re-
lación que, por lo curiosa, la copiamos aquí: 
«Trajeronel año 1593, sábado, quince dias del 
mes de mayo á Nra. Señora del Camino por la 
gran necesidad de agua que había, aquel día 
estaba el cielo mui sereno í aun corría un vien-
to cierzo í es cierto que otro día domingo á las 
tres de la mañana comenzó á llover de manera 
que todos se maravillaron í aun ubo personas 
dot as que probaban por astrologia según las 
señas naturales haber sido el agua milagrosa, 
creció la devoción de la gente mucho í tuvieron 
aquí la imagen hasta treintaiuno del dicho mes 
que la llevaron; en este tiempo era grandísimo 
el concurso de gente á esta iglesia á todas horas 
asi de la ciudad como de afuera í la limosna 
que daban era mucha, porque cual daba el 
Agnus-Deí (1) el rosario el crucifijo de oro, 
«Episcopologio». « V i m o s , dice el Prelado, con el mayor gozo 
y ternura, vuestra concurrencia a la Virgen del Camino , cuyo 
espacioso campo, cubierto de estandartes... ofrecía el m á s agra-
dable espectáculo. ¿Qué contraste har ía , cuando en el mismo se 
tremolaron, poco después , las banderas y las águilas de los 
ejércitos de Napoleón?» 
( 0 Eran los Agnus-Dei , unos pedazos de cera blanca amasa-
dos con polvo de reliquias de Santos. Colocábanse entre dos for-
mas, con la figura del Cordero o imágenes de Jesucristo, la V i r -
gen o los Santos. Tuv ie ron la figura de medallas y de óva los , 
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cuentas con estremos de oro sin la limosna del 
arca que debió ser mucha... el cabildo hizo tam-
bién sus limosnas que fué dar un manto de bro-
cado á la imagen mui rico i mandaron que se 
edificara en la casa de nuestra señoa un apo-
sento para novenas que llegara hasta cuatro-
cientos ducados». 
De las novenas a la Virgen del Camino se va 
perdiendo lo típico, los trajes regionales, las ca-
rretas entoldadas con colchas de lana casera, 
de colores chillones, y adornadas con ramajes y 
flores en las cuales iban familias enteras de 
toda la comarca, oyéndose cantares clásicos, 
tonadas nuevas, romances viejos, entre la alga-
rabía alegre de miles de devotos que iban, en 
los días de San Miguel y San Froilán a ofrecer 
a la Virgen el testimonio de sus amores y a pa-
sar un día de esparcimiento. Hoy la concurren-
cia sigue siendo enorme (1). Pero los autos y 
a veces de gran valor art ís t ico. E n el T o . II de la «Pícara Justi-
na» pág . 22, edi. P u y o l , se dice: «vino a alabarme los Agnus-
D e ¡ y piezas que yo llevaba al cuel lo» . L o que prueba que los 
llevaban las mujeres como gargantillas y medallones. En la 
pág . 47, del mismo libro «yo llevaba los Agnus-Dei medianos 
a los lados de m i rosario de coral, uno de plata sobredorada y 
otro de o r o » . 
( i ) Antiguamente-—dice Puyo!, to. III, «Pícara Justina», 
pág . ^02—iban las familias de los labradores en carros enrrama-
dos y entoldados, y las mozas y mozos luciendo sus mejores 
gaks; de vez en cuando, veíanse romeros, que, en cumplimiento 




camiones desdibujan un cuadro ten leonés, tan 
castizo. Quizá en este mismo año veamos ame-
nizada la tradicional Romería de la Virgen del 
Camino con cuadrillas de Aeroplanos haciendo 
giros majestuosos sobre el Santuario, como prue-
ba de que León, no entiende de progresos, sin que 
estos se rindan en vasallaje de amor ante la mila-
grosa imagen del Camino. La instalación del gran 
Aródromo militar cerca del templo de la Virgen 
hará que los fieles en los tiempos venideros, 
se reúnan, con mayor facilidad, al rededor del 
Santuario, y los valientes aviadores españoles, 
guno que, parte del camino lo hacía de rodillas. Después de 
Misa, comenzaban los bailes en el canpo; allí acudían vendedo-
res de la capital y de otros pueblos de la provincia y de fuera de 
ella, pequeños industriales, quincalleros, titiriteros y ciegos re-
pentistas que sacaban una copla en la que se hacía la sem-
blanza de aquel a quien pedían l imosna. A mediodía , cada fami-
lia se retiraba a la sonmbra de su carro y comían la o/ta, con 
todos sus adminículos y alguna vianda de añadidura que habían 
llevado de León , mientras que los aldeanos se atracaban de es-
cabeche, que en grandes pipotes, y en inmensas cantidades se 
vendía al aire libre. Concluido el yantar, volvían a organizarse 
los bailes de dulzaina y tamboril hasta las cuatro o las.cinco de 
la tarde, hora en que principiaban a disponer la vuelta a la c iu-
dad o a sus pueblos. E l regreso de la romer í a era no menos 
pintoresco; las mozas cantaban en conpetencia y las de un carro 
procuraban levantar el grito para que no se oyese a las del otro; 
los hombres, movidos del ejemplo y animados por las libacio-
nes, tomaban partido por unas o por otras, con lo cual, la alga-
zara era ensordecedora. L a gala era entrar en la ciudad todavía 
con mayor ahinco, que en el camino. 
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no sabrán salir, mientras exista la magnífica 
base de aviación sin que la Virgen del Camino 
los despida y los traiga, protegiéndolos y ayu-
dándolos en los trances apurados y dolorosos. 
¡Las tragedias de la guerra y del aire tendrán 
aqui un consuelo supremo: la Virgen leonesa de 
los Dolores! 
E L A R T E EN L A VIRGEN D E L CAMINO 
La imagen que veneramos hoy es de madera, 
tiene 0,85 metros de alta, y sobre las rodillas 
sostiene el cuerpo muerto de su Divino Hijo. Al -
rededor de la peana corre una inscripción, en 
caracteres góticos, con las conocidas palabras 
de Jeremías: «¡Obi vos omnes qui íransitis per 
viam, atendiíe et videte si est dolor sicut dolor 
meus: ¡Oh!, vosotros que pasáis junto al cami-
no, atended y ved si hay dolor como el dolor 
mío». 
Este tipo de letra indica que la imagen es de 
principios del siglo xvi. ¿Quién la hizo? ¿Es la 
misma que se apareció al pastor? 
Sobre el autor de esta imagen no tenemos más 
que sospechas. Es una talla que no puede ser 
atribuida a ninguno de los grandes imagineros 
que por entonces trabajaban en León. N i Horoz-




de San Marcos; ni Valmaseda (1), que talló, pro-
bablemente, las soberbias esculturas de la Capi-
lla del Cristo de la Catedral; ni Juan de Colo-
mia, o Volonya, ni Badajod hijo, pueden ser au-
tores de la milagrosa imagen del Camino. Como 
efigie, es indigna de ellos. La figura de la Virgen 
es angulosa, aviejada; son demasiado rígidos 
los pliegues de las ropas, y el cuerpo muerto de 
Jesús es tieso, con excesiva dureza. E l conjun-
to, sin embargo, visto a distancia, inspira com-
pasión y ternura. E l autor no sería un maestro, 
pero sentía la piedad, y supo dar a las imágenes 
tonos de dolor sereno, sin retorcimientos ni vio-
lencia. ¿Estaría así la Virgen cuando se apare-
, ció a Alvar Ximón? De seguro que sí. Y eso que 
el relieve de una de las puertas de entrada al 
Camarín, en que se representa la Aparición, es 
la Asunción la que se aparece. Dislates de los 
artistas del siglo xviii-
Fué León una de las primeras ciudades en 
donde evolucionaron las ideas artísticas, con 
más rapidez a principios del siglo xvi. Los nom-
bres extranjeros de artistas de fama, como Juan 
de Colonia, Darphc y el mismo Juni, son indi-
( i ) Según- Cean, Balmaseda «es de lo mejor que trabajaba 
en su tiempo antes de la vuelta de Ber rugue te» . Hay varias 
obras suyas en la Catedral de Falencia, y de León era vecino 
en 1524, según el libro de «Rueda» , de la iglesia del Mercado, 
pues como vecino de L e ó n tasa el retablo que hicieron ]. A l o n -
y B. Herrera. 
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cios de que llegaban a León las corrientes del 
Renacimiento, ora traídas por Obispos italia-
nos, ora empujadas por la Nobleza leonesa que 
en Italia, Francia y Alemania tenía cargos di-
plomáticos y militares. Lo cierto es que aquí na-
ció el arte Plateresco. Sin embargo, la Virgen 
del Camino nada tiene de renaciente. Es una 
imagen hecha acá, por autor, hasta ahora des-
conocido, que no supo o no quiso inspirarse en 
modelos de factura irreprochable, como los que 
abundaban en la Catedral, ni acertó a dar a las 
figuras la flexibilidad armónica, la nerviosidad 
expresiva de los nuevos artistas. Así y todo tie-
ne esta imagen un mérito indiscutible: el de 
acertar con la idea del inspirador, ejerciendo 
sobre los devotos esa fuerza de atracción su-
gestiva, creadora en las almas de amores tier-
nos, de consuelos inefables. Mejor es la imagen 
que se venera en la Catedral, y es una copia del 
siglo xviii, pero no tiene el don supremo de inte-
resar como aquélla (1). 
Más de 40 efigies hay en España modeladas y ejecutadas por 
¡.Utór desconocido o por manos de los Angeles, como la Cruz 
de la Victor ia , de Oviedo, y la Virgen del T ráns i t o , de Zamora. 
Imágenes Dolorosas parecidas a la de la Virgen del Camino, 
abundan en la Diócesis . L a de la Catedral—a la que cada día 
hay más devoción—tiene ya capilla de su nombre desde 1905. 
Antes estaba en la Capil la del Nacimiento, hasta las obras de 
res tauración, durante las cuales se llevó a la de Santa Teresa. 
H o y ocupa toda la antigua Capil la de San Cosme y San Da-
mián , fundada en 1230 al ser anexionada a la Catedral la famo-
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Por los datos que hemos podido tomar del 
Archivo Municipal, nos queda la sospecha, bas-
tante fundada, de que puedan ser autores de 
esta imagen alguno de los entalladores de la 
Catedral, como Roberto, Herrera o Juan Alonso, 
ques en marzo y mayo de 1514, piden al Ayunta-
miento dinero que se les debía de la obra que 
tenían contratada en la Virgen del Camino. 
Como entalladores no podían tener otra obra 
pendiente que la de los dos retablos y la talla de 
la Virgen. En agosto de 1514 pide Alvar Ximón 
al Ayuntamiento que vayan a la Virgen del Ca-
mino el Juez del Rey y el Corregidor para ver la 
obra de madera. ¿Sería paraque viesen ellos la 
obra que hacían Roberto y Herrera? 
El arte en la Virgen del Camino no abunda en 
objetos bellos, iFué robada tantas vecesl Fuera 
de las andas que sirven de trono y que demues-
tran el buen gusto del platero leonés Antonio 
Vega, apenas hay objetos dignos de mérito. Las 
andas, según reza una inscripción colocada en 
una tarjeta de la cornisa, fueron terminadas 
«siendo Corregidor de dicha ciudad y Protector 
de dicho Santuario el Sr. D. Tomás Moreno y 
Pacheco, del Consejo de su Magestad, año 1715». 
sa Abadía de Abeliare, orillas del T o r i o , verdadero Seminario 
en donde se cultivaron, durante el siglo x , las ciencias, las ar-
tes y hasta la industria m o z á r a b e . 
Hay, a d e m á s , en la Catedral una vidriera a la entrada del me-
diodía, obra moderna y pobre de ejecución. 
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Unas pinturas de Pablo Solórzano — 1739-43 — 
en las pechinas de la media naranja, y cuatro 
mujeres Bíblicas en los lienzos del pequeño cru-
cero, a saber: Judit, Jael, Abigail y Rebeca; los 
relieves de las puertas de entrada al Camarín, 
con las escenas de la Aparición al pastoi1 y 
el cautivo de Villaraañán; la hermosísima lám-
para de plata hecha en 1598 por el orfebre 
leonés Fernando Arguello, y regalada por 
la ciudad, siendo Corregidor Alonso Henriquez, 
la cual íué hurtada a la rapacidad de las tropas 
de Napoleón por un ardid ingenioso de una de-
vota; cuatro ÓVALOS de cobre, colocados en los 
ángulos del Camarín, preciosas pinturas que 
representan la Anunciación, Adoración de los 
Pastores y de los Reyes y la Huida a Egipto y, 
por último, dos alabastros en el Camarín, detrás 
del altar mayor, uno con la escena del Descen-
dimiento y otro con San Jerónimo, y que son, 
sin duda, dos joyas de arte positivo dignas de 
Jordán, de Juni y, más probablemente, de Bece-
rra; eso es todo lo que queda de aquella riqueza 
en alhajas de plata, de telas preciosas, de man-
tos riquísimos de que hablan los antiguos inven-
tarios. De los cinco retablos que tiene el templo, 
los dos que hay al lado de la verja dedicados 
al Santo Cristo del Amparo y a San Bartolomé, 
el del Altar mayor y los dos laterales de San Jo-
sé y San Froilán, son de la época decadente y 
nada tienen que ponderar. Con decir que son 
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del siglo xvin, basta. iLásíima que al construirse 
éstos se regalara a los artistas los viejos (1) que 
había (2) y más lástima que se hayan perdido 
aquellos dos de que se habla en la entrega de 
[).a Leonor y que eran de seguro de Roberto y 
de Herreras! Los frescos del Camarín y los cua-
dros que hay en él y en la iglesia, carecen de 
mérito artístico, si exceptuamos dos tapices pe-
queños. 
L A IGLESIA 
Viéndola, se vienen a la memoria el nombre 
de Baltasar Gutiérrez y el templo de San Marce-
lo de la ciudad. Son los mismos planos, la mis-
ma traza, casi las mismas dimensiones. Tres na-
ves, un crucero corto, columnas robustas, arcos 
renacientes, un Camarín en lugar de ábside y 
ima sacristía en los portales del noroeste, he 
ahí todo. Dos pórticos sobre el del sur; la ima-
gen de San Miguel y sobre ella un escudo con 
(1) Los tres retablos antiguos habían sido hechos en Falen-
cia por Juan Sedaño en 1659, según L e g . 10.095, A r c h . Cate-
dral, fol, 25, «se dieron y pagaron a Juan Sedaño , vecino de 
Falencia, por cuenta de los retablos que hizo de la Virgen del 
Camino, 300 reales» . E n 1662 — L e g . 9.440, «se pagaron a 
Juan Sedaño, vecino de Falencia, escultor, por los tres retablos 
de la Virgen del Camino , 225 reales vel lón se le acabó de paga r» . 
(2) Apéndice 4. 
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las Armas Reales, como prueba del Real Patro-
nato. Sobre la puerta del mediodía, en una hor-
nacina pobre, descansa una Dolorosa tosca-
mente ejecutada; a los lados de la portada dos 
lápidas: una recordando el aniversario de la 
Aparición — 1905 — hecha por el conocido ar-
tista Julio del Campo, y en la otra la fecha de 
1702 cuando se terminó la obra principal. 
La portada del norte es más interesante. Un 
arco ojivo nos habla de la ermita construida 
por los hermanos Saiz, desde 1514-1516, y nos 
indica la orientación de la ermita, de norte a 
sur, mirando la entrada al camino Francés, que 
allí corría paralelo a la actual carretera. Des-
apareció la antigua ermita en 1645 para empe-
zar la Capilla Mayor primero, y poco después 
todo el edificio. Sólo nos queda de la antigua, 
tasada por Badajod y Horozco, cuando no esta-
ba terminada, y por cuya obra entregó el Ayun-
tamiento en 1514, agosto—arch. munic —10,400 
maravedís a cuenta, el arco de la puerta de nor-
te, y eso un poco más elevado de lo que debió 
de estar (1). 
La riqueza del santuario a fines del siglo xvi, 
bien nos la pregona «La Picara Justina», y ya 
por entonces pensaba el Cabildo ampliar o cons-
truir de nuevo otro edificio, digno de la popula-
ridad de la Virgen del Camino, porque entre 
( i ) L e g . 10.095 Cat. , fo l . 33: «se m a n d ó levantar el arco 
de la puerta que mira al Humil ladero, hasta el nivel del por ta l» . 
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otras Actas Capitulares, está sangrando la del 
21 de agosto de 1595—a raiz de la Romería, en 
la cual no cabría la concurrencia—en la que, 
«se cometió al Chantre y al Sr. Dr. Córdoba 
suplicaran al Sr. Obispo—era el Sr. Aparicio, 
sobrino de Trujillo—fuese servido de yr un día 
a visitar a aquella santa hermita para que hecha 
la visita y vista la necesidad que ay de edificar, 
su señoría diese licencia y la traza correspon-
diente, mandando al Maestro de la obra hiciese 
una reseña, y se pusiese mano en dicho edifi-
cio». El Maestro Arquitecto no era otro que Bal-
tasar Gutiérrez, y en Actas posteriores consta 
que hizo unos planos para la Virgen del Cami-
no, conforme a los cuales empezó la obra el 
Sr, Risoba, en 1645, época en la cual, después 
de muerto Naveda, no había en la Catedral, mas 
que un aparejador (1). 
Los libramientos que hizo el Cabildo para 
pagar la obra en estos años están, según libros 
de Cuentas, a nombre de Bartolomé Iglesias, y 
los encargados de ejecutar los planos de Balta-
sar Gutiérrez (2), fueron, para la Capilla Mayor, 
(1) Según el mismo Legajo, la piedra blanca se trajo de B o -
fiar y la caliza de L a Valcueva. 
(2) De Baltasar Gutiérrez quedan buenas obras en la Cate-
dral, como el plano del transcoro hecho por Juni y J o r d á n . San 
Marcelo, fué construido a expensas del Cabildo—actas 158-70— 
y se hizo y t e rminó , según los planos de Baltasar Gut iér rez , por 
Rivero, el que hizo Eslonza y S. Benito de Va l l ado l id . 
En el Camino, la torre no debió de estar trazada en la forma 
7 
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el maestro Zorlado, y para el cuerpo de la igle-
sia, desde 1664, el Maestro Marcial de Liorca, 
según acuerdos del Cabildo. En el Leg. 9978, 
fol. 75, se dice que escribe Zorlado pidiendo 
dinero por la obra de la Virgen del Camino. Se 
le contesta que se le pagará cuando acabe la 
obra. 
LA VIRGEN DEL CAMINO 
E N N U E S T R O S D I A S . 
LA CORONACION 
Desde la implantación del régimen constitu-
cional, sufrió León las algaradas, las revolucio-
nes, los trastornos de todo el siglo xix, y la Vir-
gen del Camino vió decaída la devoción; fué ro-
bada varias veces con una impunidad sospecho-
sa, enfriándose, por tanto, la piedad y generosi-
dad de los leoneses. Por fortuna, desde princi-
pios del siglo xx, la reacción religiosa avanza y 
la devoción a la Virgen del Camino crece de día 
en día; las peregrinaciones son frecuentes y con-
curridas; las Novenas en la Catedral sobrepu-
que está ahora, tal como lo hizo en 1776 el Arquitecto Francis-
co Ar ias—cos tó 6.300 reales—sino que en el plano primitivo, 
d^bió el templo de llevar las torres. 
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jan a todas las conocidas, y si el R. Patronato 
cediera sus derechos a los Obispos leoneses, el 
Santuario se transformaría en poco tiempo. Ya 
es un hecho la creación de la Parroquia de la 
Virgen del Camino, segregada de la de Fresno 
por auto Episcopal de 22 de diciembre de 1921, 
y por R. Orden de 21 de setiembre de 1922 (1). 
Es indiscutible que para la Virgen del Camino 
empieza ahora una era de prosperidad y de pu-
janza, no sólo con la creación de la parroquia, 
sino con el crecimiento de la población, con mo-
tivo del gran Aeródromo que, por cuenta del Es-
tado, se está construyendo allí. Por otra parte, 
la reacción religiosa augura días de gloria para 
(i) En un libro de cuentas de la Virgen del Camino , que ms 
ha enseñado el actual Administrador D . Casimiro Fe rnández , a 
quien debo toda clase de facilidades en el Arch ivo del Santuario, 
del año 1806 hay una nota firmada por el Escribano Alvarez 
Ocón—que hizo un ca tá logo de documentos que se p e r d i ó — q u e 
dice así: «a consecuencia de un oficio que pasó el l i m o . Sr. D o n 
P. Luis Blanco, Obispo de esta Dióces i s , al Sr. D . Orencio de 
Santolaria y Ramírez , Corregidor de esta ciudad y Vice-patrono 
en nombre de S. M . , del R . Santuario de la Virgen del Camino, 
relativo a que para instrucción del expediente que por R . Orden 
está formando sobre que se erija en parroquia dicho Santuario, 
le remita un estado de cuentas del ú l t imo quinquenio» . 
En 1642—Leg. 9.976, A r c h . Cat.—, se queja el P á r r o c o de 
fresno de que se hacían en el Santuario casamient&s y entie-
rros por los Capellanes. E l Cabildo acordó—fol . 27—que «co-
1110 el Santuario, de goteras adentro es exen to» , podían los ca-
P '^anes, con permiso del administrador, hacer actos Sacramaa-
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su ciudad, que parecía dormida c insensible a 
las tradiciones que señala con letras de oro la 
Historia leonesa. 
E l actual Prelado, como buen leonés, siente 
por la Patrona de toda la región leonesa un ca-
riño grande y un entusiasmo extraordinario, y 
él y la pujante HERMANDAD de Señoras, han de 
llevar a cabo obras importantísimas. 
Aunque ya desde 1738 se viene llamando a la 
Virgen del Camino «Patrona de todo el Reino de 
León», y en una R. Cédula de 1778 se la da el 
mismo título, hasta nuestros días no ha tenido 
solemne y autorizada dedicación de tan honroso 
nombre para los leoneses. En marzo de 1914, Su 
Santidad Pío X, accediendo a los vehementes 
deseos y súplicas del Sr. Alvarez Miranda, Obis-
po de León, concedió el RITO de DOBLE de 1.a cla-
se a «Los siete Dolores de la B, Virgen María, 
Patrona principal de la región leonesa», para el 
día 15 de setiembre. 
Con la creación de la nueva «Hermandad»^ 
puede decirse que la Virgen del Camino entra en 
un período de vida nueva y fecunda. Se fundó 
en 1904 con el título de «Hermandad de Oración 
y Honor de N . S. del Camino, de León», por 
aquel Sacerdote celosísimo que se llamó D. An-
tonio Alonso, Maestro de Ceremonias de la Ca-
tedral (q. s. g. h.). La erección canónica data de 
31 de mayo de 1905, y a fines del año siguiente 
contaba con miles de socios, hombres y mujeres 
101 
de la ciudad y de la Diócesis, de Madrid y de 
América, todos leoneses entusiastas y fervoro-
sesos (1). La Hermandad celebra, por lo menos, 
dos funciones al año: una el día 2 de Julio, ani-
versario de la Aparición, y otra el 29 de setiem-
bre. En 30 de julio de 1915 se erigió otra Her-
mandad de Caballeros, y ambas Asociaciones 
están trabajando para que sea un hecho la Co-
ronación canónica de la milagrosa imagen del 
Camino. Este proyecto, que en el Sr. Alvarcz 
Miranda parece una obsesión santa, viene ela-
borándose desde 1917, en cuya fecha se suscri-
bieron los Cabildos Catedral y Colegial, el Clero 
legionense, la Diputación, el Ayuntamiento de 
la ciudad y los de Armunia, Villaturiel, Garrafe, 
Valverde, Villadangos, Santovenia, Chozas, V i -
llaquilambre, Valdefresno, Cuadros, Sariegos, 
Onzonilla y multitud de devotos que acudieron 
con su óbolo al llamamiento de su Obispo. La 
Santa Sede concedió la autorización para la Co-
ronación, accediendo gustosa a los deseos del 
Prelado, Con este motivo se celebró en el San-
tuario, en 9 de setiembre de 1917, una función 
de acción de gracias que recordamos con orgu-
llo todos los leoneses (2). Se nombraron Juntas 
delegadas para la recaudación, se publicaron 
circuiares, se editó una Revista, y, como siem-
pre, fué el pueblo pobre, el pueblo fervoroso, 
(1) Apéndice 5. 
(2) Apéndice 6. 
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quien hizo que hoy tengamos construida la her-
mosísima Corona que ha de ceñir la cabeza de 
la milagrosa imagen. La Corona fué encargada 
al notable Orfebre y Sacerdote D. Félix Granda, 
cuyos talleres de Madrid tanta fama están dando 
al arte español. 
Es de forma de Corona Real rematada por una 
esplendente cruz sobre fúlgido globo, presentan-
do, maravillosamente combinadas en los grupos 
de airosas palmas, Angeles bellísimos, y otros 
detalles delicados de exornación. En el áureo 
círculo de la diadema, entre recuadros de sutilí-
sima filigrana, fulguran los brillantes, primoro-
samente agrupados. Toda ella es un conjunto 
armónico, brillando, sobre el oro purísimo, y en 
competencia, las perlas, los rubíes, los topacios, 
los záfiros... ¡Todas ellas, joyas que fueron el en-
canto, el orgullo y la envidia de damas leonesas, 
las cuales ahora brillarán sobre la cabeza de la 
Virgen Dolorosa, para testimonio de amor, de 
devoción, de vasallaje espiritual a la Patrona de 
la mujer leonesa, rendido por mujeres que en 
eso cifran sus esperanzas, en ser y llamarse 
«Siervas y Comareras de la Virgen del Camino»! 
La construcción de la corona es un augurio 
de lo que será pronto el Santuario, bajo la direc-
ción de la «Hermandad», sobre todo estando al 
frente de ésta leoneses tan entusiastas y activos 
como los canónigos de la Catedral M. I. Seño-




nilla, a quienes oímos asegurar que en este año 
de 1925 se hará la tan deseada Coronación de 
la Virgen. 
Una de las causas de la decadencia del San-
tuario en el siglo xix, fué, sin duda, la poca con-
fianza que los fieles tenían en una administra-
ción intervenida, en nombre del Rey, por el Go-
bernador y el Delegado de Hacienda de la Pro-
vincia, los cuales, por sus ocupaciones, vivían, 
de ordinario, al margen de los intereses del San-
tuario. Hoy, gracias a las gestiones del Sr. A. Mi-
randa, la administración de la Virgen del Cami-
no ha vuelto a sus cauces canónicos y legítimos. 
Por R. Orden de 3 de noviembre de 1920 se dis-
pone que la recogida de limosnas, y aprobación 
de cuentas sean función propia y exclusiva del 
Prelado de León, el cual se hizo cargo de las 
llaves que le entregaron el Gobernador y el De-
legado y nombró dos Claveros, al Arcipreste del 
distrito y al Administrador, quienes con los de-
legados del Obispo han de abrir las arcas de l i -
mosnas, y recoger todos los donativos. 
Con motivo de la próxima Coronación Canó-
nica de la Virgen del Camino, crece el entusias-
mo de leoneses, y recientemente se han hecho 
espléndidos regalos a la Patrona del Reino de 
León. E l leonesismo que empieza ahora a reto-
ñar en forma de Regionalismo sano, conforme a 
los moldes históricos, no sabe prescindir en las 
manifestaciones de su vida, del nombre de la 
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Virgen del Camino, cuyo Santuario será—ahora 
que se ha encauzado la administración—dentro 
de poco el símbolo glorioso de las libertades leo-
nesas y el centro desde donde irradiarán a las 
Repúblicas Americanas y a todas las regiones 
en donde los leoneses viven, las lumbres del 
amor a la patria chica, encendidas en el hogar 
de la Virgen del Camino. Con sólo haber anun-
ciado el bondadoso Prelado legionense la pró-
xima Coronación, se han hecho los siguientes 
regalos de importancia: 
E l distinguido leonés D. Indalecio Llamazares, 
un manto de riquísimo terciopelo morado, bor-
dado en oro. 
Otro' de brocado de oro, muy rico también; re-
galo de los Sres. D. José Eguiagaray Mallo y su 
distinguida esposa. 
Actualmente, en los talleres del Sr. Granda 
Buylía, se están construyendo un Viril, de mu-
cho valor por su materia (gran cantidad de plata 
y oro y piedras preciosas, procedentes en parte 
de las joyas de D.a Esperanza Canseco) que los 
herederos del Excmo. Sr. D. Fernando F. S. Chi-
carro (q. e. p, d.) secundando los deseos de éste, 
que sorprendido por la muerte, no pudo realizar, 
han regalado. La obra será de un mérito artísti-
co grandísimo. 
También la Sra. Vda. de Arrióla, D.a Asunción 
F. S. Chicarro, Presidenta de la Hermandad, tie-
ne encargado a los mismos talleres dos precio-
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sos Candelabros. La Sección de la Hermandad 
existente en Madrid, en la que figuran todas las 
damas leonesas allí residentes, proyectan otro 
regalo, digno de su devoción <a nuestra Virgen. 
Aún hay mucho que hacer, y sería de desear 
que la generosidad de los leoneses se orientara 
de acuerdo con los deseos de la Hermandad. 
De mantos riquísimos está el Santuario bien 
abastecido. No abundan, en cambio, ropas litúr-
gicas, ni vasos sagrados, ni objetos de arte—que 
todo fué robado en el siglo xix—y el edificio 
aún está esperando la construcción de otra to-
rre, según los planos primitivos, y el enlosado 
del atrio. Por otra parte, los fieles, que son tan 
pródigos en regalar montones de cera—de ordi-
nario de pésima fabricación—, no se dan cuenta 
de los perjuicios que se hacen al templo, cuyas 
paredes y bóvedas se ahuman demasiado. Mejor 
que mucha cera convienen limosnas, con las que 
se atiende al culto de una manera racional y l i -
túrgica. 
El tiempo, que todo lo vence, y la piedad de 
los leoneses, harán presto de el Santuario de la 
Virgen del Camino un centro de atracción reli-
giosa y un foco de amores regionales. 
Si el Sr, Risoba esperaba un río de limosnas, 
durante la construcción del templo, desde ahora, 
los fieles acudirán con mayor generosidad a los 
gastos ordinarios del Santuario, seguros de que 
sus limosnas no han de tener otro destino que 
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el honor, la gloria, de la Santísima Virgen y el 
esplendor del culto a su milagrosa imagen , 
Dios y la S. Virgen del Camino harán que 
sea pronto un hecho la coronación de la más 
popular de las Dolorosas leonesas. 
A. M. D. G. y D. L S. V. D. C. D. L 
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A P É N D I C E 1 
LEON, PARA X 
( A R C H I V . C O N C E P . Y S A N T U A R I O ) 
Amadas Hijas en Cristo, salud y Apostólica 
Bendición. Para que expusiésemos, Nos hicisteis 
relación que algunos amados hijos Ciudadanos 
de León, entendiendo por ellos que a cierto Pas-
tor, o ya en sueños, o ya que divinamente le ha-
bla sido revelado, que en cierto camino publico 
que procede de la Ciudad de León, se construye-
se y edificase una casa y ermita y oratorio de 
bajo de la invocación de la Bienaventurada siem-
pre Virgen Maria: Los dichos Ciudadanos con 
celo de devoción, y guiados con la relación del 
mismo Pastor al cual reputaban y tenian por 
hombre bueno y Justo: Como de licencia y fa-
cultad del Rey D. Fernando de clara memoria 
Rey de Aragón y de entrambas Sicilias, gober-
nando entonces los Reinos de Castilla y de León, 
biciesen y construyesen. Casa, ermita y Orato-
rio de bajo de la invocación de la (Bienaventu-
rada) siempre Virgen Maria del Camino en el 
lugar señalado por dicho Pastor;- y junto a la 
ca§a o ermita, cierta casa para Hospital de po-
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bres; y todas y cualesquiera cosas ofrecidas 
y donadas de cualquiera suerte hasta aqui, y 
por el tiempo que a dichas oratorio, ermita 
y casa fuesen ofrecidas y con algún termino 
de tierras: Como a dicho Monasterio y casa 
cerca de dicho Santuario, este el cuidado y obli-
gación debajo de la condición arriba dicha, y de 
manutener sus edificios y estructuras, instando 
dicha Universidad y Junta de hombres perpetua-
mente. Dono, y aplico por el tiempo que la Aba-
desa y Convento del Monasterio de las Monjas 
de la Bienaventurada siempre Virgen María del 
Orden de la Concepción de la misma Bienaven-
turada María, debajo de la procíeccion y cuida-
do de los Frailes menores de la Observancia, 
por el tiempo que la Abadesa y Convento de di-
chas Monjas existiese; como en las Letras au-
tenticas, y escrituras, o instrumentos del mismo 
Fernando Rey y Gobernador, cuyos pormenores 
queremos, habemos y damos por expresos, como 
en dichas escrituras y letras autuenticas, mas 
largamente se conticnen=y como dicha exposi-
ción, pedia para quitar la duda que algunos te-
nían de las fuerzas de aquesta donación, o apli-
cación; por Nuestra parte Nos fue humildemente 
suplicado, para que a la aplicación y donación 
arriba dichas, para subsistencia y firmeza de 
ella, nos dignásemos de nuestra benignidad 
Apostólica de proveeré oportunamente nuestra 
conformidad Apostólica con la firmeza y fuerza 
que la concedemos. 
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Kos teniendo por expresos todo lo presente 
que por dicho Monasterio, Casa, y Ermita, y 
Hospital arriba dicho, nos fue referido, inclina-
dos en esta parte a vuestras súplicas, dicha do-
nación y aplicación y todo lo de a ellas conce-
niente y cuales quiera cosas contenidas en Le-
tras, escrituras o instrumentos y las que de ahi 
se siguiesen, como sean licitas y honestas, aten-
to a que como los frutos de dicho Oratorio, y 
hospital son pocos o ningunos; por lo cual con 
el tenor de las presentes, y autoridad Apostólica 
aprobamos y confirmamos, sin perjuicio de de-
recho ajeno, y que deba de ser y tener parpetua-
mente firmeza y fuerza: Y a vosotras que por el 
tiempo existieres la Abadesa y Monjas de dicho 
Monasterio, determinamos y declaramos que no 
podáis ser molestadas por personas algunas; 
supliendo todos y cualesquiera defectos asi 
de derecho, (como de hecho) si acaso intervinie-
re alguno en los mismos Lugar y Territorio por 
la guarda y cautela de la casa. Oratorio, Hospi-
tal, y todas y cualesquiera cosas, de cualquiera 
suerte donadas y ofrecidas a dicha Ermita hasta 
aqui, y por el tiempo, por cualesquiera perso-
nas, con dicha autoridad perpetuamente aplica-
mos y apropiamos a dicho Monasterio. Y así es 
sea licito a la Abadesa y Monjas sobredichas, y 
por el tiempo existentes, por Nos, por otro, y 
por otros, continuar la posesión corporal de la 
casa, y oratorio, y de la casa que está por dicho 
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Hospital, y devotos y cualesquiera bienes dona-
dos, y ofrecidos, a dicho Monasíerio=:Y la tal 
posesión podáis de nuevo aprender y retener 
perpeíuamente=No obstante viniendo nuestros 
Hermanos Cayetano y Balentino Obispos, y el 
amado hijo Abad del Monasterio de S. Benito 
de Valladolid, Diócesis de Palentino, por las 
presentes les cometemos y mandamos, para que 
ellos mismos, y dos, o uno de ellos por si, por 
otro, y por otros asistan a la defensa, y tutela 
vuestra con toda eficacia; y os hagan gozar, y 
obtener a dicha aplicación y apropiación pacifi-
camente no permitiendo seáis molestadas inde-
bidamente y de cualquiera suerte por persona 
alguna; Dándoles así al Convento como a cual-
quiera que las ampare, con justa causa ayuda, 
y favor para que ninguna persona de cualquiera 
Dignidad, Estado, Grado, Orden, o condiciones 
fueren, puedan entremeterse en las limosnas, y 
las cosas que fueren ofrecidas a dicha Ermita, 
y que no puedan conocer de dichas limosnas, y 
obligaciones; para lo cual podáis por Censuras 
Eclesiásticas, y otros remedios del derecho, cas-
tigar a los que contradijeron esta facultad, y si 
necesario fuere e invocar el ausilio del brazo se-
cular=Dada en Roma junto a S. Pedro en el año 
de Nuestro Pontificado de mil quinientos y diez 
y siete y dos de Mayo=Sub anulo Piscato-
ris.—Publicamos esta traducción de la Bula del 
Romano Pontífice León X , tal como está en el 
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archivo del Convento de la Concepción de León. 
Aunque es imperfecto merece ser conocido. 
A P É N D I C E 2 
CÉDULA REAL 
( A R C H l . C O N C E P C I Ó N ) 
Dñ. Juana por la gracia de Dios, Reina de Cas-
tilla, de León, de Granada, de Toledo de Galicia, 
de Sevilla, de Córdoba, de Murcia, de Jaén, de 
los Algarves, de Algeciras de Gibraltar, de las 
Islas de Canarias, y de las Islas Indias, y Tierra 
firme del mar Occeano, Princesa de Aragón, de 
las Dos Sicilias, de Jerusalén, Archiduquesa de 
Austria, Duquesa de Borgoña y de Bravante, 
Condesa de Flandes y de Tirol, Señora de Viz-
caya, y de Molina, &. 
Por cuanto por parte del Venerable y devoto 
Padre Fray Francisco de los Angeles, Comisa-
rio General de España, de la Orden de S. Fran-
cisco, me fue hecha relación que Dñ, Leonor de 
Quiñones viendo la extrema necesidad que la 
Ciudad de León tiene de un Monasterio de Mon-
jas para remedio de doncellas pobres de ella ha 
preferido y comenzado a poner en obra de hacer 
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un Monasterio en la dicha Ciudad de la Concep-
ción de Nuestra Señora y de lo dotar en todo lo 
que a ella fuere posible; y porque según los mu-
chos gastos que en ello ha de haber, no bastara 
lo que la dicha Dñ. Leonor tiene para lo aca-
bar. La dicha Ciudad viendo cuanto estava en 
servicio de Nuestro Señor, ha por bien que la Ad-
miminisíración, que estaba dada a la Ermita de 
Nuestra Señora del Camino y limosnas de ella, 
a la dicha Ciudad y al Cabildo de la Iglesia de 
ella, se de para el dicho Monasterio por que las 
limosnas de la decha Ermita, sera mucha ayuda 
para acabar la dicha obra, como mas largamen-
te parece, por la petición e suplicación de la di-
cha Ciudad que es fecha en esta guisa=Muy 
Alto y Muy Poderoso Católico Principe Rey y 
Señor Concejo Justicia, Regidores de la Ciudad 
de León besamos las Rs, Ms. de V. A. y decimos 
que ya. Va, A. sabe que por la mucha necesidad 
que esta Ciudad tiene de un Monasterio de Mon-
jas para remedio de doncellas pobres de la di-
cha Ciudad fue suplicado por algunas personas, 
V. A, hiciese merced a la dicha Ciudad de los 
palacios que en ella tiene para pasar en ellos 
al Monasterio de Monjas del lugar de Carrizo, 
Y por que no hubo disposición para que V, A. hi-
ciese al dicha merced a la dicha Ciudad no hubo 
lugar de pasarse el dicho Monasterio a la dicha 
Ciudad. Agora sabrá V. A. que Dñ. Leonor de 
Quiñones viendo la estrema necesidad, que hay 
en la dicha Ciudad del dicho Monasterio por la 
mucha pobreza de los vecinos de ella se prefiere 
de poner sus fuerzas para hacer un Monasterio 
en la dicha Ciudad y lo dotar en lo a ella posi-
ble y por que para llevar adelante el santo pro-
posito de la dicha Dñ. Leonor de Quiñones, hay 
necesidad que sea ayudada para la obra del di-
cho Monasterio, y esta ayuda le puede muy jus-
tamente ser hecha de las limosnas de la Ermita 
de Santa María del Camino, la administración 
de la cual V. A. ha dado a la dicha Ciudad y al 
Cabildo de la Iglesia Mayor de ella, según a 
V, A. la pidió c hizo relación el P. Fray Francis-
co de Quiñones Comisario General en esta pro-
vincia de la Orden de S. Francisco y V. A, lo 
tuvo por bien; por ende a V. A. suplicamos y 
pedimos tenga por bien de favorecer a esta dicha 
Ciudad para tan Santa y piadosa obra, y haga 
merced de la dicha Ermita de Nuestra Señora, y 
de las limosnas de ella al dicho Monasterio, que 
así se espera luego de edificar, para que el dicho 
Monasterio administre la dicha Ermita, y ponga 
recaudo en ella y la dicha Ermita este sujeta al 
dicho Monasterio, e reparada proveída, y sus-
tentada por él, como más sea servicio de Dios y 
de Nuestra Señora; y de esta manera la dicha 
Ermita, será bien servida e administrada, y 
V. A, servida, y la dicha Ciudad recibirá mer-
ced e limosna muy señalada. Acordada en nues-
tro Consistorio, e Ayuntamiento donde tenemos 
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costumbre de nos ajuntar a siete días del mes de 
Diciembre Año del Nacimiento de Nuestro Sal-
vador Jesucristo de mil quinientos e quince años. 
E yo Fernando de S. Andrés Escribano del 
Concejo, poridad, e Consistorio de la dicha Ciu-
dad de León, humilde criado y servidor de V. A. 
que sus muy Res, pies y manos besa, la hice es-
cribir por acuerdo y mandado de la dicha Justi-
cia y Regidores=Fcrndando de San Andres= 
E por que en lo susodicho nuestro Señor será 
muy servido y la dicha Ciudad, vecinos y mora-
dores de ella recibirán grande beneficio, me fué 
suplicado, y pedido por merced por parte del di-
cho Comisario hiciese merded y limosna al di-
cho Monasterio y a la dicha Ciudad de León y 
vecinos de ella de haber por buena la dicha 
trespasacion para que el dicho Monasterio to-
viese la Administración de la dicha Ermita y go-
zase de las limosnas, e otras cosas a ella perta-
necientes con que se pudiese acabar la obra de 
el o como la mi merced fuese: E yo por las di-
chas causas tovelo por bien y por la presente o 
por buena firme y valedera para agora y para 
siempre jamas la traspasación que la dicha Ciu-
dad hace al dicho Monasterio de la administra-
ción que le estaba deda de la dicha Ermita de 
Nuestra Señora del Camino, con todas las l i -
mosnas y otras cosas a ella pertenecientes para 
que el dicho Monasterio tenga la Administra-
ción de la dicha Ermita y goze y lleve las limos-
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has y denlas Cosas a ella anejas, y pertenecien-
tes para la obra del dicho Monasterio, y para la 
susíentaíion y mantenimiento de las Monjas. Y 
por esta mi Carta, mando al Concejo, Justicia 
Regidores, Caballeros, Escuderos, Oficiales, y 
Ornes buenos de la dicha Ciudad y a otra cua-
lesquier personas de cualquier estado, condi-
ción, preeminencia, o dignidad que sea, que acu-
dan y hagan acudir a la Abadesa, Monjas, y 
Convento que fuere del dicho Monasterio, con 
todas las limonas y otras cosas a la dicha Ermi-
ta anejas, y partenecientes y le amparen, e de-
ñendad en esta posesión de la Administración 
de la dicha Ermita, y no consientan, y den lugar 
que en ello, ni en parte de ello embargo, ni con-
tadiccion alguna, no pongan, ni consientan po-
ner agora ni en ningún tiempo, ni por alguna 
manera, no embargante cualesquier cartas del 
Rey mi Señor y Padre e mias, que hayamos man-
dado dar, para que la dicha ermita y limosmas 
fuesen para otras cosas, que por esta las revoco 
todas y las doy por ningunas y de ningún valor 
y efecto, y que los unos, ni los otros no fagades, 
ni fagan endeal por alguna manera, sopeña de 
la mi merced e de diez mil maravedís para la mi 
cámara a cada uno que lo contrario hiciere. Y 
demás mando al home que les esta mi carta 
mostrare que los emplace que parezcan ante mi 
en esta mi corte do cualquier que yo sea, del dia 
que los emplazare, hasta quince dias primeros 
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siguientes sola dicha pena, Sola cual mando a 
cualquier escribano publico que para esto fuese 
llamado que de ende al que se la mostrare, tes-
timonio signado con su signo, porque yo sepa 
como se cumple mi mandado. Dada en Tosillo a 
cinco dias del mes de Enero año del nacimiento 
de Nuestro Salvador Jesucristo de mil e quinien-
tos e diez y seis años=Yo la Reina=Yo López 
Conchillos Secretario de la Reina Nuestra Seño-
ra, la fice escribir por mandado del Rey su pa-
dre. Luis Muñoz Doctor Carbajal, Registrada, 
Alonso de la Torre, yos pos Canciller. 
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A P É N D I C E S 3 Y 4 
ESCRITURA EN SEVILLA; 28 de febrero 1731. 
ZEDI1LA PARA HACER BARIAS O B R A S Y E S C U S A R O T R A S 
C O M O S E PREVIENE 
E L REY 
Hay un sello Philipus V. 
D. G. IN. Hispaniar. Rex. 
Mi Corregidor de la Ciudad de León; Ya sa-
veis que en mi consejo de la Cámara está Pleito 
pendiente ante el Dean y Cabildo de la Iglesia 
Catedral de esa Ciudad como Administrador de 
la Obra Pia de niños expósitos, y la Abadesa y 
Religiosas del Convento de la Concepción Fran-
ciscana de la misma Ciudad, sobre las limosnas 
que se recejen en la Ermita o Santuario de la 
Milagrosa Imagen de Nuestra Señora del Cami-
no que es de mi Real Patronato, cerca de esa 
Ciudad de León, y otros puntos pertenecientes 
al dicho Santuario, y que en el dicho pleito se 
presentó pedimento en nombre de dichas ambas 
partes, refiriendo que por Bulas Apostólicas, y 
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Reales Ordenes esta concedido y mandado que 
el. superávit de las dichas limosnas que se reco-
gen en la dicha Ermita y Santuario, después de 
satisfechos todos los gastos formales, y máte-
meles para el culto, y veneración de la dicha 
Santa imagen, se reparta entre dichas partes, 
dando la tercera parte del dicho superávit para 
la mencionada Obra Pia de los niños expósitos, 
y las restantes para el mencionado convento, y 
manutención de sus religiosas, cuya Abadesa 
haya de tener una de tres llaves de la arca en 
que entren los maravedises, y de los graneros 
en que se recogen las semillas, para que con su 
intervención se saque, venda, y distribuya lo que 
necesite, y pueda nombrar persona que asista a 
reconocer las cuentas que se dieren por el Ad-
ministrador del dicho Santuario, que esta regla 
se ha seguido desde las concesiones, como se 
justificaba de las copias de las Reales Cédulas 
que presentaba; Y que era asi que habiendo Vos 
el dicho mi Corregidor pasado a visitar el refe-
rido Santuario por razón de vuestro empleo en 
mi Real Nombre, suscitasteis la novedad de expo-
ner en la vissiía, necesitar el Santuario para su 
obstentación, y magnificencia se fabricase nuevo 
retablo de especial escultura, y que se dore; que 
se formase nuevo marco de plata para el altar 
mayor por ser el fromtal de la misma materia, y 
se pongan campanillas, barandillas, y pies del 
comulgatorio de plata; comprar dos alfombran 
119 
las más lucidas que se hallasen; que se hagan 
colgaduras de damasco carmesí—son las que 
están al lado del Altar Mayor—hacheros de pla-
ta, que se fundan las lámparas existentes, y las 
campanas, renovándose uno y otro a proporción 
con aumento, y que lo mismo se le ejecute de 
otras alhajas de consideración, a cuyo gasto tan 
escesivo como se deja considerar, si llegase a 
tener efecto para suplirle no era posible alcan-
zase el fruto de las limosnas en el termino de 
mas de cuarenta años por reducirse estas cuan-
do mas a sesenta cargas de pan, ochocientos 
reales, y otras cortas menudencias, y que por 
consiguiente quedarían las dichas partes priva-
das del beneficio que les esta concedido en el 
expresado superávit destinado para fines tan 
piadosos como el alivio en la sustentación de 
las Religiosas, niños expósitos, unos y otros su-
mamente necesitados, sin haber justo motivo, ni 
necesidad para la nueva obra intentada hacer 
por Vos el dicho mi Corregidor, por solo vues-
tra voluntad, y particulares fines, siendo cons-
tante, y notorio hallarse el referido Santuario 
adornado, y asistido con todo lo correspondien-
te al mas particular y lucido culto, sin que le 
falte cosa alguna, a que se llega se seguirá cre-
cido perjuicio de quitar el retablo que tiene el 
altar mayor; por no poder ser mejor, estar dora-
do, y adornado con pinturas de gran precio de 
la vida de Nuestra Señora que ocupa todo el 
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hueco de la Capilla Mayor, lo que no se hizo 
presente en la citada visita por haberla ejecuta-
do sin noticia ni invitación de las dichas partes, 
como debierais haberlo hecho por lo que está 
mandado, y que respecto de no parecer justo 
que por vuestra voluntad se le ejecute obra tan 
nada necesaria, y de costa tan esecsiva como se 
manifiesta de la misma, ni que por esta causa 
queden las dichas partes privadas del socorro 
que les conduce el superávit de las limosnas, 
para cuyo remedio me suplicaban fuese servido 
en consideración de todo lo espresado, y a la 
ninguna previsión que la intentada obra tiene, 
mandarme informar por cualquier Prelado, o 
Personas que fuese de mi Real agrado sobre 
todo lo propuesto, y que resultando cierto man-
daros a Vos el dicho mi Corregidor cesaseis en 
la dicha obra ideada y manifestada en la dicha 
visita observando lo que vois antecesores han 
practicado en la distribución de las limosnas 
ordenándoos no hicieseis novedad alguna, Ínte-
rin que por mi otra cosa se os mandase, recono-
cido, sea, o no precisa la referida obra propues-
ta. Y para tomar resolución en esta instancia 
fui servido de mandarla expedir, y se os dirigió 
en ventinueve de Marzo del año próximo pasado 
de mil setecientos treinta, una mi real Cédula 
inserto en ella el referido pedimento, por la cual 
os mande a vos el dicho mi Corregidor, que lue-
go que la recibieseis me informaseis de los mo-
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tivos y causas porque entendíais conveniente las 
obras, y renovación de alhajas que se expresa-
ban en el dicho pedimento, y que hasta que con 
vista de lo que informaseis, se resolviese por 
mi consejo de la Cámara, y se os participase lo 
que fuere mas conveniente, y se debiese ejecu-
tar, no prosiguieseis en las referidas obras, ni 
hicieseis novedad alguna: Y habiéndose expe-
dido la dicha mi Real Cédula, y dirigidose a vos 
el dicho mi Corregidor, la recibió D. Bernabé de 
Arce, como Alcalde Mayor que se dice ser de 
esta dicha Ciudad de León, a tiempo que os ha-
llabais ausente de ella, y habiéndola visto en 
vuestra ausencia, y en observancia, y cumpli-
miento de lo mandado por la dicha mi Real Ce-
dula, hizo el informe que por ella se os ordenó, 
deduciendo en el todo lo que se le ofreció, y re-
mitió copia autorizada con testimonio de la di-
cha visita, para que teniéndolo todo presente, 
ordenare Yo, lo que fuere mas de mi Real 
agrado. Habiéndose visto en el dicho mi conse-
jo de la Cámara donde con el referido informe, 
y testimonio de la expresada visita, sean tenidos 
presentes todos los autos, y demás papeles to-
cantes y pertenecientes a todo lo referido, y 
siendo, como es la dicha ermita Santuario de la 
Milagrosa Imagen de Nuestra Señora del Cami-
no de mi Real Patronato cerca de la dicha Ciu-
dad de León, y por el gran celo, y devoción que 
tengo a María Santísima Nuestra Señora, y sus 
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Santas Imagines, y lo que deseo su mayor de-
cencia, culto y veneración. Con atención a todo; 
he resuelto dar la presente mi Real Cédula, por 
la cual mando que el retablo mandado hacer 
para la Capilla Mayor y que ya estara finalizado 
se coloque y ponga en ella; Que se compre una 
campanilla de plata para los días solemnes; que 
para el comulgatorio se hagan y pongan unas 
barandillas de bronce de buena labor; Que se 
compren dos alfombras, una que cubra las gra-
das del altar mayor, y alguna parte del pavi-
mento de la Capilla Mayor y que sirva, a lo me-
nos, en las funciones más clásicas del dicho 
Santuario, y la otra que cubra el pie del altar 
del Camarín de Nuestra Señora; Y que se haga 
una colgadura de damasco carmesí para el 
dicho Santuario, para los días de sus mas prin-
cipales funciones; Que los cuatro acheros que 
sirven en la Capilla mayor se limpien, y dándo-
les algún color, o dorándolos podran servir con 
mas decencia, aunque no sean de plata, y que 
para el Altar que esta enfrente del Santo Cristo, 
no pudiéndose componer el retablo que tiene, se 
haga uno nuevo, y que estos dos altares se 
compongan, y adornen de todo lo necesario, 
para que en ellos se diga misa, y que se com-
pren dos cálices, y dos misales nuevos, y se 
haga un terno para las solemnidades de Nues-
tra Señora, cumplido de todo lo correspondiente, 
a albas, amitos y cingulos, y que se entarime el 
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suelo, piso del camarín, Capilla Mayor y Sacris-
tía por lo húmedo del terreno, y por la mas se-
gura conservación de las alhajas, y ornamentos. 
Que se repare la escalera que hay existente de 
madera, por donde se sube al coro, o tribuna o 
torre; que la obra, y reparos del Humilladero se 
ejecute en la forma intentada por vos el dicho 
mi Corregidor y se haga la Arca para asegurar 
las limosnas, y también se reficionara de lo ne-
cesario la casa de novenas, para que la gente 
que ocurre a dicho Santuario tenga donde refu-
giarse. Y es mi voluntad que todo lo expresado 
tan solamente sea, y se haga, y ejecute en el 
dicho mi Real Santuario, para la mayor decen-
cia y veneración de la Santa Imagen de Nuestra 
Señora del Camino, escusando el hacer, y que 
se haga la escalera de piedra para el coro, o tri-
buna, y torre de las campanas, si que se adere-
ce, y conponga la que hay existente como queda 
expresado, y que también se escusa de hacer la 
fundición de las lamparas, y campanas, y todas 
las demás obras propuestas, e ideadas en la 
mencionada visita por vos el dicho mi Corregi-
dor de la Ciudad de León, a quien para la ejecu-
ción y cumplimiento de todo lo que va expresa-
do, os doy, y concedo mi Real permiso, y facul-
tad sin que hagáis, ni consintáis se haga cosa en 
contrario en manera alguna, de lo que aqui llevo 
mandado; Que Yo como patrono que soy del 
dicho Santuario o Ermita de la Santa Imagen 
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de Nuestra Señora del Camino cerca de esa di-
cha Ciudad de León, lo he tenido, y tengo asi 
por bien: fecha en Sevilla a veintiocho de Febre-
ro de mil setecientos y treinta y uno, 
YO EL REY 
P o r mandado del Rey Nuestro Señor 
D, LORENZO VIVANCO ANGULO 
Rubricado 
V. Mgd. como Patrono de la Ermita Santuario 
de Nuestra Señora del Camino de la Ciudad de 
León ha servido de dar su real permiso, y facul-
tad, para que el Corregidor de ella, haga parala 
mayor decencia de dicho Santuario, y venera-
ción de la Santa Imagen, las obras, y reparos 
que en esta se expresan, y declaran excusando 
hacer otras que ideó, y propuso en la visita que 
hizo en e l 
A la Hermandad 
D E 
ntra. Señora del Cali 
HERMANAS: Sea dado honor y gloria a la San-
tísima Virgen del Camino; porque Ella, que ha 
inspirado la creación de nuestra hermandad, la 
protcje de un modo visible. Cuando se prepara-
ba su inauguración, la Virgen vino a visitarnos 
para presidir nuestra primera junta y bendecir-
nos; la eficacia de su gracia se dejó bien sentir 
en los corazones dóciles. El entusiasmo y fervor 
que sintieron todos los devotos que asistieron a 
nuestra primera fiesta del 2 de octubre último, el 
grande y extraordinario crecimiento de la her-
mandad, los grandes obstáculos y dificultades 
vencidas, son pruebas evidentes de la protección 
de María, Mas como si todo esto fuese poco 
para hacer que todos conozcan que esta her-
mandad es obra suya, que Ella la proíeje y que 
quiere que se la dé culto en Ella, acaba de dis-
pensarnos una gracia sobremanera grande. 
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Su Santidad el Papa Pío X ha Concedido la 
Bendición Apostólica e indulgencia Plenaria en 
la hora de la muerte a todas las hermanas y 
bienhechores. 
Otra indulgencia Plenaria el día del ingreso 
en esta hermandad. 
Otra indulgencia Plenaria en la hora de la 
muerte. 
Otra indulgencia Plenaria y remisión de to-
dos los pecados en el día de la fiesta principal, 
o uno de los siete días siguientes, elegida por 
las hermanas con consentimiento del Prelado. 
Indulgencia de Siete años y Siete cuarentenas 
en cuatro días al año elegidos con consentimien-
to del Prelado. 
Indulgencia de Sesenta dias por cada obra de 
piedad o caridad, que según estatutos se hagan: 
estas se ganan tantas veces cuantas se repitan 
las obras. 
Cuando con consentimiento del Prelado se 
elijan los días en que se han de ganar las predi-
chas indiligencias, se publicará íntegro el Breve 
de S. S. con las aclaraciones necesarias. 
Nuestro último limo. Prelado concedió cin-
cuenta dias de indulgencia a cada uno de los 
actos religiosos que celebre la hermandad. 
E l Excmo. e limo. Sr. Arzobispo de Burgos 
concedió cien dias de indulgencia a los que re-
zasen una salve, o alguna otra de las oraciones 
aprobadas por la Iglesia ante la imagen de 
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Ntra. Señora del Camino, o ante alguna de sus 
medallas o estampas; otros cien días por cada 
uno de los actos a que asistan de los que cele-
bre la hermandad. 
E l Excmo. e limo. Sr. Obispo de Zamora con-
cedió cincuenta días de indulgencia a los fieles 
de su Diócesis que se asocien a la piadosa her-
mandad de Ntra. Señora del Camino; otros cin~ 
cuenta días por cualquier acto de piedad reli-
giosa que practiquen, o por cualquiera oración 
de las aprobadas por la Iglesia que rezaren ante 
la imagen de Ntra. Señora del Camino, o ante 
alguna de sus medallas o estampas. 
El Excmo. e limo, Sr. Obispo de Ciudad Ro-
drigo concedió cincuenta días de indulgencia a 
sus fieles por las oraciones que recen ante la 
imagen de Ntra. Señora del Camino. 
El Excmo. e limo. Sr. Obispo de Madrid con-
cedió cincuenta días de indulgencia a todos los 
fieles por cada vez que rezaren el Ave María, la 
Salve, la Letanía lauretana, o alguna jaculatoria 
aprobada por la Iglesia ante la imagen en talla 
de la Santísima Virgen del Camino de León. 
Los que usen el escapulario de nuestra her-
mandad ganan las indulgencias del escapulario 
de los Siete Dolores; y nuestro escapulario pue-
de ponerse de mortaja como se pone el del Car-
men o el de San Francisco, y la Junta directiva 
no tiene inconveniente en proporcionarle bendi-
to y con la imagen de la Virgen del Camino, 
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para que la que es nuestra Matrona en vida, sea 
nuestra protectora en la muerte y nuestro guía 
en el Camino de la eternidad. También habrá 
medallas con las indulgencias Pontificias. 
Ya tiene la hermandad una reliquia de la San-
ta Cruz, que adorará en sus fiestas religiosas. 
Como dijo el Angel a Tobías: es cosa muy 
loable publicar y celebrar las obras de Dios; por 
eso se desea que estas gracias se hagan públicas, 
y lleguen a conocimiento de todas las hermanas 
y bienhechores. Bendigamos todos al Dios del 
Cielo, y glorifiquémosle delante de todos los vi-
vientes, porque ha hecho brillar en nosotros su 
misericordia. 
Bendigamos también a la Santísima Virgen 
del Camino, porque protege a la Asociación con 
cariño maternal, la defiende de sus enemigos y 
la llena de gracias. 
Trabajemos sin cesar por su gloria, extenda-
mos su devoción y su culto. 
Aprovecho esta ocasión para llamar la aten-
ción de la hermandad acerca de un punto muy 
interesante y útil. Nuestra hermandad es no sólo 
una asociación religiosa que tiene por objeto dar 
culto a la Santísima Virgen del Camino; sino 
que a la vez es también una fundación de sufra-
gios para después de la muerte. Nuestra herman-
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nó termina con la muerte, pasa los umbrales y 
penetra en la eternidad; los hermanos vivos so-
corren a los difuntos de la asociación con sufra-
gios. E l Reglamento señala los sufragios que se 
han de hacer cuando muere una hermana, y ade-
más manda que se celebre todos los meses un 
oficio aniversario por todas* las hermanas y 
bienhechores difuntos, y que se hagan cada año 
dos funciones solemnes, las que, enriquecidas 
con las indulgencias ya dichas, son un tesoro 
celestial de bienes y gracias para el, alma en vi-
da, y después de la muerte. 
De estos sufragios y gracias gozarán, no solo 
las hermanas, sino también los bienhechores 
según consta en el reglamento; en cuyo concepto 
se tendrán también a aquellos fieles que en su 
testamento hagan a la hermandad alguna dona-
ción suficiente a juicio de la Junta directiva. 
De este modo verán cumplidos sus deseos 
aquellos fieles que quieren dejar sufragios per-
manentes por sus almas después de la muerte. 
En los pueblos donde haya Sección de la 
hermandad, la misa que se ha de aplicar a la 
muerte de cada hermana la dirá el párroco de 
la finada, a fin de que las demás hermanas de 
Sección puedan oiría y rogar por ella. 
No es razón el que haya ya otras devociones, 
para desechar la devoción de la Virgen del 
Camino, 
La Virgen quiere que se la] dé culto y honre 
9 
m 
bajo distintas advocaciones, según los distintos 
países. Si Francia tiene un Lourdes, España 
tiene un Pilar de Zaragoza; y si Asturias tiene 
un Covadonga y Vizcaya un Begoña, León 
tiene una Virgen del Camino que quiere que se 
la dé culto y se la honre bajo esta advocación. 
Ella misma manifestó al humilde Pastor de 
Velilla de la Reina que era voluntad de su San-
tísimo Hijo y suya que se le diese culto en este 
lugar. ¿Cómo puede oponerse esta devoción a 
otras devociones? Pretexto vano, aunque sutil, 
con que el enemigo infernal quiere engañar las 
almas e impedir las obras buenas. 
Nuestra hermandad no se opone, ni impide el 
ejercicio de otras asociaciones que haya esta-
blecidas en el mismo pueblo; antes bien, las 
ayuda; las prácticas de esta hermandad quedan 
cumplidas con el cumplimiento de las demás. 
Digno de alabanza es el celo que todas las 
hermanas y bienhechores, en especial la Junta 
directiva, muestran por la gloria de nuestra ama-
da Patrona y por el esplendor de la asociación. 
Acaba de fundarse y ya cuenta con más de 
mil asociadas y un gran número de bienhecho-
res, entre los que se encuentran dignos Sa-
cerdotes, ilustres Diputados, Abogados, Médi-
cos, etc. 
Sigamos todos trabajando sin cesar, porque 
nuestro deber es enseñar la verdad y hacer que 
sea conocida de todos; la Virgen del Camino 
hará lo demás. Ella premiará al bueno y al 
dócil y castigará al que se oponga a su obra. 
¡Gloria y honor a la Santísima Virgen del 
Camino] 




A los devotos 
de Nuestra Señora del Camino 
La autorizada voz del limo, y Rvdmo. Señor 
Obispo, llevó a los ámbitos todos de la Dióce-
sis, en una fervorosa exhortación pastoral (1), 
la gratísima, cuanta anhelada nueva, de haber 
recibido del ^adre común de todos los fieles, la 
autorización necesaria para llevar a efecto la 
Coronación canónica de la milagrosa imagen de 
la excelsa Patrona de la Región leonesa, Nües-
tra Señora del Camino. 
E l celoso y vigilante Prelado, en su visita a la 
Ciudad eterna, al elevar al Sumo Pontífice las 
preces, se hizo eco fiel e intérprete dignísimo de 
los sentimientos y votos unánimes del Clero, 
Corporaciones civiles y fieles de la Diócesis y 
Región leonesa, que así han querido mostrar su 
agradecimiento a la celestial Señora, por las 
gracias innumerables y. beneficios sin, cuento 
que de su soberana mano han en todo tiempo 
recibido. 
Aún parece que resuenan alborozadas las 
campanas en aquel triple repique general en 
toda la Diócesis, ordenado por S. S. I., como 
(i) Carta Pastoral ael 27 d? agosta 4e 1917. 
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señal de santa alegría por tan íeliz nueva, y 
como celebración de tan fausto acontecimiento. 
Aún parece que se dejan oir los graves acentos 
del himno de acción de gracias, del Te Dernn 
solemnísimo y de la dulcísima Salve, entonados 
bajo las bóvedas del Real Santuario con tan di-
choso motivo. 
Y ha llegado la hora deseada de dar comienzo 
a los trabajos preliminares. E l limo. Sr. Obispo 
ha tenido a bien confiarlos a la Hermandad de 
Nuestra Señora del Camino, que con tanto celo 
y amor ha venido manteniendo el ftiego sagrado 
de la devoción a la misericordiosa Patrona de 
los leoneses. 
A este fin abre dicha Hermandad una suscrip-
ción popular para la recaudación de fondos des-
tinados a la adquisición de la Corona de oro y 
pedrería y a sufragar los gastos que origine el 
llevar a satisfactorio término el magno proyecto 
de la Coronación. 
Se ha dignado, asimismo, el limo. Sr, Obispo 
dar gustoso su aprobación a las Juntas Directo-
ra y Subalternas, nombradas por la Hermandad 
para dicho fin, 
Y como la mutua comunicación de las Juntas 
exige una publicación que sirva de órgano oficial 
de las mismas, a este propósito responderá una 
revista mensual, que verá la luz dentro de bre-
ves días, publicada con la anuencia y bendición 
del bondadoso Prelado, En ella irán aparccien-
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do los documentos oficiales, las listas de las 
Juntas, los nombres y limosnas de los donantes, 
y los donativos de alhajas, joyas, etc. De espe-
rar es, por tanto, que los finos amantes de Nues-
tra Señora del Camino presten a la revista su 
decidido apoyo, para el mejor éxito de los tra-
bajos. 
Como nobleza obliga, deber es de todos los 
leoneses corresponder en cuanto las propias 
fuerzas lo permitan, a la mayor magnificencia y 
esplendor posibles de la proyectada solemnísima 
Coronación. 
Los Bilbaínos, con férvido entusiasmo y en-
cendido amor, han coronado a su amada Virgen 
de Begoña, y los Aragoneses a su Pilanca, y los 
Granadinos a Nuestra Señora de las Angustias, 
y los Sevillanos a Nuestra Señora de los Reyes, 
y los Vallisoletanos, recientemente, a Nuestra 
Señora de San Lorenzo, y ahora se aprestan los 
Astures a coronar a su Virgen de Covadonga; y 
¿habían de ceder los Leoneses en amor y entu-
siasmo por su adorada Virgen del Camino? 
En modo alguno: dígalo sino cualquiera de 
las grandiosas y conmovedoras manifestaciones 
de fe y piedad que ha ofrecido el pueblo leonés 
al recibir triunfalmente en la capital la imagen 
veneranda de su esclarecida Patrona, 
Ea, pues, devotos de Nuestra Señora del Ca-
mino, que es decir todos los leoneses, ya estén 
esparcidos por las diversas regiones de la Pa-
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tria, ya vivan de ella apartados allende^ los ma-
resTía contribuir todos a la pronta y magnífica 
realización de lo que hoy es bellísima y consola-
dora esperanza] Puesto de honor tendrán en las 
listas, lo mismo la cantidad elevada del magnate, 
que^el centimín del mendigo; igual el fúlgido dia-
mante o la áurea joya de la linajuda dama o se-
ñora distinguida, que la humilde dádiva de la 
rústica artcsana o la pobre ofrenda de la última 
moradora del campo. 
¡Devotos todos de Nuestra Señora del Cami-
no!: Responded a este amoroso llamamiento 
como reclama vuestra acendrada devoción, 
jViva nuestra celestial Reina, bienhechora Pa-
trona y amantísima Madre, Nuestra Señora del 
Camino! 
LA JUNTA DIRECTORA 
León, 1.° de abril de 1918. 
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Modo de hacer esta Novena 
Todo tiempo es bueno para practicar estos de-
votos ejercicios en obsequio de Nuestra Señora 
la bienaventurada Virgen María, y pedir a Dios 
nuestro Señor, por su mediación, los favores, 
auxilios y gracias necesarias para que nuestra 
alma venza las tentaciones del mundo, demonio 
y carne. 
Por lo menos, sino antes, el día en que termi-
ne la novena se ha de confesar y comulgar. 
Cada día de novena se debe leer, por espacio de 
media hora, algún libro que trate de la pasión de 
nuestro Señor Jesucristo o de los dolores de la 
Santísima Virgen, el que pueda proporcionárse-
le; oir la Santa Misa y después visitar los alta-
res, aplicando por las almas del Purgatorio de 
los parientes o amigos o más devotas de la San-
tísima Virgen las muchas indulgencias concedi-
das por dicha visita de altares. Rezar el Santo 
Rosario, Vía-Crucis y dar alguna limosna o 
hacer alguna penitencia. 
Procuren los devotos [áe. la venerada imagen 
de Nuestra Señora del Camino en todo tiempo, 
pero especialmente cuando hagan la novena, 
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apartarse de conversaciones inútiles, diverti-
mientos y recreaciones, examinando todas las 
noches al acostarse su conciencia, pidiendo a 
Dios nuestro Señor y a su benditísima Madre 
perdón de las faltas e imperfecciones en que 
hubiéramos incurrido durante el día, y propo-
niendo enmendar nuestra vida según las luces 
que para ese fin esperamos recibir de la divina 
misericordia y liberalidad en los días de la 
novena. 
DÍA PRIMERO 
Puesto de rodillas ante una imagen de Nuestra 
Señora del Camino, s i puede adquirirse, y 
hecha la seña! de la Cruz con todo fervor, se 
dice el siguiente acto de contrición: 
Señor mío Jesucristo, Dios y hombre verdade-
ro, criador y Redentor mío: por ser vos quien 
sois y porque os amo sobre todas las cosas, 
como a bondad infinita, me pesa Señor de habe-
ros ofendido y propongo firmemente ayudado 
con vuestra divina gracia nunca más pecar, con-
fesar enteramente mis culpas y apartarme de to-
das las ocasiones de ofensa vuestra. Por vuestra 
Madre afligidísima con tantos acerbos dolores 
en su corazón como he cometido culpas contra 
vos, perdonadme, Señor, que yo espero en tu in-
finita misericordia, que por sus dolores santísi-
mos me habéis de admitir a vuestra gracia y me 
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la habéis de dar para enmendarme y mudar de 
vida y para perseverar en vuestro Santo servicio 
y en el de vuestra Madre del Camino y mi Se-
ñora hasta la muerte. Amen. 
ORACIÓN 
Santísima y Purísima Virgen María del Cami-
no, Madre del mejor hijo y la más afligida de to-
das las madres del mundo, postrándome a vues-
tros pies, Señora, os ruego humildemente que si 
este favor que pido ha de ser para gloria de 
Dios y bien de mi alma, le alcancéis de su divina 
misericordia y sino que se haga en todo su san-
tísima voluntad. Amen. 
Tristísima y dolorosísima Virgen María del 
Camino, mi Señora, que siguiendo los pasos de 
vuestro Unigénito Hijo, mi Señor Jesucristo, 
cuando iba con la Cruz a cuestas, por la calle 
de la Amargura, llegásteis al monte calvario a 
donde os convidó como a monte de mirra el Es-
píritu Santo, abrazad Señora, juntos todos los 
dolores que padecisteis y ofrecerlos al Eterno 
Padre con los de vuestro Hijo y pedidle que se 
ablande la dureza de mi corazón para serviros y 
amaros. Alcanzadme el favor que os pido en es-
ta novena si ha de ser para mayor gloria de 
Dios y bien de mi alma. Amen, 
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Aquí se rezan siete ^v^^r í a^y^s ie t e^Glor í a 
PdfriTen'memoria de ios siete mayores dolo-
res que sufrió la Santísima Virgen durante ¡a 
vida y Pasión de su divino Hijo. 
Soberana VirgeirMaría del Camino, mi aman-
tísima Madre y de todos los pecadores, que te-
néis en el ara de la Cruz a vuestro Unigénita 
Hijo, ofrecedle al Eterno Padre en agradable sa-
crificio para remedio de los hombres y satisfac-
ción entera y superabundante de sus culpas y 
pedidle Señora y Madre mía del Camino, que 
mire a su Hijo crucificado y a vos amantísima 
Madre suya y se duela de los infieles y herejes 
y los traiga al gremio de su Santa Iglesia. 
Amen. 
Elevando el corazón a]Dioslnuestro Señor y a 
ta Santísima ^ Virgen, pida (si conviene) Jo que 
desee conseguir en esta'novena. 
Señor mío Jesucristo crucificado, no permitáis 
que se condener'alma alguna, pues nos pusisteis 
debajo del amparo y protección de vuestra Ma-
dre santísima, como hijos de sus dolores nacidos 
entre sus lágrimas; principalmente. Señor los 
que estamosi.juntos haciendo esta santa novena, 
en agradecido recuerdo de su amor a los hom-
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bres, y publicando ser hijos y esclavos suyos se-
ñalados con sus lágrimas y bañados con vues-
tra sangre, para que nos recibáis en la hora de 
nuestra muerte como a hijos de bendición. Amén. 
DÍA SEGUNDO 
Todo como el primer día, excepto lo siguiente: 
Tristísima y dolorosísima Virgen María del 
Camino, mi Señora, que puesta en pie delante 
de la Santa Cruz en que estaba crucificado 
vuestro Unigénito Hijo, mi Señor Jesucristo, le 
veíais padecer y agonizar por los pecados de los 
hombres; volved, Señora/esos purísimos ojos, 
bañados en lágrimas; miradme y compadeceos 
de mí y alcanzadme de vuestro santísimo Hijo el 
perdón dermis pecados y el favor que os pido en 
esta novena, si ha de s^er para mayor gloria 
suya y bien de mi alma. Amén. 
DÍA TERCERO 
Todo como el primer día,' excepto ¡o siguiente: 
Tristísima y dolorosísima Virgen María del 
Camino, mi Señora, a quien vuestro Unigénito 
Hijo, antes de espirar, hizo Madre del género 
humano, en cabeza de San Juan, para que mirá-
seis a los hombres como hijos, nacidos de vues-
tros dolores, adoptados por el amor de Jesús y 
encomendados a vuestro cuidado, recibidme por 
hijo, Madre dulcísima del Camino, y encaminad 
al Eterno Padre mis palabras, obras y pensa-
mientos: alcanzadme de vuestro Hijo santísimo 
el favor que os pido en esta novena, si ha de ser 
para mayor gloria de suya y de mi alma. Amén, 
DÍA CUARTO 
Todo como el primer día, excepto lo siguiente: 
Tristísima y dolorosísima Virgen María del 
Camino, mi Señora, que entre la multitud de 
Escribas y Fariseos que rodeaban a vuestro 
Unigénito Hijo, mi Señor Jesucristo, oíais aque-
llas afrentosas palabras, injurias y blasfemias 
con que insultaban su divina inocencia y la ora-
ción que por ellos hizo al Eterno padre: alcan-
zadme, Señora, que yo sufra con paciencia, por 
su amor, los trabajos de esta vida y el favor que 
os pido en esta novena, si ha de ser para mayor 
gloria de Dios y bien de mi alma. Amén, 
DÍA QUINTO 
Todo como el primer día, excepto lo siguiente: 
Tristísima y dolorosísima Virgen María del 
Camino, mi Señora, que después de haber en-
tregado vuestro Hijo Unigénito, mi Señor Jesu-
cristo, en la Cruz, el espíritu al Eterno Padre, 
cuando parecía haber acabado vuestros tormen-
tos, visteis a un soldado levantar una lanza y 
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votíxpzf su costado santísimo, hiriendo aquel 
amante corazón del que salió sangre y agua 
para lavar los pecados del mundo: alcanzedme, 
Señora, que yo me bañe en esa fuente de mise-
ricordia para que se purifique mi corazón, y el 
favor que os pido en esta novena, si ha de ser 
para mayor gloria de Dios y bien de mi alma. 
Amén. 
DIA SEXTO 
Todo como e¡ primer día excepto lo siguiente: 
Tristísima y dolorosísima Virgen María del 
Camino, mi Señora, que estábais al pie de la 
Cruz viendo desclavar a vuestro Unigénito Hijo, 
y recibisteis en vuestras manos la corona de es-
pinas y los clavos bañados en su sangre precio-
sísima: poned Señora esas punzantes espinas 
sobre mis ojos, y esos agudos clavos sobre mi 
corazón para que yo sienta algo de lo mucho 
que sufristeis, y vaya a la parte en vuestros do-
lores y alcanzedme de vuestro Hijo el perdón de 
todos mis pecados y el favor que os pido en es-
ta novena si ha de ser para mayor gloria suya 
y bien de mi alma. Amén. 
DIA SÉPTIMO 
Todo como el primer día excepto ¡o siguiente: 
Tristísima y dolorosísima Virgeu María del 
Camino, mi Señora, que después de haber ado-
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rado la corona y clavos, recibisteis en vuestros 
delicados y virginales brazos el santísimo cuer-
po de vuestro Hijo queridísimo; mirándole tan 
desfigurado por la crueldad de los tormentos 
que padeció y sufrió por nuestro amor. [Oh 
Madre mía y santísima Virgen del Camino! ro-
gadle e interceded, Señora, por mí, miserable pe-
cador, para que arrepentido de haberos ocasio-
nado tanta pena y de haber puesto así a vuestro 
Hijo, se deshaga mi corazón en llanto y dolor y 
alcanzadmc el favor que os pido en esta novena, 
si ha de ser para mayor gloria de Dios y bien 
de mi alma. Amén. 
DIA OCTAVO 
Todo como el primer día excepto lo siguiente: 
Tristísima y dolorosísima Virgen María del 
Camino, mi Señora, que anegada en lágrimas 
lavásteis con ellas el cuerpo tan afeado de vues-
tro Unigénito Hijo, mi Señor Jesucristo, le ungis-
teis y amortajásteis para conducirle al sepulcro 
donde dejásteis acompañándole vuestro amantí-
simo corazón, dadme. Señora, licencia para que 
yo vaya al entierro de mi Señor, como el criado 
más humilde y para que nunca me aparte de su 
sepulcro: alcanzedme. Señora, el favor que os 
pido en esta novena, si ha de ser para mayor 
gloria de Dios y bien de mi alma. Amen. 
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DIA NOVENO 
Todo como el primer día excepto lo siguiente: 
Tristísima y dolorosísima Virgen María del 
Camino, mi Señora, ya queda sepultado vuestro 
Unigénito Hijo, mi Señor Jesucristo, y vos sola 
y afligida. Todos los espíritus celestiales os 
acompañen ¡oh Madre raía del Camino! que a 
mi me pesa de haberos causado tantos dolores 
con mis pecados. Yo he sido, Madre amantísi-
ma, el malhechor: Yo el cruel Deicida: Yo el que 
puse en ese estado a vuestro dulcísimo Hijo: a 
vuestros pies me postro. Virgen Santa del Ca-
mino, implorando el perdón de todos mis peca-
dos que confío obtener por vuestra intercesión y 
la misericordia de Dios nuesiro Señor. Propon-
go firmemente la enmienda de mi vida y espero 
conseguirla con el auxilio de vuestra poderosa 
influencia y perseverar en ella hasta el fin de 
mis días. Amén. 
Terminada la novena se rezará o cantará el 
Himno [del Stabat Maíer y se acaba 
con la siguiente 
ANTIPHONA 
Cum vidisset Jesús Matrera staratem juxta cru-
cera ct ¡discipulura, quera diligebat dixit Matri 
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suae Mulier ecce filius tuus: deinde discípulo: 
ecce Mater tua. 
y. Ora pro nobis Virgo Dolorosísima. 
R". Ut digni ef f iciamur promissionibus Christi. 
OREMUS 
Interveniat pro nobis, quaesumus Domine Je-
suchriste, nunc ct in hora mortis nostrae apud 
tuam clementiam Beata Virgo María, Mater tua, 
cujus sacratissimam animara in hora tuae Pas-
sionis Dolorís gladius pertransivit: Per te Jesu-
chríste Salvator mundi, quí cum Paire, et Spiritu 
Sancto, vivís et regnas in saecula saeculorum. 
Amen. 
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